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Prólogo 

Para el Departamento de Evaluación del Diseño en el Tiempo es un gusto 
presemar el libro Objeto, tiempo, espacio, en la historia del diseño, producto de 
mucho tiempo y dedicación al trabajo por parte de los imegrames del Área 
de Investigación de Historia del Diseño del Departamemo. Este libro co­
menzó con el CurSO "Introducción a los Métodos de la Historia" dictado 
por el doctor José Rubén Romero Galván del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México a los ime­
grames del Área. 

Posteriormente se llevó a cabo el Foro "Hacer Historia del Diseño. Re­
flexiones", con la participación del doctor Carlos Lira Vásquez. de la doc­
tora Cristina Ra((o y de los miembros del Área de Historia del Diseño. Este 
curso y foro formaron parte del proyecto "Teoría y métodos de la historia 
aplicados a la investigación en diseño como apoyo a las tesis de posgrado", 
que ha sido posible desarrollar gracias al subsidio de los Acuerdos del Rec­
tor General de la Universidad Autónoma Metropolitana, doctor José Lema 
Labadie. 

La generación de conocimientos sobre diseño es un camino que presen­
ta diversos obstáculos, aunque hay campos en los que pocos investigadores 
han incursionado. ello motiva la exploración de terrenos desconocidos y 
proporciona la satisfacción de abrir, paulatinamente, caminos que otros 
puedan transitar. 

El trabajo de investigación del Área de Historia del Diseño se ha con­
vertido en un refereme del campo del diseño y su historia. Este hecho se 
deriva de la colaboración de investigadores especializados en un amplio 
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abanico temático que con sus hallazgos y reflexiones hacen posible delinear 
un mapa en el que se ubican puntos clave que pueden servir de guía a pro­
fesores, investigadores y alumnos de la Universidad Autónoma Metropoli­
tana y a otras instituciones académicas. Se han incluido ardculos originales 
e inéditos que son el resultado parcial o final de investigaciones relaciona­
das con el diseño presente o pasado. 

Los tex[QS se agrupan en función de su relación temática en cuatro sec­
ciones; la primera, Pasado y conciencia histórica está constituida por el ma­
terial aportado por los [fes principales invitados tamo al curso como al 
foro. El doctor José Rubén Romero Galván habla sobre la historia, el doc­
tor Carlos Lira Vásquez nos habla de la historia y la historiografía en los 
fundamentos para la valoración de la cultura y el diseño mexicanos y la 
doctora Cristina Rano de los testimonios de la historia y la arqueología en 
el Convento de monjas de San Jerónimo. 

En la segunda parte, Objeto, hecho histórico, tiempo, la maestra Ana 
Meléndez Crespo nos relata el objeto del diseño y el hecho histórico, la 
diseñadora industrial Araceli Vázquez juega con el tiempo, con las recu­
rrencias y coincidencias en las manifestaciones del diseño. El maesuo Mi­
guel Hirata Küahara nos habla sob re los tiempos del diseño y el maestro 
Juan Francisco BedregaJ Vi lla nueva sobre los tiempos de la historia. 

La tercera parte. Tiempo y espacio en la arquitectura, desarrollada por 
los arquitectos Salvador Ortega y Oiga Gutiérrez Trapero nos da una pers­
pectiva del concepro del espacio en la arquitectura a uavés del tiempo y 
una visión del ayer y el hoy en la Antigua Basílica de Guadalupe. 

En la cuarta parte, De aquel tiempo a nuestro tiempo, se habla sobre los 
libros del siglo XVI y su discurso en el conocimiento de las universidades eu­
ropeas, españolas y novohispanas, así como del vidrio en Nueva España. este 
último texro escriro por nuestra querida Ma. Dolores Vidales Giovannetti 
quien desgraciadamente dejó de estar físicamente con nosotros el pasado 
mes de enero. Por su parte, la maestra Ángeles Hernández Prado, dentro de 
su proyecro de investigación sobre la industria de la confección, escribe sobre 
lo artesanal de la confección del vestido en México. 

Con esta publicación intentamos tender un puente de comunicación 
enue las generaciones emergentes y las ya consolidadas en el campo de la 
historia del diseño, por el lo está dirigida a profesores, investigadores, alum­
nos y profesionistas relacionados con los temas de la cu1tura histórica del 
diseño. 
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El Departamento de Evaluación del Diseño en el Tiempo contribuye de 
esta manera a la difusión de conocimientos recientes en torno a la hiswria 
del diseño con el objeto de dar a conocer las actividades que realizan los 
profesores-investigadores de la Universidad Autónoma Metropolitana - Az­
caporzalco y, sobre todo. con la intención de servir como una guía a los in­
teresados en recorrer el camino de la Historia del Diseño. 

Luisa Martínez Leal 
Jefo del Departamento de Evaluación del Diseno 





Introducción 

Historia. Hacer historia. Pensar en la histo ria. Ocuparse de los aconteci­
mientos en los que el ser humano ha tenido una participación que ha mac­
eado el devenir de una comunidad. H acer memoria del pasado, reelaborar 
lo acontecido, escribir sobre los hechos sucedidos dignos de recordarse, son 
acciones que competen a un historiador; pero pensar sobre el origen, el 
destino y el impacto social y cultural de una construcción arquitectónica, 
un edificio, un monumento, una lámpara, un reloj. una banca, un cartel, un 
anuncio, la nomenclatura de una calle ¿es importante? ¿puede ser aconteci­
miento digno de ser contado y guardado en la memoria? ¿a quién le corres­
ponde reconsrruir ese pasado? 

¿Puede un arquitecto, un urbanista , un diseñador gráfico. un diseñador 
industrial ocuparse de la memoria de hechos relacionados co n los objetos 
y su presencia en un tiempo y un espacio determinados? 

Desde luego que tal tipo de hechos no sólo pueden sino merecen ser 
contados, rememorados. escriws, narrados. tal como ha sido nuestra inten­
ción y acción desde la década de 1990, en que nos conformamos como un 
incipiente grupo académico de investigación y después. a partir del aóo 
2000 , en que pasamos a ser el Área de Historia del Diseno del Departa­
mento de Evaluación de Diseno en el Tiempo. 

N uestras preocupaciones desde entonces han estado no sólo presentes 
sino se han transformado en acciones tendientes a resolver diversos proble­
mas del pasado que hemos expresado en preguntas generales y particulares. 

¿Qué es la historia? ¿Cómo hacer historia? ¿Cuáles son sus fuentes? ¿Qué 
es y cómo es el discurso de lo que conocemos por historia? ¿Es válido decir 
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que se debe hacer historia del diseño? ¿Qué es la historia del diseño? ¿Cómo 
se hace la historia de los objetos' ¿Con qué herramientas se acerca el diseña­
dor a estudiar la historia de los objetos? ¿Cómo estructurar un discurso que 
ex plique la historia de los objetos? ¿Desde qué ángulos o perspectivas teó­
ricas y fil osófi cas puede hacerse la historia de los objetos' ¿Es posible hacer 
historia de los obj etos no sólo tangibles sino también de los intangibles? 

En la búsqueda de soluciones a esas preguntas nos hemos abocado al tra­
bajo teóri co y metodológico mediante diversas acciones y proyectos, al 
tiempo que hemos ido realizando inves tigacio nes sobre hechos históricos 
relacionados con el dise ño arquitectónico, urbano. gráfi co e industrial en 
diferentes épocas. 

Los eventos que hemos organizado y desarrollado de manera permanen­
te para generar espacios de intercambio de ideas, de reAexiones, de resolu­
ción de dudas. han sido seminarios, coloquios. ciclos de conferencias. cur­
sos, exposiciones fotOgráfi cas. viajes, vis itas y estudios de campo a si dos de 
in terés arquitectónico. rural y urbano. 

Hacer historia del diseño, cómo hacerla, cómo escribirla, con qué he­
rramientas metodológicas, basados en qué teorías históricas y bajo qué en­
foques filosófi cos, so n tópicos de nuestras mesas de trabajo y charlas coti­
dianas. 

Los temas, los problemas que nos hemos planteado no han sido sim­
ples. Han partido de las preocupaciones básicas de cualquier profesional 
que quiere acercarse al origen, desarrollo. transformación, modificación, vi­
gencia de los objetos, su impacto o su desaparició n en las comunidades. 

Definir al diseño desde la historia y, más precisamente, identificar al 
objeto de estudio de la historia del diseño son asuntos que se relacionan con 
la existencia de d iversos tipos de productos materiales pensados. inventa­
dos. real izados. modificados por los seres humanos: casas, edificios, urba­
nizaciones, monumentos, pinturas, murales, esculturas, grabados. libros, 
calendarios, fo lletOs, imágenes digitales, textos escritos, audiovisuales, vasi­
jas, si llas, anaqueles, prensas de ves tir: sombreros, bolsas, zapatos. Todos y 
cada uno de los artefactos. muebles. inmuebles. gráficos. enseres, construc­
ciones, ornamentos, etcétera. son resultado de la acción del hombre en 
épocas diversas y diferentes lugares. con fines utilitarios, necesarios, estéti­
cos, ornamentales, superfluos. 

Hemos estado desenredando la madeja de nues\ras dudas y enredán­
dola de nuevo con nuevas preguntas e inquietudes. Una y otra vez, de un 
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seminario a QUO seminario, de una conferencia a otra conferencia; de un 
artículo a OtrO artículo; de un,libro a otro libro. 

Desde 1996 hemos publicado de manera continua volúmenes colecti­
vos e individuales con objew de difundir nuestro pensamienro y los resul­
tados de las investigaciones. Los libros anuales colectivos, publicados entre 
1996 y 2002, bajo el título genérico de Estudios Históricos. Arquitectura y 
Diseño, han sido ocho. Los libros individuales son: El Porfiriato (2006); la 
Arquiuctura Islámica (2009); además de los que se hallan en proceso de 
edición: Real de Minas El Oro. La ciudad deseada. El plano de M anuelAgus­
tín Mascaró (J 788- 1803); Arizpe, capital de las Provincias Internas, la ciu­
dad imaginada, 1779-1783; La Paz, Bolivia. Hitos y mitos urbanos, 1548-
1550; El discurso de los libros novohispanos, siglo XVI, y Miradas al Encuentro. 
H istoria y Diseño. Teorías y Métodos (2008). 

Asimismo, nuestros artículos y ensayos han trascendido el ámbito de di­
fusión de los libros de nuestra Área y los hemos dado a conocer a través 
de las publicaciones derivadas de los coloquios anuales del Depanamento de 
Evaluación del Diseño en el Tiempo, que han generado ediciones tales 
como Investigación en diseño, Los desafios del cambio, Metodología del diseño, 
Evaluación del diseño, Lo tangible e intangible del diseño, Diseño y vida coti­
diana. Y también en los Anuarios de Estudios Urbanos y de Arquitectura del 
propio Deparramenm. 

A lo largo de la elaboración de esos trabajos escritos nos han surgido 
dudas y ptoblemas, por ello hemos formulado proyectos colectivos de apren­
dizaje y formación en las teorías y los métodos de la historia, a fin de incor­
porarlos en la investigación que cada uno de nosotros desarrolla alrededor 
de un eje común: la historia del diseño y su relación con la arquitectura, el 
urbanismo y los objetos gráficos e industriales del entorno. 

Estos proyectos han ido configurando nuestra comprensión sobre el sen­
tido de la historia, para considerar a los productos del diseño arquitectóni­
co, gráfico e industrial como ocjetos que están relacionados con hechos his­
tóricos o que son en su origen hechos históricos en sí, en momentoS, espacios 
y condiciones contexcuales determinadas. 

Tales acciones, por tanto, han tomado forma de cursos, foros, conferen­
cias, exposiciones, investigación, artículos y publicaciones. 

Historiadores del más alto nivel académico de México han sido nues­
tros maestros. Con ellos y gracias a su profundo saber nos hemos aCl!rcado 
al conocimiento histórico, a su reflexión, a su elaboración como un paso 
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imprescindible del quehacer del historiador. El propósito de los cursos y 
conferencias al invitar a los mejores historiadores ha sido aprender y abre­
var de su saber, para adquiri r conciencia de lo que hacemos al hacer his­
toria del diseño. 

Encauzar nuestro trabajo de investigación hacia la respuesta y solución 
de problemas específicos de los objetos y su repercusión en la cultura y la 
sociedad ha tenido en cuenta que varias de nuestras investigaciones son tesis 
de posgrado con las que los miembros del Área pretendemos alcanzar los 
grados de maestría y doctorado. Para ello, en 2007 configuramos en el Área 
de Historia del Diseño un proyecto de investigación a desarrollarse en dos 
años, destinado a darnos luces sobre todo eso que nos inquietaba desde 
mucho tiempo atrás. Este proyecto fue beneficiado financieramente por el 
Acuerdo 11/2007, del Recto r General de la Universidad Autónoma Me­
tropolitana (UAM), doctor José Lema Labadie, dentro del Programa de fo­
mento al desarrollo de grupos académicos en proceso de formación de áreas 
de investigación y a grupos de académicos integrantes de áreas de investi­
gación sin financiamiento externo. 

Titulamos al proyecto "Teoría y métodos de la historia aplicados a la in­
vestigación en diseño, como apoyo a las tesis de posgrado", que en su pri­
mera etapa, desarrollada en 2008, nos abrió nuevas puenas y nos ofreció 
originales perspectivas de comprensión a través del Curso Introducción a la 
Historia, impartido por el dOGor José Rubén Romero, investigador del Ins­
tituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). 

Gracias al docwr Romero tuvimos oportunidad de acercarnos a las ba­
ses del quehacer histórico. Pensar sobre el hecho histórico, qué es y qué no 
es. Reflexionar en torno a la hisroria y la historiografía. Pensar sobre el hom­
bre en el tiempo y el espacio. El pasado del hombre, y la historia y el pre­
sente. El pasado como problema y construcción del proceso histórico. La 
memoria, la historia y la identidad. El problema de la verdad en la historia, 
lo inalcanzable de la verdad. Las fuentes y su crítica, la hisroria como dis­
curso, los fines de la historia. sus preguntas y respuestas filosóficas. 

Con este bagaje de conocimientos y reflexiones, los miembros del Área 
de Historia del Diseño disponemos hoy de Otros elementos teóricos y me­
rodológicos y. como consecuencia de esta fo rmación y actualización. vamos 
cumpliendo las metas de aplicar el nuevo saber a nuestras investigaciones 
sobre la historia del diseño, y hemos ido alcanzando los propósitos de con­
cluir las tesis de posgrado y obtener los grados de maestría. 
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Este libro es, por tanto, producto de la decan tación del saber histórico 
del doeror José Rubén Romero, de la UNAM, sus disertaciones y leeruras 
recomendadas, con reAexiones que cada uno de los imegranres del Área de 
HistOria del Diseño expresamos en ponencias presentadas en el Foro "Ha­
cer Historia del Diseño. Reflexio nes", efectuado el 2008, donde también 
tuvimos la oportunidad de integrar o rro saber, mediante las conferenc ias 
magistrales del docto r Carlos Lira, destacado historiador de la arquitectura 
de la UAM Azcapotzalco, y de la doctora C ristina Rarto, reconocida histo­
riadora del arte, de la UNAM. 

Nuestras ponencias presentadas en el foro y enriquecidas co n el análisis 
colectivo, tomaron la forma de discursos escritos más elaborados hasta con­
figurar finalmente el contenido integral del lib ro titulado Objeto, tiempo, 
espacio. en la historia del diseno. cuyas cuatro panes Pasado y conciencia 
histórica; Objeto, hecho histórico y tiempo; Tiempo y espacio en la arqui­
tectura; y De aquel tiempo a nuesuo tiempo. ya han sido descricas en el 
prólogo por la maestra Luisa Martínez Leal. 

Con este libro -responsabilidad de todos los integrantes del kea de 
Historia del Diseno-, con sus ideas históricas sobre el diseño, la reflexión y 
las disertaciones de los historiadores invitados y nuestras discusiones teóri­
cas y metodológicas sobre el diseño y su pasado , cumplimos las metas de 
la primera etapa del proyecto "Teoría y métodos del diseño, aplicados a la 
investigación en diseño como apoyo a las tesis de posgrado". 

Ponemos este volumen a la disposición de la comunidad académica y 
estudiantil de la División de Ciencias y Artes para el Diseño, de las otras 
divisiones de la UAM Azcapotzalco, de las Unidades que integran la UAM y 
de las instituciones universitarias que ofrezcan la formació n básica y espe­
cializada en arquitectura, urbanismo, diseño gráfico y diseño industrial, 
con el deseo de que todos encuentren útiles sus contenidos. 

Ana Meléndez Cmpo 
lefo del Área de Historia del Diseño 





I 
Pasado 

y conciencia 
histórica 





La historia 

José Rubén Romero Galván* 

Co nocer el pasado es una acrividad que ha acompañado al hombre desde 
tiempos inmemoriales. Las antiguas culturas explicaban el inicio de su de­
venir aludiendo a tiempos muy remotos en los cuales las deidades habían 
decidido crear un mundo en el que finalmenre colocaron al hombre, cuya 
presencia fue el comienzo de un drama en extremo complejo. 

A manera de ejemplo es posible [Caer a la memoria lo que, primero en 
códices pictográficos, después en documentos escritos con caracteres lati­
nos, dejaron regisrrados los nahuas respecro a su pasado. Allí el origen del 
mundo se dio gracias a la volunrad de dos deidades, Tezcarl ipoca y Quer­
zalcóarl. 

Dos dioses, QuerzaJeóad y Tezcatlipoca, bajaron del cielo a la diosa T lahecur· 
li, la cual estaba llena por codos lados de coyunturas. de ojos y de bocas, con 

las que mordía como bestia salvaje. Y antes de que fuese bajada. había ya agua, 
que no saben quién la creó, sobre la que es ta diosa caminaba. Lo que viendo 
los dioses di jeron el uno al orro: "Es menes ter hacer la ti erra". Y esro dicien­
do se cambiaron ambos en dos grandes sierpes, de los que el uno asió a la 

diosa de jumo a la mano derecha hasta el pie izquierdo, y el orro de la mano 
izquierda al pie derecho. Y la apretaron tamo. que la hicieron panirse por la 
mitad, y del medio de las espaldas hicieron la tierra y la ot ra mitad la subieron 
al cielo de lo cual los otros dioses quedaron muy corridos. Luego hecho estO 
[ .. . ] todos los dioses bajaron a consolarla y ordenaron que de ella saliese rodo 

el fruco necesario para el hombre. Y para hacerlo, hicieron de sus cabellos, 

• Instituto de Investigaciones Histó ricas, U NAM. 
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á rboles y ADres y hierbas; d e su piel la hie rba muy menuda y Aorecillas; de los 

ojos pozos y fuelHes y pequeiias cuevas; de la boca, ríos y grandes cavernas; de 
la nari z, va ll es y monrañas .. ,1 

Desp ués de es te mo mento, en el cua l las deidades crea ron el escena ri o 
en el que era pos ible la vida de un se r co n las características del hombre, 
las antiguas narraciones, con diferentes mari ces, y co n detalles que se com­
plemenran en varias ocasiones, relatan cómo los dioses se abocaron a la 
creación del hombre, ser capaz de rendirles cul to. Entre esas narracio nes 
destaca aque lla en la cual Querza lcóarl ent ra de nuevo en acción , esta vez 
em prende una hazaña q ue lo lleva a descender al Micrlan , la región de la 
muerte, enfrentar a Micrlanrecu htli , el dios d e aq uellas partes, y solicitarle 
los huesos de los hombres de otros tiempos, materia prima co n la que sería 
posible crear a un nuevo ho mbre. Para acceder a ello, la deidad de aquel 
submundo le impuso una serie de pruebas que Quetzalcóatl superó gracias 
a su ingenio. Conced ido aquello que so lici taba, este dios- héroe, que había 
sufrido tropiezos graves, salió del MinIan para reuni rse con Qu ilazrli , su 
co nrraparre femenina, y j un ros en Tam oanchan - Jugar mírico vinculado 
siempre co n los orígenes- darse a la tarea de moler, hasta reducirlos a polvo, 
los huesos arrancados del inframundo y forma r co n ellos, y co n la sangre que 
de su miembro viril Querzalcóarl verr ió, una pasra con la que modelaron 
al hombre. Terrninada la obra exclarnaro n: " han nacido los macehuales", l 
esro es, los hombres del pueblo. 

En los primeros tiempos el devenir del homb re se desarrolló ame la 
presencia y la intervención co ntinua de los dioses, pero con el paso de los 
siglos ésras fueron siendo más discretas, dejando el escenario al hombre y 
sus accIOnes. 

Lo anterior co nstituye una expli cació n de la existencia del mundo, del 
ser del hombre y, en última instancia, de sus profundos vínculos con las 
deidades. Esta explicación del pasado, lejos de presentarse como una simple 
anécdota o histor ia fantástica, adq uiere dimensiones de una rrascendencia 
incuestionable. pues da cuerna del origen mismo del mundo donde se vive, 

I His/oire du Mechique, en Ángel María Ga ribay K. , Teogonlll t' his/orill de los meXilllnOS. 
Tres opúsculos del siglo XVI, p. 108. 
"Leyenda de tos soles", en Códice ChimalpopoCll. Anales de CUlluhtitla y Leyenda de los 
soles, p. 121 . 
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y de la condición del hombre, en tanto macehual, hombre del pueblo, su­
jeto a los gobernantes y tribu tario de ellos. 

La manera como el ho mbre mira al pasado ha transitado desde estas 
formas antiguas hasca las modernas histo rias. fruw de indagaciones muchas 
veces complejas. Esto significa que la manera co mo el hombre se ha en fren­
tado aJ pasado, como ha co nstruido su hiswria. tiene también una historia. 

No es mi intención relatar ese devenir de la histo ria en cuan ro ffUro de 
la relación del hombre co n lo que le ha ocurrido; ello sobrepasa por mucho 
mis intenciones. Se trara sólo de dejar claro que, desde mi leni os atrás, mi­
rar al pasado, conocerlo y explicarlo, ha sido una acrivi dad importante y 
necesa ria del hombre. 

Cabe preguntarse por qué existe esa necesidad, no pocas veces revestida 
de fascinació n , de observar el pasado y explicar los aconrecimienms que 
ocurrieron en él. Las respuestas pueden ser muy variadas. De ellas sólo mell­
cio naré algunas, sin que ati ne a explicat los motivos de mi selección. 

La primera a la que se puede al udir, por eStar \'incu lada con Ulla de las 
capacidades de! ser humano , es aquella que se relaciona con el aC{Q de recor­
dar. En efec{Q, al fin dotado de memoria, e! hombre guarda en sí un cúmu­
lo de recuerdos, muchos aparemememe dejados de lado, que cob ran vigencia 
en Cienos mamemos para Integrarse a una co nsuucció n memorísuca, que 
se {Qma en discurso respecw del pasado y qUé' cominuamenre es reelaborado 
por el hombre. 

Las comunidades humanas son poseedo ras de lo que se ha llamado 
memoria colecti va. Ésta puede se r definida como un fenómeno soc ial, im­
ponanre y complejo, en el cual los recuerdos paniculares entran en una di­
námica que sólo compete a la comunidad, pu es es en su seno que son con­
fromados, completados e incluso corregidos, con OtroS recuerdos. Con ello 
el g rupo accede a la convicción de que aquello que se guarda en la memo­
ria es veraz. En es te momenro se puede deci r que la memoria colectiva cobra 
vida y se incluye como facro r imponante en los procesos de la identidad 
del grupo. La memo ria, almacén di námico de los recuerdos, adquiere así el 
estarus de necesaria. De esta manera el pasado, o lo que de él se recuerda y 
se integra en una construcció n memo rística, adquiere también e! carácter de 
necesano. 

O tra razón posible para explicar por qué el hom bre t iende vínculos tan 
evidentes con el pasado es la necesidad de construir comin uamenre relacio­
nes con quienes se encuen tran alrededor. Si éstas se dan entre los m ie mbros 
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de una co mun idad, se sustentan en un ayer. en aco ntecimienws ya ocu­
rridos que dan sentido a los vínculos que allí se producen. La formalizació n 
de un vínculo a través de un ri to matrimo nial , el nacimiento de una criatura, 
un ri ro de pasaje. la muerte de un individuo ... mucho de esto , una vez ocu­
rrido, al ser parte del pasado, se convierte en recuerdo y dará sentido a las 
relac iones que a parti r de ello se generen. 

En el caso de las comunidades. esos acontecimientos serán aquellos que 
marq uen de algún modo el devenir del grupo. Bien podría tratarse de la 
m uerte de un gobernante. la ascensió n al trono de su sucesor, una guerra de 
conquista o incluso un evento corno la indeseable llegada de una epidemia. 
Estos hechos cambian la vida de la comunidad y, al trascenderse a sí mis­
mos, se co nvierten en elemen tos fundamentales: se guardarán en la memo­
ria y serán recordados cuantas veces sea necesario. 

Una te rcera razó n, no menos socorrida que las anteriores, es la fascina­

ción que el pasado produce en el hombre. Es posible que ese senti miento 
provenga de una c ierta nostalgia misteriosa que nos invade cuando oímos 
hablar de algo ocurrido en los tiempos pretéritos. Como si el ser humano 
enconrrara en el pasado algo de la seguridad que en el presente le resulta 
inacces ible, por no hablar del misterio, en ocasio nes causa de angustias, que 
sign ifica el tiempo por venir, el futuro, en el cual las posibilidades del acon­
tecer se multiplican y, por supuesto, llenan de inqui etud el alma del ser 
humano. 

Hasta aquí, al hablar de algunas de las razones que sustentan la necesi­
dad que el hombre tiene de recordar y reelabo rar algo de lo que le ha acon­
tecido, se ha tratado algo del pasado - del pasado del hombre, del hombre 
en el pasado- y se ha hecho referencia a lo que bien podríamos llamar la 
materia prima de la historia; esto es, el hombre actuando en otros tiempos, 
el hombre capaz de c ierras accio nes que lo trascienden y se constituyen en 
acontecimientos memorables po rque se les concede que están do tados de 
significación. En otras palabras, se ha tra tado del ser humano y de aque­
llo que los historiadores hemos llamado "hechos históricos" que no son 
o tra cosa que los elementos prístinos sobre los cuales descansan nuestras 
explicaciones. 

La historia, como la expresión o rdenada de los acontec imientos dignos 
de ser guardados en la memo ria, ha existido con el hombre desde siempre. 
La historia como relación producto de una pesquisa, a través de la cual se da 
cuenta de los hechos del pasado, surgió, bien lo sabemos, en el esplendor 
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de la Grecia del siglo v a. C. Ambas ex pres iones de lo ocurrido en el pa­
sado han permitido al hombre enco ntrarse consigo mismo en el tiempo y 
en el espacio de su ex istencia. Por eso el conocim ienco de la historia es 
importante. 

En efecto. el pasado que nos pertenece y al que pertenecemos constituye 
nuestro ser, dota de sentido nuestra existencia, explica y muesrra Jos colores 
y las variadas consistencias de nuestras relaciones. tanto de aquellas que se 
generan en el seno del grupo al que pertenecemos como de las que esrable­
ce nuestra comunidad con las que le rodean. El pasado es la región siempre 
vital en la que nos encontramos co n nueStros semejantes y nos reco noce­
mos humanos. Por ello, es un elemento esencial de los procesos dinámicos, 
complejos, que co nfo rman nuestra identidad. 

En nuestro tiempo. caracterizado por la globalización que parece empe­
ñarse en borrar las fronreras que el devenir de cada pueblo ha esrablecido, 
las idenridades han cob rado un senrido más profund o. Q uiérase o no, so n 
percibidas como los procesos que permiten una sana diferenciació n entre 
los grupos humanos. Ellas constituyen la posibilidad de reconocerse en un 
nosotros aquÍ y ahora y, desde esas circunstancias, relacionarse con un uste­
des allá y ahora. Y ello no co n ánimo de segregación, sino co n el sano espí­
ritu de reconocernos en lo dive rso de la humanidad. Allí tiene mucho que 
aportar el pasado que cada comunidad construye y reconstruye en un pre­
sente que se escapa como el agua entre los dedos de la mano. 

Pero más allá de estas reflexiones y posibles explicaciones, de necesidades, 
fascinaciones y nostalgias, cabe preguntarse sobre qué piensa la mayo ría de 
la gente que es la histOria, o bien, para qué, según ellos, sirve la histOria. Las 
respuestas serán muchas. tantas como el número de personas cuestionadas. 

Habrá quienes consideren a la histOria como algo superAuo porque ata­
ñe sólo al pasado y piensan que ese tiempo nada tiene que ver con ellos. 
Otros la mirarán como un productO de la erudición en el cua1 se han acumu­
lado un sinfín de daros que, cuando mucho, están organizados cronológica­
mente. En este caso la historia provoca curiosidad y hasta adm iració n para 
quien dice conocerla, siendo que lo que se admira es sobre todo sus capa­
cidades memorísticas. Finalmente, algunos más pensarán a la historia con 
nostalgia, juzgando que "roda tiempo pasado fue mejor", que hubo una 
época en que el hombre vivió en paz. 

Puede ser que la hisroria sea rodo ello. Pero es mucho más: lo que se 
leerá a continuación no es en absoluto la definición más acabada que jamás 
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Los Niños Hirol'S d~ Chnpulupu. grabado de Franc isco Mora , 1954 
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se haya conocido. Más bien se trata de una más que ni siquiera pretende ser 
original. pero que ha estado vinculada con un ejercic io continuado en las 
rareas de producir conocimienro del pasado. La experiencia me autoriza a 
expresar algo al respecto. Puede parecer inacabada, parcial , en su ma, imper­
fecta , pero confío en que algo vál ido habrá en ella y rendrá sign ificado para 
los ¡eerores. 

La historia es, en primer lugar, las acciones del hombre en el pasado. 
Co n ello queda claro que al referirnos a ella alud imos sólo a aquel lo que le 
concierne al ser humano. Tambi én de entrada nos enfrentamos a un pro­
blema: el pasado del hombre es inabarcable, comenzó hace muchos mile­
nios y casi (Odo lo ocu rrido en (an distendido lapso ha estado co ndenado a 
permanecer en la oscuridad. D e rodo el lo sólo conoce mos lo más próximo 
O aquello co nsiderado significativo. 

La historia es también lo que los hombres han escrito de su pasado para 
dejar memoria de él. Esta segunda acepción se ajusta más al significado del 
término, según fue den nido desde:: la ant igüedad co mo la narració n pro­
ducto de una indagación de lo ocurrido en el pasado. 

En nuestras c ircunsrancias, es la historia escrita aq uella a la que podemos 
acceder. En las obras que la conrienen se materia li za el pasado que de algún 
modo está entretejido co n la realidad que vivimos. En ellas podemos leerlo 
derenidamenre, analizarlo, hacerlo nuestro. Estas obras deben ser enrendi­
das co mo un producto del intelecto humano que ha sido capaz de recordar, 
investigar. analizar y calificar c ienos episodios o procesos del pasado como 
trascendentes, de explicarlos y, al fin , de poner en palabras y por escrito el 
producto de rodos estos afanes. 

Los textos de historia - libros, ensayos, artículos- son hijos del tiempo en 
que fueron elaborados. Llevan por ello las huellas que los ident ifican como 
el producto de una época. Nos permiten asomarnos al pasado a través de 
los ojos de sus autores, miradas que sólo corresponden a su tiempo. Así 
podemos conocer tanto el pasado al que se reneren esas ob ras, como algo 
del tiempo en el que viviero n los historiadores que las escribieron. 

Por si esto fuera poco, qu ien se ace rca a un texto de historia sólo puede 
realizar la lectura que pretende inmerso en sus pro pias c ircunstancias , ade­
más de entrar en esa doble dimensión descrita antes, que consiste en conocer 
algo tanto del pasado referido en el texro como del pasado en el que el autor 
lo escribió. Ello sign ifica que cada lectura del texto lleva también las huellas 
de la situación del lector en el mundo. Como bien se ve, la escritura de la 
historia y en igual medida su lectura no están exentas de problemas. 
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Queda pendiente la respuesta a Qua pregunta pertinente: ¿Para qué sir­
ve la historia? Si la entendemos ante rodo como un ejercicio de explicación 
que concierne a las acciones de los hombres en el pasado, podremos decir en 
primer término que rajes explicaciones nos implican muy profundamente, 
pues se reneren a acciones llevadas a cabo por seres como nosotros, que vi­
vieron en este mundo. amaron, sufrieron. pensaron, creyeron en sus divini­
dades. tuviero n ideales. Ese "ser como nosotros" nos identi fi ca muy profun­
damente con los hombres del pasado. Podemos comprenderlos y explicar 
sus acciones, es más: debemos comprenderlos y explicar sus acciones. Este 
acerca mienro es un ejercic io que nos enfrenta a naSOUQS mismos, nos per­
mi re co nocernos y explicarnos. Nos enseña cómo somos. Es como si la 
historia pusiera delan te de nosotros un espejo en el que nos reAejáramos y 
reconociéramos, con la ayuda de la claridad que emana de nuesrro pasado, 
los rasgos de nuestro rosrro. 

El hombre es un ser social. No se le puede co mprender sino a la luz de 
ese carácter que lo sumerge en un mar de vín culos que lo dotan de un sen­
(ido muy peculiar. El conocimienro del pasado sólo puede ser comprendi­
do como aJgo que nace de una sociedad, y sólo riene razón de ser en fun­
ción de ella. Hay pues, en orras palabras, l!na función social propia del 
ejercicio del conocimiento del pasado. 

Bien se puede co ncluir que la historia, al co nducirnos a! conoci miento 
de aq uello que nos co nstituye, nos permite palpar nuestra humanidad con 
todo el peso y la signi ficac ión de su carácter socia! y cam inar por los sende­
ros de nuesrra realidad que, fundada en el pasado, es la fragua de nuestra 
libertad. 
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Fundamentos para la valoración de la cultura 

y el diseño mexicanos* 

Carlos Lira Vasquez** 

INTRODUCCiÓN 

Por su aporte al estudio y defensa 
del patrimonio monumental 

aL Dr. Alejandro Mangino Tazzer 
In Memo riam 

El interés por conocer y tratar de comprender el pasado ha sido una inquie­
tud permanente del género humano. rastreable a 10 largo de su historia; esto 
se debe en parte a que, gracias al conocimiento del pasado. el presente se 
muestra más claro, lógico y comprensible. Todos aquellos elementos que 
hacen al hombre sentir o percibir su pasado y que llamamos testimonios, 
deberán ser conservados y estudiados. ya que éstOS cuestio nan y explican a 
un mismo riempo el presente. Además, estos elemen tos intervienen con 
profundidad en la formación de una identidad no sólo racial o nacional, 
sino también cultural. participando as í en la conformación de una manera 
de ser. de una determinada actitud frente a la vida. de una mentalidad ca­
racterística de la colectividad. 

En este sentido, toda obra diseñada, sin importar de qué época provenga) 
nos brinda amplia información: desde el manejo del espacio, repertorios 

* Producto de los proyecros de Inves rigación UAM · A 129 y 130. 
* * D epartamento de Evaluación de! Diseno en e! Tiempo, UAM, Azcapotz.alco. 
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formales y o rnamentales, avances tecnológicos, funcionalidad, etcétera, 
hasta el sentido social , econó mico, político y artístico que tuvo en su mo­
mento. Por ello, todo objeto diseñado debe ser considerado un contenedor 
del pasado y es labor de los inves tigado res descifrar, mediante la indagación 
y los estudios necesarios, el mensaje que éste nos muesu a en (Odos sus 
e1ememos (imagen 1 ). ' 

Imagen \. Diálogo entre la {radic ión 
y la modernidad, Carlos Lira, Denver, 

Colorado, 2007 

En el caso de la arquitectura, a pe­
sar de la abundante pero nunca sufi­
cieme inves tigación al respecto, su im­
portancia como info rmante de ese 
pasado y como elemento formativo de 
una iden tidad colectiva determinada 
es desapercibida y a veces ignorada en 
nuestro país. Ante tal situació n, una 
tarea de los arquitecws debe ser enri­
quecer la imagen , generalmente desin­
formada. que tiene la sociedad acerca 
de la significación de la arquitectura.1 

Para comprender los cambios que 
la arquitectura mexicana ha tenido 
como consecuencia de la evolución his­
tó rica de México es indispensable docu­
mentarse, primero en la historiografía 
general sobre el país y luego específica­
mente en la arquitectónica.3 Es necesa­
rio que dicha historiografía sea revisada, 

1 Tamo la obra arquitectón ica como cualquier objeto de diseño , sea gráfico o industrial, 
comparten, jumo con las arres, la rel evancia en tamo comenedores del pasado. 
Es común que las publicaciones que abordan la historia de la arqu itectura sean conce­
bidas, (amo po r la mayor parte de la gente como por ouos profes ionistas , como obras 
especializadas dirigidas únicameme a los arquitectos. Lo anterio r contribuye a la estre­
chez. desde la que, desafo rtunadamente, se han encendido los alcances culturales de la 
arquitectura. Si bien es cierto que un buen número de publicaciones sobre dicha mate­
ria pudiera justificar tal ac[jwd, debido a que sus aucares conciben la obra arquitectónica 
como producto meramente fo rmal, entenderla como producto social nos lleva en cam­
bio a ver la riqueza que posee por ser resultado de la interrelación de múltiples y com­
plejos componentes culturales de una determinada sociedad. 
Durante muchos años la historiografía sobre la arquitectura mexicana fue producida 
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revalorada, reinrerpretada y enriquecida. al confrontarla co n la informa­
ción que brindan las fuentes primarias procedentes de muy distintos acer­
vos documenrales.4 Si, como dije. la arquitectura debe entenderse como un 
producto social. para comprenderla y explicarla no es suficiente su descrip­
ción formal o su valoración estética, sobre rodo porque esta última es sub­
jeriva.5 Es necesario inserrarla en un amplio contexro de aspecros económ i­
cos, políticos. sociales y religiosos, entre otros. Tanto la historiografía 
general, como los acervos documentales, son fuentes de las cuales debe nu­
trirse el conocimienro y la creatividad de los arquitccm$ e hisroriadores de la 
arquitectura; sólo así será posible que la obra arquitectónica sea compren­
dida. respetada y, en consecuencia, adm irada. Al mismo tiempo, la imagen 
que el mexicano adquiera de la impo rtancia que aquélla tiene co mo infor­
mante del pasado y como producro de su propia cultu ra será más nítida y 
más completa. y le dará más elementos que lo lleven. finalm ente. a un pro­
ceso de madurez e identidad, gracias al cual sea capaz de co mprender su 
devenir de manera más profunda, de respetarlo, asim ilarlo e integrarlo a 
su existencia cotidiana. 

Uno de los problemas fundam en tales que hoy enfrenta México es la 
falta de conciencia histórica. Esta rorpeza se refleja cada vez más en una 
amplia gama de manifestaciones que inciden de un modo determ inante en 
su proceso civi lizarorio. 6 Toda falta de conciencia tiene como base el desco­
nocimiento, y es la ignorancia de la historia -no sólo de la propia sino de 
la civilización en general-, la que pesa cada vez más en el proceso civiliza­
torio del país. Muchas son las explicaciones que pueden darse para ese 
desconocimiento. desde las políricas hasta las religiosas. pero sin duda la 

fundamentalmente por historiadores del arte, por ello es necesario documentarse en la 
historiografía producida por ellos. Varias de sus obras pueden consultarse en la biblio­
grafía. 

, Me refiero no sólo a documentos escritos -sean manuscrüos o impresos como periódicos 
y revistas-, sino además icónicos: cartografía , grabados, dibujos, fotografías, e[Cétera. 

5 Abunda la producción historiográfica en la cual el gUSto personal , y por tanto subjetivo 
del auror, determina los valores de las obras arqu itectónicas . 

6 C uando me refiero al pmuso civilizatorio lo hago en el sentido que le ha dado Norben 
Elias, para quien significa el "cambio estructural de los seres humanos en la dirección de 
una mayor consolidación y diferenciación de sus controles emotivos y, con ello, tam­
bién de sus experiencias y de su comportamiento". Véase El prouso tÚ la civi/izacidn. 
Inv~stigacion(s sociogmiticas y psicogmiticas, p. 11 . 
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historiografía ofi cial ha colaborado bastante, no sólo a la ignorancia de 
la historia, sino con mayor gravedad, a tergiversarla. 

Uno de los más grandes errores cometidos en la educación en México 
es concebir la historia sólo co mo pasado y no co mo devenir. Otro más - no 
menos serio- es entenderla y enseñarla como una narración de hechos 
realizados por héroes o villanos. Finalmente está también el desacien o de 
entenderla como un conjumo de fechas precisas y sucesos determinados, 
que impiden la comprensión de la histo ria como proceso. 

Los anteriores yerros generan un extendido desinterés por la historia y, 
sobre todo, una acti tud indolente e irrefl exiva en muchos mexicanos que. 
al co ncebirla así, no asumen la responsabilidad y el compromiso que con 
sus acciones diarias tienen en la confo rmación del proceso histó rico del 
país y de la hu manidad. 

Es mucho más cómodo creer que la historia de un país la hacen unos 
cuantos privi legiados poderosos. Es muy sencillo asumir que son "los polí­
ticos, los intelectuales, los artis tas" - fabricados por el mercado de la pu­
bl icidad y del arte- quienes hacen la histo ria de la cultura de un país. Yes 
más (ácil creerlo así porque, al fin y al cabo, los fracasos históricos de la 
humanidad pueden hacerse recaer en un solo personaje o en unos cuantos 
que han sido calificados por la historiografía ofi cial como tiranos; en cuan­
to que los éxitos se atribuyen en general a un pequeño número de privilegia­
dos que han sido convertidos en "genios", prácticamente en seres supremos 
que parecieran no compartir algún rasgo de humanidad con los individuos 
con quienes convivieron en lo cotid iano. Así, si no se es ni "genio" ni "tirano" 
--o no se es considerado así por quienes deci den quién es quién- J tampoco 
se contrae alguna responsabilidad ni compro miso con el entorno social en 
el que se vive. 7 

Es extensa la historiografía en México, ya sea política, social y del arte en 
general , entre Otras, que ha privilegiado esa limitante y equívoca perspecti­
va, de tal suerte que es di fíc il entender la historia como un largo proceso 
humano en el cual no todos sus actores han ocupado los primeros papeles, 
pero en el que, sin sus acciones, el papel protagónico de los otrOS no hubie­
ra podido darse. Si no entendemos que la historia la hacemos todos día a 

7 He uatado estos aspectos con mayor am pl itud en Carlos Lira Vásquez, Una ciudad ilus­
trada J libual. jerez l'1l el Porfiriato, pp. 282-285 Y Arquitectura J Sociedad. Oaxaca rumbo 
a la modanidad, 1790-1910, pp. 295-299. 
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día no estamos asumiendo nuestro compromiso ni como miembros de una 
nación ni como integrantes de la humanidad. Por lo anterior, es imposter­
gable revisar la historiografía producida hasta ahora, confrontarla con las 
fuentes documentales en las que se apoyó, así como con nuevas que han 
enriquecido los acervos mexicanos en décadas recientes. 

LA HISTORIA FRENTE A LA HISTORIOGRAFíA 

Desde la antigüedad, la historiografía producida en diferentes momentos 
históricos y por distintas culturas occidentales u orientales evidencia con 
claridad la posición de sus autores frente a la historia. A través de su revisión 
puede extraerse no sólo la idea que aquéllos cienen de la historia, sino ade­
más la intención que persiguen al narrarla y la posible utilidad que le adju­
dican. En muchos casos es posible incluso determinar si el discurso histo­
riográfico de ciertos autores siguió alguna determinante política, religiosa o 
ideológica oficial, o si Auyó de manera más personal y espontánea' 

Mediante la revisión de la historiografía mexicana es fácil identificar estas 
variables discursivas; en cada etapa de la historia mexicana la historiografía 
ha privilegiado ciertas temáticas, determinadas posiciones. indiscutibles 
intereses. Lo anterior debe ser considerado cuidadosamente por los inves­
tigadores cuando recurrimos a ella como fuente, de lo contrario podemos 
dar continuidad a algunas posiciones que, si bien pudieron ser válidas en la 
circunstancia histórica en la cual surgieron, carecen de objetividad para el 
momento actual. 9 

Es también una realidad que mucha de la historiografía que aborda las 
manifestaciones de la cultura. el diseño y las artes mexicanas parece dife­
renciar estas últimas a partir de dos posiciones básicas y antagónicas. Por 
un lado las que son "originales", es decir, producto netamente "nacional"; 
y por otro las que son "copia", es decir, que provienen del "extranjero" (ima­
gen 2). \O La valoración que en muchos casos se hace de las manifestaciones 

8 En el campo de la historia del ane es famosa la hiscoriografía escrita por distintos auto­
res para desprestigiar algún movimienw arrístico y promover, en cambio, Otro. Recuér­
dense a Winkelmann y Lessing, por ejemplo. Véase Salvia Turr6 , Tránsito tÚ la natura­
/~Ztl a la hiJtoria rn la filosofia d~ Kant. 

'J Lo anterior no significa que no debamos recurrir a ellas; hay que hacerlo pero de mane­
ra crítica y sin perder de vista el contexto en el que fueron escrüas. 

\0 Por lo general "original" y "nacional" se consideran prácticamente sinónimos de "prehis­
pámco". 

2891.854 
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1 magen 2. Chaae maol, 
Andrés Amaya, 2004 

Imagen 3. La isla d e la muerre, Arnold BockJin , 1880 

Imagen 4. Paisaje romántico, 
Germá n Gedovius, ca. 1890 

Imagen 5. La muerte enu e Rores, 
Jan Konu pek, 19 10 

Imagen 6. Carrina, José G uadalupe Posada, ca. 19 10 
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de la cultura, del diseño y de las artes mex icanas ha impedido reconocer los 
valores universales de rodas el las , y ha propiciado un lamenrable chovinis­
mo que evidencia la ignorancia de la cul tura. del diseño y de las arres uni­
versales además de una deplorable falta de conciencia histórica (imágenes 
3 y 4). 

Por supuesto que cada cul tura tiene sus particularidades y encontrarlas 
y explicarlas es un deber de la historia; pero no pueden soslayarse algunas 
real idades que la historia universal muestra desde la antigüedad ; por ejem­
plo el contacto de unas cu!rufas con otras, lo que ha resultado. entre o tras 
cosas, en el enriquecimienro mutuo; y la enorme creatividad , que ha gene­
rado que culturas muy diferentes en tiem pos y espacios co incidan en va ri as 
manifestaciones culturales y artísticas, aun sin tener contacro entre sí. Tam­
poco parece tenerse en cuenta que a lo largo de la hisroria los acrores socia­
les no siempre han repetido lo que viene de fuera de manera inconscienre 
y auromática, sino que generalmen te lo han hecho después de reflexionar 
sobre ello y de elegir aquello que les resulta congruente con sus propios 
valores y preferencias estét icas (i mágenes 5, 6 Y 7)." 

Revisemos ahora. de manera breve y par­
tiendo de algunos ejemplos de la historiografía 
mexicana producida en el uanscurso de dist in­
tas etapas, el matiz que se ha dado a la hisroria 
como forjadora de co nciencia individuaJ y co­
lectiva. Esros matices se reflejan con nitidez en 
la producción artística, en el diseño y en mu­
chas otras manifestaciones culrurales.12 

Im ... gen 7. Muerre danzando. Felicien Rops. 1898 

11 Este argumen(O lo he discutido con (Oda detalle para el caso de la arquitectura porfiria­
na, la cual, para la mayo ría de investigadores, siempre es va/orada como "afrancesada, 
exrranjerizame y ajena a los vaJores y gusros mexicanos". Véase Carlos Lira Vásquez, Una 
ciudad ilUltraJa y liberal. J~ra m ~I Porfiriato y Arquitectura y Soci~dad. Oaxaca rumbo 
a la Mod<midad, 1790-1910. 

12 Las imágenes que acompañan este trabajo tienen como imención mostrar algu nos de 
estos matices en diferentes campos del arte de épocas diversas. 
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MESOAMÉRICA: OE COMPLEJO PLURICULTURAL 

A IMPERIO TOTALITARIO 

Esta es la relación de cómo todo estaba en 

suspemo. todo en calma, en silencio; lode 

inmóvil, callado, y vacía la extensión del cielo 

{..j Esta es la primera relación, el prima 
dúcurso. No había todavía un hombre. ni un 
animal, pdjaros, peces, cangrqos, drboles, 

piedras, cuevas, barrancas, hierbas ni bosques; 

sólo el ciela existía. No se manifestaba la faz de 
/o tierra. Sólo estaban el mar en calma y el 

cielo en toda su extensión {..} Solamente había 

inmovilitÚld y silencio en la oscuridad, en la 
noche .. . 

Popol Vuh, cap. 1, p. 23 

Desde el Preclásico, las culturas que integraron el territorio mesoamericano 
estaban formadas por grupos sumamente religiosos, cuyas vidas, según su 
propia creencia, eran manejadas por sus dioses; gracias a ello se crearon un 
sinfín de mitos transmitidos de padres a hijos. Dentro de la obra producida 
por las culturas mesoamericanas. tanto en la arquitecruca como en la pin­
tura, esculruca, cerámica, etcétera, hay también una notable preocupación 
por el devenir y. en consecuencia, por dejar memoria de los sucesos signi­
ficativos de la comunidad y aun de los personajes relevantes de esa socie­
dad. Recordemos como ejemplo las colosales cabezas olmecas que han sido 
interpretadas por diversos autores como verdaderos retratos de personajes 
importantes , o bien la invención de una escritura jeroglífica y hasta de un 
sistema calendárico para llevar una relación precisa de los sucesos: "La cuen­
ta de los años, la cuenta de los signos (de los hados o adivinatoria) y la 
cuenta de cada veintena estaba al cuidado personal de los nombrados Oxo­
moco y Cipactonal [ ... ] ambos eran de los muy viejos y viejas"." 

La falta de una escritura fonética impidió a los antiguos mexicanos 
co nsignar con precisión el sistema de pensamiento que regía sus vidas y 

13 Anilles de CULlutitldn, pp. 3-4. 
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costumbres, por lo que se transmitieron de memoria, y de padres a hijos. 
una gran cantidad de discursos, consejos, proverbios y poemas en los cuales 
se ven reAejadas las doctrinas que los alimentaron. Esta forma elemental de 
recuerdo y transmisión del pasado propició mayor conciencia de la impor­
tancia del pasado, ya que los hechos pretériros que se narraban, formaban 
parte de la cotidianidad de la vida comunal. 

En el periodo Posclásico, las principales culturas mesoamericanas reali ­
zaron códices para registrar los hechos destacables, conscientes del papel fun­
damental de su pasado en la formación de una identidad colectiva. En esos 
códices se registraban sucesos relevantes de la vida social e ind ividual de 
la comunidad: batallas, nacimientos. muerte, ritos funerarios, fertilidad, et­
cétera, y muchos de ellos fueron usados para fotmar a los jóvenes según el 
lugar que habrían de ocupar dentro de la estructura social. Así, " ... la his­
toria se conservaba en escritos figurativos en que se anotaba el día, el mes, 
el año y el hecho" ,14 En los códices se narran los hechos significativos de una 
comunidad situándola ya en una sucesión temporal y no en el eterno pre­
sente mítico; ello nos lleva a considerarlos como el resultado de una acticud 
inquisitorial frente al pasado. Aunque no es necesariamente un conoci­
miento objetivo y racional del pasado que busque la verdad, sí se trata de 
una forma primaria de reAexión, un primer grado de cuestionamiento. 

Por los cronistas del siglo XVI se sabe que el oficio del registro del pasado 
era un oncio especializado entre los pueblos de Mesoamérica. y si nos apo­
yarnos en algunas traducciones contemporáneas de los poemas prehispáni­
cos, comprobaremos el valor que tales culturas dieron al registro y al cuidado 
de sus códices. Así. en una Relación. se narra cómo los primeros poblado­
res del territorio, después de una larga peregrinación. eligieron para vivir un 
lugar llamado Tamoanchan. Entre estos pobladores estaban los tlamatinis 
o "sabedores de cosas" denominados también amoxhuaques o "poseedores 
de códices" . Posteriormente se cuenta cómo estos sabios fueron llamados 
por sus dioses para que abandonaran el lugar y el pueblo: 

.. .Ios sabios luego se fueron 
otra vez se embarcaron. 
y llevaron consigo lo negro y lo rojo, 
los códices y pinturas, 

14 Ángel María Garibay K., La liuratura d~ los azuctU, p. 132. 
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se llevaron todas las artes de los toltecas, 
la música de las Aau tas ... 
¿Btillará el Sol, amanecerá' 
¿Cómo irán, có mo se establecerán los macehuales? 
Porque se han ido, porque se han llevado 
la ti nta negra y roja [los códices] 
¿Cómo ex istirán los macehuales' la gente del pueblo 
¿Cómo permanecerá la tierra, la ciudad ? 
¿Có mo habrá es tab il idad' 
¿Qué es lo que va a gobernarnos? 
¿Qué es lo que nos guiará' 
¿Qué es lo que nos mostrará el camino? 
¿Cuál será nuestra no rma? 
¿Cuál será nuesua medida? 

¿Cuál será el dechado' 
¿De dónde habrá que partir ' 
¿Qué podrá llegar a ser la tea y la luz? " 

En este poema es eviden te la preocupación canro por el pasado com o 
por el devenir; es clara la dramática angustia que viven los macehuales al ver 
que los poseedores de esa sabiduría, de ese pasado, dejarán al pueblo sin 
guía, sin luz para seguir hacia el futuro. Esta misma Relación menciona 
cómo cuatro sabios que no quisieron marcharse, desobedeciendo el man­
claro divino, se reunieron para discutir cómo podría preservarse ese recuerdo 
de tal man era que no só lo ellos, sino todo el pueblo, pudieran tener acce­
so a ese co nocimienro: "Enwnces in ventaron la cuenta de los destinos, los 
anales y la cuenta de los años, e! Jibro de los sueños, lo o rdenaron como se 
ha guardado, y como se ha seguido ... ".16 Según es ta narración, es patente 
la conciencia de! ho mbre prehispánico respecto a que sin e! pasado. sin las 
tradiciones, el mundo se transformaría en un terrible caos. 

Hay que reco rdar también que, debido a la certeza que se tenía sobre lo 
cícl ico del universo -gracias a lo cual no sólo se repetían los días, las es­
raciones, los años, etcétera, sino que el mundo mismo poseía esa capacidad 

IS Informames de Sahagún, (odia Matritense de la Real Academia de la Historia, apud 
Miguel León~Porrilla, Los antiguos mexicanos, pp. 52~53. 

16 Ibid., p. 53. 
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cíclica de morir y renacer (leyenda de los soles o edades)-, era esencial el 
conocimiento del pasado; así, en el futuro , podría transform arse su propio 
devenir. No debe dejarse de lado, sin embargo , el hecho de que, entre 1427 
y 1440. durante su reinado, Izcoad , tlatoani mexica, en una actitud fran ­
camente imperialista. quemó ciemos de códices y testimonios históricos del 
pasado mexica para crear una serie de conceptos cosmogónicos y cosmoló­
gicos que sustentaran el origen mítico mexica; as í pretendió imponer una 
nueva hismria del terrimrio que hoy llamamos Mesoamérica, en la cual 
destacara el papel preponderante de los aztecas. G racias a esta act itud , mu­
chos valores culturales de o troS grupos mesoamericanos hoy son atribuidos 
a los aztecas. 

Las estelas mayas y otros monumentos conmemorativos testimo nian el 
gran interés del pueblo prehispánico por preservar el recuerdo de los hechos 
pasados. A pesar de que algunos mayistas han negado el sentido histórico de 
las estelas, trabajos más recientes han demostrado que son en efecro docu­
mentos que hablan [ao(O de la imponancia cronológica que dieron los 
mayas a los sucesos dignos de conservar en la memoria como del deseo 
profundo y consciente de conservar en escritura ideográfica esos hechos 
relevantes. 17 

Es cierto que aú n falta mucho por estudiar y conocer sobre las culturas 
mesoamericanas, no obstante las crónicas escri tas durante el siglo XVI así 
como la numerosa y diversa muestra art íst ica de esas culturas, descubien a 
por las excavaciones arqueológicas, incl uyendo los monumentos arquitec­
tón icos, han servido tanto al historiador como al arqueólogo para reafirmar 
o reinterprerar lo que se ha escrito sobre tan extraordinarias culcucas. Si 
observamos la casi obsesiva orientación de los edificios de la zona maya - por 
citar un ejemplo- puede co rroborarse la preocupación y notorio avance 
que los mayas habían alcanzado en materia de astronomía. Los daros his­
tóricos, y aun los considerados míticos, acerca de una deidad principal en 
una u otra cultura, el adelan to técnico-constructivo, la exquisitez artística, 
el grado de desarrollo social, etcétera, pueden ser reinterpretados o compro­
bados gracias a los edificios y estrucruras arquitectónicas; éstas fun cio nan, 

17 Véanse, entre on os: Paul Gendrop, Los estiws Rio Bec, Chenes y Puuc en /o. arquitecura 
maya; George F. Andrews, Maya Cities Plaumaking and Urbaniwtion y Los estiws arqui­
tectónicos tÚl Puuc. Una nueva apreciación; Alejandro Mangino Tazzer, Arquitectura 
mesoamericana. Relaciones espaciales; Henri Srierl in, Living architecture: Mayan; y Miguel 
Rivera Dorado, El pensamiento religioso tÚ ws antiguos mayas. 
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entonces, no sólo como elementos dignos de admirarse, respetarse y conser­
varse por su belleza o monumenralidad. sino además como claros y com­
plejos testimonios históricos. 

OCCIDENTE, ORIENTE y UN MUNDO NUEVO 

.. . porque vuestras majestatÚs srpan la (i(non 
que es, la gente que la posa y la manera de su 
vivir y el rito J u rffllonim, ¡teto o ky que 

timm, y el [rodo que m ala vuestra; reaks 

altezas podrán haur y tÚ ella podrán recibir y 
de quién en ella vuestras majestades han sido 
strvidos ... 

Hernán Cortés, Cartas de relación. p. 5 

El siglo XVI es de enorme importancia para el estudio de la historia misma, 
así como de la relevancia de registrar el pasado. En ese periodo se inició el 
mestizaje étnico y cultural que durante los siglos posteriores formó evoluti­
vamente al ser mexicano contemporáneo. La hismria de los siglos virreinales 
debe entenderse como un proceso irreversible que no podemos modificar. 
Es esencial estudiarlo con más detalle para comprenderlo, asimilarlo e in­
tegrarlo a nuestro propio concepto de identidad y de nacionalidad, y dejar 
de luchar en favor o en contra de lo hispano o lo prehispánico, pues nos 
guste o no, ambas culturas forman pane del ser mexicano. 

En la historiografía encontramos dos vertientes para analizar los siglos 
vi rreinales: una indigenista y oua hispanista; no obstante, cada vez más 
historiadores han diluido esta división, planteando una historia que integra 
ambas posiciones. El proceso de conquista y colonización marcó profun­
dos cambios no sólo en el indígena recién conquistado, sino también , y de 
manera radical, en el español que debió enfrentarse a una nueva manera 
de ver la vida y a hechos que transformaron las doctrinas y formas de ser de 
su mundo occidental. 

Durante los siglos XVII y XVIII, los criollos comenzaron a sufrir una falta 
de identidad hispánica y un sentimiento más profundo de ser americano. 
Esta falta de identidad hispánica se veía favorecida por el escaso número de 
criollos que podían costearse un viaje a la Península: la única referencia real 



Historia e historiografia 41 

y directa que tenían de España era la que se vivía en América, es decir, una 
España muy diferente de la ibérica. 

La historiografía de la Conquista, tanto militar como espiritual, puede 
resumirse de la siguiente manera: Relaciones de Méritos y Servicios, cuya 
función primordial fue informar a la Corona los hechos ocurridos durante 
la exploración y conquista de las tierras recorridas, a la vez que demandar 
derechos obtenidos por los servicios que los conquistadores habían prestado 
a la Corona; Relaciones escritas por los primeros criollos, las cuales pueden 
considerarse como de Méritos y Servicios, ya que en su mayoría busca­
ban también el reconocimiento de los reyes por los servicios prestados por 
aquéllos o por sus padres. Hay excepciones como las relaciones de Fernando 
de Alva Ixtlilxóchitl o las de Fernando Alvarado Tezozomoc, quienes ade­
más se remontan a narrar el pasado prehispánico; historiografía de los lla­
mados "cronistas de Indias", quienes elaboraron una historia "oficial" de 
los sucesos que ocurrían en tierras americanas; por último está la historio­
grafía producida por los frailes mendicantes. cuyos fines fueron , desde la 
justificación y a veces defensa de la conquista militar, y particularmente de 
la espiritual, hasta la simple relación del pasado prehispánico, o llevar a 
cabo con más éxito la evangelización del indígena; es decir, los mendicantes 
vieron la necesidad de conocer primero al indígena, sus ritos, costumbres, 
creencias, etcétera, para después aplicar estos conocimientos a su labor evan­
gelizadora. Uno de los motivos de esta historiografía fue también el deseo de 
recibir, por su labor evangelizadora, el apoyo real y salvaguardar. además, 
su posición de supremacía en la Iglesia americana frente al clero secular.18 

La evangelización americana se vio matizada por elementos tanto del joa­
quinismo, como de erasmismo y milenarismo, entre otros, que pueden ser 
encontrados en los escritos de Mendieta, Motolinía, Torquemada y otros 
tantos frailes. Esta actitud no sólo se percibe en la historiografía mendican­
te sino incluso en la producida por los conquistadores militares. Después 
de la conquista militarizada. la pspiritual fue camino seguro para dominar 
en lo político y económico al indígena; así, la incorporación de éste a las 
creencias y formas de vida occidentales no fue necesariamente producto de 
un fervoroso y uniforme convencimiento religioso. sino más bien la conse­
cuencia de una conquista y una dominación que transformarían de manera 
irreversible y radical la historia de los pueblos recién conquistados. 

18 José María Muriá hace un interesante estudio del (ema en su obra La historiografia colo­
nial, motivación tk sus autow. 
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Es co nocido que gracias al eswdio cada vez más serio y pormenorizado 
de la arquitectura virre inal se ha comprobado o reinterpretado la historia de 
tan singular periodo. Tanto la información histórica de los cronistas, como 
la mentalidad con la que interpretaron y escribi ero n los hechos que narra­
ron, pueden ser so metidas a nuevos juicios g racias al estudio de los edifi­
cios co nstruidos en esa época. As í, en el siglo XVI, po r ejemplo, la liturgia, 
el milenarismo. la Utopía de Moro, el pensam ienw apocalíptico y sobre 
todo la profunda rel igiosidad de los personajes que elaboraron la historio­
grafía, da a esos escritos una carga emocional y de significación que se re­
Aeja con nitidez en los conjulHos conventuales del XVl. l? 

Ante una época co mpleja, apa ren temente co nrradicmfi a y además po­
seedora de tanta hiswriografía co n pu nms de vista tan opuestos como el de 
los conquistadores y los conquistados, surge la pluralidad de enfoques: des­
de los aspectos meramen te info rmat ivos, hasta el de incisiva y dura reflexión, 
y au n el cues tionamiento del "derecho de conquista": "En to rno a la con­
quista y colonizació n se puede ver más clara mente q ue en to rno a Otros 
g randes conju ntos de acontecim ientos, cómo los autores, al describir o ex­
pJicar aJgoJ refl ejan además cuestiones de su p ropia posición particular. de 
tal ma nera que podría hacerse, con base en 10 que de la conq uista se ha 
es tado opinando desde el siglo XVI hasta hoy, una muy buena historia del 
pensam iento mexicano" . lO 

Silvio Zavala resume estas acti tudes de la siguiente manera: cristiandad e 
in fieles; servidum bre natural; li bertad c ristiana; y, como última, igualdad . 
Es a parrirdel siglo XVII cuando se in ició es ta etapa de "igualdad", ya que para 
este siglo el crio llo hubo co nsolidado su posición en la N ueva España, rebe­
lándose ento nces con tra Europa como arquetipo de civilización.21 Es nota­
ble el caso de don Carlos de Sigüenza y Góngora, quien en 1680 diseñó un 
arco triun fal en la ciudad de México para recibir al nuevo virrey conde de 
Paredes y en vez de usar figuras, temas y alegorías de la mitología clás ica, que 
era lo acos tumbrado enro nces, representó a diversos emperadores aztecas. 22 

19 En el artículo titulado " La Liturgia como funda mento de la arq ui tectu ra conve ntual 
novohispana del siglo XVI", publicado en La eaCl'ta de/Instituto del Patrimonio Culmral, 
he tratado de una manera más amplia la relación histó rico-simbólica de estoS magn ífi­
cos conjun tos con la arqu itectura. 

111 José María Muriá, Conquista y colonización en Mtxico, p. 146. 
1 1 Silvia Zavala. Filosofia de /o Conquúta, p. 13 1. 
12 José Rojas Ga rcidueilas. "Carlos de Sigüenza y Góngora y el primer ejemplo de arte 

neoprehispánico en América (1680)" . en Daniel Schávelzon. comp., La pollmica del 
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Ya en el siglo XVIll, Europa contó con una nueva arma, inefable y univer­
sal para valorarlo todo: la "razón" . por el lo se c uest io nó nuevamente, desde 
el punto de vista infalible del pensamiento racio nal ista, la existencia y per­
vivencia de América. Ante cal act itud, el criollo negó que el punro de vista 
europeo fuera el único válido y propuso entonces el propio. 

Los CRIOLLOS Y EL DIVORCIO CULTURAL 

CON OCCIOENTE 

Bajo esta tónica, la historia será reinrerprerada por Francisco Javier C lavi­
jero, Juan José de Egu iara y Eguren, y fray Servando Teresa de Mier, entre 
orros. Este último fue tal vez el más acérrimo defen sor de esta acrirud: creó 
una nueva historia de México al argume ntar que el o rigen del indígena 
americano no era otro que el judío. y que a través del tiempo ese judío 
original había sufrido una metamorfosis dando lugar al indio americano. 
Así , po r ejemplo , cuando se refi ere a To nan rzin , deidad prehispánica ado­
rada en los tiempos prehispánicos en el cerro del Tepeyac, co menta: 

era una vi rgen consagrada a Dios en el Templo. que por obra del cielo concibió 
y parió, sin lesión de su vi rgi nidad , al "Señor d e la Corona de Espinas" o Teo­
hurznáhuac [ ... ] Este señor de la Corona de Espinas, que pintaban con una 
cruz en la mano, de cinco globos de plumas, se llamaba también Mexi, que 

pronunciado en mexicano como ht ;~ reo, con la misma letra scin, significa lo 
mismo en ambas lenguas, estO es, "ungido" o Cristo [ ... ] Es decir, que mexicanos 

significa lo mismo que cristianos, y en consecuencia, México significa "donde 
es adorado CristO". Aún se encuentra esta palabra entera, como la pronuncian 
los indios, en el verso 2° del Salmo 2° hebreo, que dice Mescicho ... B 

Hay pues, particularmente en ese siglo, una acti tud de negación y re­
chazo de todo cuanto Europa, y especialmente España, significaban para el 
Nuevo Mundoi el deseo de olvidar es te recó ndi to nexo con Europa llevó 
al americano a buscar su identidad en una reinterpretación y recreació n del 

arte nacional ('1l México, /850-1 9 10, pp. 47-5 \ . La exaltación de lo novohispano frenre 
a Jo español puede rasrrea rse en obras tan tem pranas como México en 1554, tres didlogos 
IatinOJ , de Francisco Cervantes de Salazar. 

23 Servando Teresa de Mier, ObrtlJ completas, "Canas a Muñoz", sex ta Carta, vo l. IIl , p. 
208. 
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pasado prehispánico. Es menester aclarar. sobre todo en el caso de fray 
Servando. que ensalzar a la cultura indígena fue también el medio que usó 
para atacar, velada e indirectamente. a la Corona española. pues ésta había 
causado la "destrucción" de las culturas indígenas. Él. como algunos jesui­
tas expulsados de los territorios pertenecientes a la Corona española, no 
desaprovechó la oportunidad de atacar a España. Una repercusión poste­
rior reivindicó la actitud del "orgullo" de ser americano: la guerra de In­
dependencia de México que, de nueva cuenta, cuestionaría y reinterpretaría 
tanto el pasado prehispánico como el virreinal. 

UN MéXICO INDEPENDIENTE PERO GUADALUPANO 

En mil ochocientos diez, 
Ora les voy a contar, 
del que ha fundado la Hacienda. 
fué don Manuel Gonduláin .. . 

De esa fecha para acá 
reinaban los gachupines; 
cuando marchaban las tropas 
al compás de los violines. 

Pues de esa gente malvada 
no me quisiera acordar. 
porque sacaban al hombre 
por la fuerza a trabajar. .. 

iViva Valerio Trujano' 
señores, con su licencia, 
¡Viva nuestro cura Hidalgo! 
que nos dió la Independencia. 

iViva la Guadalupana' 
¡Viva México ilustrado! 
iVivan las ligas sociales!. 
también los confederados. 
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Este versito nomás¡ 
porque tal vez no me coque: 
iQue viva Jesús Gontier 
y también Francisco López! ... 24 

45 

El siglo XIX trajo nuevamente un cambio en la interpretación de la his­
toria: con frecuencia en la historiografía de ese siglo se encuentran enfoques 
muy diversos; sin embargo, en gran parte de ella parecería que el objetivo 
del historiador era aplicar "la regla" al hecho que se estudiaba. Al hacer 
esto, el hecho histó rico aparecía claro. lógico, casi obvio. y hasta ese punro 
debía terminar el trabajo del historiador, donde "la ley" terminara su acción 
explicativa. Claro ejemplo de esta idiosincrasia fue la concepción que dio a 
la historia don Manuel Orozco y Berra. " 

La guerra de Independencia creó un nuevo estado de cosas en todo el 
país; las nociones de libertad, ilustración, derecho, nación, liga, etcétera, fue­
ron cambiando la mentalidad del mexicano y poco a poco el mestizo ad­
quirió una importancia que nunca antes había tenido. La idea de nació n se 
fue introduciendo en el subconsciente del mexicano transformando con­
ceptos que habían pervivido en su interior durante los siglos virreinales. 

El mestizo , por su parte, se preocup6 por inco rporar al grupo rural e 
indígena dentro del concepw de nac ió n; quizá por mo tivos eco nó micos 
o políticos. comenzó a verse al "indígena" como miembro impo nante de la 
nación mexicana. Ame las desigualdades entre los grupos y sobre roda po r 
la actitud de desprecio y degradación que siempre se había manifestado a las 
comunidades indígenas por parre de rodas los demás grupos, incluido el de 
los mestizos, por distinws medios fue proclamándose la unidad; as í po r 
ejemplo, en 1864 Francisco Pimenrel expresaba que "la Nación es una reu­
nión de hombres que profesan creencias comunes, que están dominados por 
una misma idea, y que tienden a un m ismo fin". 26 Para lograr esa unificación 

H Darío Aguirre, "Valerio Trujano" , apud Vicente T. Mendoz.a , El corrido m~xicano, p. 3. 
Respero la ortografía original. Obsérvense en este corrido los valo res que identifican la 
identidad nacionalista; valores por otra parte contradicto rios: la religión católica de o ri­
gen vi rrei na!, ahora como bandera independiente; la ilustrac ión borbónica , también 
vi rreinaJ, como elememo de libertad y cambio social , etcétera. 

2~ Luis Villoro, Los grand~s mommlos d~1 indigenismo m México , pp. 149-1 7 1. 
26 Francisco Pimemel , Memoria sobre 1m causas que han originado lA situación actual de la 

rauz indígena tÚ Mixico y m~dios para "m~diarla, p. 127. 
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había que inco rporar al "indio" a esas "creencias com unes", domi narlo para 
que aceptara como propia la " idea" de las clases dominantes y, más utópico 
aún, pretender que siguiera el mismo fin de esas clases que a pesar de la Inde­
pendencia, seguían explotando a las comunidades indígenas y las mantenían 
segregadas y apanadas de los intereses de las clases urbanas, tal como hoy. 

Q uienes elaboraron la historia de esa época wmaron como bandera po­
lítica esa segregación que había sufrido el indígena y que había señalado 
Malina Enríquez desde la primera mitad del XIX; él pugnaba por la búsque­
da de una unidad ideal: " ... unidad de origen , de religión , de tipo de cos­
tumbres, de lengua, de estado evolutivo, y de deseos, de propósitos, y de 
aspi raciones" .17 

A hnes del siglo XIX Francisco Bulnes comentaba: "H ay entre las dos ra­
zas una muraBa que nadie ha querido o podido derribar",28 refiriéndose no 
a los diferemes grupos resultado de los o rigina rios (criollos, mestizos y mu­
latos, por no citar a las otras castas), sino a ésos que iniciaron las mezclas. 
es decir pen insulares e indíge nas. Es significativo que hoy, a más de una 
cenruria de esas acritudes. disrinras insriruciones de gobierno y rodo un sis­
rema educarivo esrablecido fomenten roda vía la división y la segregación 
de ambos grupos que nada tienen que ver co n sus antepasados del siglo XVI. 

Ni los espa ñoles co ntemporáneos, n i los indígenas me)(icanos del siglo 
XXI son lo que fueron los del XVI, mucho menos los mestizos y criollos de 
la actualidad. Tanto el indígena co mo los mestizos y criollos de hoy so mos 
respo nsables de la hisroria presente y es nuestro deber modificarla o con ti­
nuar lamenrando una pérdida de hace más de quinientos años, que impide 
ver que la explotación y la segregació n de antes continúa hoy sin la presen­
cia de los peninsulares, y peor todavía, que ambas se llevan a cabo entre los 
mismos compatriotas. 29 

Durante tOdo el siglo XIX se dio, entOnces, un proceso de búsqueda de 
identidad basado no sólo en lo hispano o en lo criollo, sino de manera re­
levante en lo indígena, pero esta actirud estuvo matizada por profundos 
rasgos románticos que deformaron la historia virreinal y prehispánica. El 

!7 Andrés Molina Enríquez. Los grandes problemas nacionales, p. 289. 
28 Francisco Bulnes, El porvrnir d~ las naáon~s hispanoameriranas anU las conquistas r~árn­

Us de Europa y los Estados Unidos, p. 71, apud Luis Villoro , op. át., p. 177. 
2') Suele olvidarse además que el mestizaje en México no fue sólo un fenómeno del siglo 

XVI, sino que cominuó durante los siglos posteriores incluidos el XIX Y el XX Y en el XXI 

es una realidad co(idiana. 
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hecho de que durante la etapa porfiriana Méx ico tuviera un es trecho con­
tacro con Europa dio al nacionalismo un tinte universalista, pues jusro por 
ese ca macro con distintas nacionalidades y razas el mexicano pudo adquirir 
mayor co nciencia de sus diferencias y similitudes con esos grupos. No debe 
olvidarse que ya desde el Segundo Imperio entraron al país extranjeros f<­

presentan tes de muy diversos grupos rac iales y que muchos de ellos se que­
daron e incorporaron a la vida urbana y rural de México, después de la caída 
del Imperio. Igual que du rante el Porfi riaro, los extranjeros que se integra­
ro n a la fuerza productiva de México no fueron sólo ricos: muchos pobres 
de dist intas razas y nacio nalidades poblaron las ciudades y el cam po mex i­
cano dando origen a nuevas mezclas rac i a les:~o 

En los últimos anos del siglo XIX romó cada vez más fuerza la idea de 
unificar a la nación mex icana en los grupos mestizos: " ... es absolutamente 
indispensable que en el e1emenro mestizo se refunde roda nuestra población 
para que se transforme en la verdadera població n nacional. "31 Esta búsque­
da de nacional idad y de unificación nacional, a través de recupera r los va­
lores indígenas, peninsulares, crio llos y mestizos, y amalgamarlos en uno 
solo que defi niera a la nación, se vio reflejada -como en siglos an teriores-, en 
la demanda de nuevas solucio nes formales arquitectónicas y aun en OtroS 
campos de las artes plást icas y hasta en la música. Desde el Segundo Impe­
rio, Maximiliano creó la "Galería de héroes nacio nales", para la cual pid ió 
que se incl uyeran los retraros de rodas los héroes y personajes relevan tes, 
desde los tiempos prehispánicos has ta ese momento, reun iendo los del vi­
rreinato, los liberales y conservadores de las luchas de Independencia, de la 
intervención norteamericana, etcétera. Cada re traro debía ser acompañado 
de una breve semblanza biográfica del personaje; esro llevó a que los inte­
lectuales encargados de ello tuvieran que elaborar dichas semblanzas bus­
cando documentación histórica. Asimismo, M aximiliano invitó a pintores 

)O El esrudio de la inco rporación de ext ranjeros a la población mexicana urbana o rural de 
libaneses, judíos, escoceses, irlandeses , ingleses, italianos, chinos, franceses, españoles y 
de otras nacional idades, incluyendo los provenientes de Centro, Sudamérica y Estados 
Unidos, es una de las tantas lagunas histo riográficas que, de cubrirse, cambiaría la inter­
pretación de muchos aspectos de la hisro ria de México. Por lo general la histOriografía 
mexicana tradicional concibe al emigrante extranjero casi como miemb ro de la ¿lite eco­
nómica, y deja fuera a todos aquellos pobres que han pasado a ser parte de la pohlación 
mexicana y le han dado también forma y significación. 

31 Andrés Molina Enríquez, op. cit. , pp_ 328-329. 
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mexicanos a elaborar en el Castillo de Chapultepec una serie de murales 
con temas prehispánicos. labor interrumpida por la caída del Imperio. 

En la época porfiriana se dieron ejemplos de arcos triunfales y de proyec­
toS arquitectónicos basados en lo prehispánico yen el Virreinato (imagen 8). 
Merecen mencionarse como ejemplos de lo primero los proyectos elabora­
dos para representar a México en la Exposición Internacio nal de París de 
1889. Uno de ellos. realizado por Antonio M. Anza y Antonio Peñafiel. 
presentaba a lo largo de su fachada paneles escultóricos con la representa­
ció n de diversos personajes de la historia mexica. El o tro es una muestra 
perfena del entonces eclect icismo aplicado ya no a las culturas orientales y 
occidentales sino a las prehispánicas; así, mu estra motivos arquitectónicos 
y ornamentales de distintas zonas arqueológicas representativas de las cul­
(uras zapateca, mixtcca, maya, [Otonac3, azteca y tlahuica. El proyecto se 
debió a Luis Salazar. Vicente Reyes y José María AJya (imagen 9) ." 

Imagen 8. Arco de la Conquista para la celebración 
del Cemenario de la Independencia, 19 10 

3 ~ Véase Luis Salazar, "La arqueología y la arquitectura ", en Daniel Schávelzon , comp., op. 
cit., pp. 139·1 51 Y Mauricio Tenorio Trillo, Artilugio de la nación moderna. Mixico m 
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Imagen 9. Fachada principal del proyecto para 
representar a Méxi co en la Exposición Internacional de París, 

Luis Salazar, Vicente Reyes y José María A1va , 1889 

iMadre mía Guadalupana. 
échame tu bendición, 
yo ya me vaya la guerra, 
ya viene la Intervención!, .. 

Verde, blanco y colorado 
contra barras va jugando 
No te aplomes. compañero, 
que les estamos ganando ... 

Si acaso creen que los indios 
ya todos se han acabado, 
sobran unos pellejitos 
para entrarle al embolado ... 

Si acaso se vanaglorian 
que nos dan Ilustración, 
es como dijo el indito: 
-arreglado a mi tostón. 

49 

las exposicion~s univasttler. El Anahuacalli de Rivera prácricamenre repice el perfil gene­
ral del edificio de Salazar .. desnudándolo de toda ornamentación. 
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Todo el mundo ya lo sabe 
que hall sido muy malos jueces. 
no le hagan al ruido de lIIlas, 
ahí es tán los japoneses. 

Si acaso muero en campaña, 
échamc ru bendició n, 
Madre mía Guadalupana 
voy a la Revolución. B 

EL NACIONALISMO COMO DISCURSO OE LA REVOLUCiÓN 

El concepro de nació n, teniendo en cuenta al mestizo como puntO clave de 
unión en rre los grupos que conformaba n la comu nidad mexicana, yacre­
centado gracias al régimen porfiriano que po r su COl1racro co n dist in tas 
culruras ex tranjeras permi t ió dar a esros grupos mex icanos un mq ue de 
un iversalidad. pervi vió a rravés de la Revolución y trajo como consecuen­
Lia posterior una nueva búsqueda del "ser" m exicano, no apoyada necesa­
riamen te en lo prehispánico, sino teniendo una conciencia más clara del 
mestizaje co mo fenómeno histórico uni versal :H De este modo, la búsque­
da de ese ser mexicano, co mo lo plantea la hi storiografía, se basó más en el 

\\ Este corrido se refiere a los problemas que hubo en 1911 en la fronrera méxico-nortea­
mericana, principalmenre en Agua Priera y Douglas, Arizo na durante la presidencia de 
Taft; corno consecuencia de esta matanza se temía una nueva imervención de Estados 
Unidos en los con Aietos n:lcionales. Corrido anónimo. "El peligro de la intervención 
americana", en Vicelll e 1: Mendoza, op. cil., p. 4 1. 

\. Con el Porfiriaro, los naciona lismos que habían formado parte del movimiento román­
tico, los hiswricismos}' el eclecticismo europeos. pasa ron a formar parte de la realidad 
mcxica na. Por ello, ramo el nacionalismo (Jo mestizo), como la diferenciación de las 
erapas históricas planteadas por los hisro ricismos (neoprehispánico, neocolonia!' neoclá­
~ico). permitieron que el eclecticismo mexicano no sólo fuera la integración de rodos los 
esti los universa les del pasado occidental y oriental (neoclásico, neorrománico, neogórico, 
neorrenacenrista, neomudéjar, neobarroco, neo rrococó, etcétera), sino que además se 
enriqueció por aquellos "eS Tilos" que for maban parte de "lo mexicano"; el neoprehispá­
nico (i nclu ido lo neozaporeca, neomixrcca. neoazteca y neomaya. principalmeme) y el 
neocolonial (que incorporó (anto ejemplos de la arq uitectura del siglo XVI como de los 
pOSTeri ores barrocos y neoclásico). Ejemplos simi lares pueden rasrrearse en el diseño 
gráfico e industrial de entonces. 
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núcleo mestizo. Recordemos por ejemplo 
en las artes, especíhcamente en la p in tu­
ra, a Saturnino Herrán , q uien ya desde la 
etapa porhriana mOStró esta incl inació n 
hacia lo mestizo (imagen 11 )." Así pues, 
se vio al mestizo como al único que haría 
posible el cambio del curso de la histo ria: 
"Los mestizos co nsumarán la absorción 
de los ind ígenas y harán la complera fu­
sión de los criollos y de los extranjeros 
aquí residentes a su propia raza, ya con­
secuencia de ello, la raza mestiza se des­
envolverá con libertad. Una vez que así 
sea, no sólo resistirá el inevi table choque 
con la raza americana del norre, sino que, 
en el choque, la vencerá".36 

Lamentablemente ese ideal de Molina 
Imagen 10. Ejemplo de conjumo 

arquitectónico neocolonial, 
Aguascaliemes, 1940 Enríquez no parece haberse cum plido: la 

inquietud por nutrirse en el pasado virreina\' origen del mestizaje, fue re­
romada también en la época posrevolucio na ria pero concluyó en aquel 
caricaturesco californian styfe, tan apreciado por la élite de los cuarenta y 
cincuenta (imagen 10).37 Este nuevo nacionalismo pos revolucionario fue al i­
mentado entonces, a diferencia del porflriano, no por la pluralidad y univer­
salidad de las culturas europeas, sino por la estrecha y desinformada imagen 
que Norreamérica tenía de la cultura mexicana. Así, el tinte folclorista e 
indigenista que aún muchos mexicanos tienen de su propia cultura, 38 fue 
modelado por el discurso posrevolucionario que no tuvo más oportunidad 

35 Véase Carlos Lira Vásquez y Dulce Man os, "Saturnino Herrán. Un ho mbre de su tiem­
po", pp. 9-13. 

J6 Andrés Molina Enr(quez, op. cit. , en Lu is Vil loro, op. cit. , p. 182. 
37 Pueden consul tarse los capítulos " La arquitectura porfi riana" y el refereme a "La arq ui­

tectura pos revolucionaria" para ver algunos ejemplos arquüectónicos de estas actitudes 
en, Carlos Lira Vásquez, Para una historio. de la arquitectura mncicall/l. , pp. 14 1-170. Asi­
mismo véase Carlos Lira Vásquez y Danivia Calde rón Martínel., "La herencia 'colonial' 
y el tu rismo en la arqui tectura de Oaxaca en el siglo xx" , y "La idemidad de Oaxaca. 
Una invención de la política turística y patri monial". 

38 Considerar al habitame rural como "ind ígena" es una aberración, no sólo por el signi fi ­
cado mismo de la palabra, sino porque la historia muestra que el campo mexicano, 
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Imagen I J. De(alle de "Nuestros Dioses" I 
Sa(Urnino Herrán, 1916-1918 

Imagen 12. Bibliorcca en estilo neamaya. Parque de las Américas, 
Man uel Amabil is Dom íngue2 y Max Amab ilis. Mérida, J 946 

como las ciudades, está lleno de emigrantes. M ucha población ru ral actual es desce n­
d ie nte de població n urbana que en algún momento emigró al campo y decid ió q uedar­
se en él; lo mismo q ue mucha de la población urbana contemporánea desciende de fa­
milias origi nalme nte rurales. 
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Imagen 13. Casa del Pueblo en esrilo neomaya; Ángel Baccini, Mérida , 1926~ 1928 

y ambición que incorporarse al american way oflife. No podía haber suce­
dido de otra forma si se tiene en cuenta que una consecuencia de la revo­
lución fue la salida de los extranjeros europeos de México. Con ello, el in­
tercambio cultural que los mexicanos habían tenido durante el Porfiriam 
se limitó sólo a la singular interpretación que han dado los norteamerica­
nos a la cultura universal. Mucha historiografía de la Revolución fue preci­
samente elaborada por ellos y así sucedió en OtrOS campos tan profundos 
como el de las artes. Por desgracia. a través de su peculiar visión, muchos 
mexicanos del siglo XX se aurovaloraron y se identificaron con una serie de 
valores que no necesariamente formaban parte del ser mexicano, si no que 
fueron señalados por los norteamericanos como propios de él. 

La presencia de Vasconcelos, su ideología y sus programas de difusión 
de la cultura mestiza. caracterizaron al desarrollo de México d urante una 
etapa considerable. Sin embargo, lo anterior no impidió que lo nacio nal 
se entendiera una vez más como lo prehispánico. en particular en lo que a 
las artes se refiere; tal es el caso de la arquitectura neomaya que presentó sus 
más claros ejemplos en Yucatán (imágenes 12 y 13)." En su momento, la 
modernidad de la arquitectura art decó entroncó perfectamente con el dis­
curso de lo mestizo y del nacionalismo posrevolucionario (imagen 14), 
reafirmado antes con la obra de los "grandes muralistas" ensalzados por la 
historiografía oficial y la estadounidense. A mediados del siglo xx, y entre 
Otras cosas por el restablecido contacto de México con Europa, el desgastado 

J9 El neo maya en Mérida se manifesró desde la década de los ve inte hana la de los cuaren­
ca. Véase Fausro A. Hijuelos Febles, Mlrida antigua y mockrna, pp. 87-90 Y 100-10 l . 
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Imagen 14. E.s t.ldio dt, Beisbo l 
Revo lución, l orrcón 

Carlos Lira Vasquez 

movimienm nacio nalista planreado por la 
posrevolució n enrroncó con el fun cionalis­
mo y culminó co n el movimiento de inte­
gració n plástica. Dicho movimienro propuso 
la unidad de las arres plásticas co mo discur­
so del México modern o y su ejemplo c" spi ­
de Fue C iudad Universitar ia, proyecro em­
prendido en 1950. El nuevo maridaje del 
nacionalismo con la modernidad del fu n­
cio nalismo no escapó a las severas críticas 

. . 
nonea mencanas que Viero n en es te Impo-
nentc proyecto un despil r.1rro eco nó mico, 
en ramo que el país no había cubierto aún 
otras necesidades sociales más u rgentes. Se­
guramenre no les fu e fácil aceptar que co n 
la creació n de C iudad Universitaria se ab ría 
de nueva cuenra la posibilidad de que la cul­

rur.1 mexicana adquir iera la un iversalidad qu e siempre había tenido y que 
había perdido po r la to rzosa depend encia a la que tuvo que so meterse como 
secuela de su vecindad co n ese país y de la circunstancia histó rica. 

CONCLUSIONES 

En la va loració n del diseño mex icano, desde e! prehispánico hasta el actual , 
es necesa rio incluir un a perspecti va hisrórica más allá de la nacio nal; es 
decir, ubicarl o co mo parte de la hisro ria de la humanid ad . Si bien es cierro 
q ue uno de los prin cipales objetivos de la historia es se iía lar las particulari ­
dades de una dererminada sociedad , no es posible definir las peculiar idades 
ni de las cu lruras mesoamericanas ni de la cultura nacio nal en Otros mo­
mentos de su hisro ria, sin hacer el esfuerzo de estudia rlas en e! co nrexro de 
la cu ltura universal. Enco ntrar c ie rras co incidencias entre producros gene­
rados por la cul tura mex icana , desde sus rie mpos prehispánicos has ra el 
presenre, co n o tros etecmados po r culmras desarrolladas en diversas la titu­
des y en Otros mo mentOS, evidencian precisamente la riqueza de! género 
humano y su unidad como especie.40 

·ln Bastc como cjemplo el caso de la uni versa lidad que hay e 111 re conceptos y ritos religiosos 
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Imagen 15. L, lira de Orfeón, 
Alexandre Séon , 1898 
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Imagen 16. L:\ princesa Donaj í. 
escudo oficial del Estado Lib re y 
Soberan o de O ax aca basado en 
un dibujo de Manuel C l11seco 

Ferraud , 1920 

Es común la visión de que la cultura mexicana, en especial desde su 
incorporació n a la occidental. no ha hecho sino "cop iar" y (Ornar prestados 
valores y diseños de otras culturas. Co n ello. obsesivamenre se pretende vol­
ver a lo "propio", y "original", en tendiendo esto como lo generado por las 
culturas prehispánicas. Esta an irud parece ignorar -enrre o tras- dos reali­
dades funda mentales: por una parre el hecho de que aunque las cu lturas 
prehispánicas tenían cierros elementos en co mún , también había entre 
ellas nQ(ables diferencias no sólo en su proceso civilizamrio sino además en 
aspecros religiosos, anísticos, ercétera.41 Si se igno ra lo anterior, tendría­
mos que aceptar, que la cultura mexica ya fue de hecho una copia. pues se 
nutrió de las anterio res mesoamericanas. Po r o tra pane, la segunda rea li ­
dad que parece desconocerse es que la histo ria de la civi lización muestra que 
todas las culturas se han nutrido de las demás reincorporando, re inrerpretan­
do y transformando , de acuerdo co n sus propios valores e in tereses, aspec­
tos de las demás (imágenes 15 y 16). 

No es papel de los historiadores del diseño buscar lo "original" de la cul­
tura y del diseño mexicanos, sino tratar de identificar la o riginalidad desde 
la cual los acrores del proceso civilizarorio de México han incorporado, 

de cuhuras muy di versas, lo cual puede documentarse in extenso en Mircea Eliade, Tm~ 

todo de historia de las re¡igiorIeS . 
• 1 Algunos grupos. por ejemplo, continuaban siendo nómadas en ranto que arras se es (a ~ 

blec ieron en grandes metró poli s con una organización social, rel igiosa y política perfec~ 

ramente definida. En cuanto a determ inados marices cu lturales, religiosos y art ísricos 
véase Ca rlos Lira Vásquez, "Paisaje y espacios jardinados en México", pp. 25-36. 
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Image n 17. Medusa, Rubcns, 161 7 

Imagen 19. Pornocracia, 
H licien Rops. 1896 

Im:lgen 20. Ll domado ra . 
Julio Rudas. 1897 

Imagen 18. Medusa. Julio Rudas, 19 10 
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interpretado y transformado los valores. concepws y diseños que han teni­
do la oportunidad de conocer y companir a través de su contacto con otras 
culturas a lo largo de su historia (imágenes 17, 18, 19 Y 20). Para ello, re­
sulta imperativo no sólo revisar la histo riografía mexicana, desde esta pers­
pectiva mucho más amplia y menos chovinista, sino además incorporar 
nuevas fuentes documentales que nos permitan elaborar interpretaciones 
de carácrcr más universal. 

Afortunadamente, mucha historiografía de la producida desde finales 
del siglo XX se ha vuelto cada vez más analítica, plantea más cuestionamien­
tos y exige mayor comprobación cienrínca a los sucesos del pasado. Se re­
plantea la historia mexicana y se analiza su h isroriografía de una manera 
más y más crítica. Sin duda, la mayor aplicación de disrinras corrientes de 
análisis histórico aportará nuevos datos y enfoques que modificarán la for­
ma de interprecar y aun la incorporación y búsqueda de nuevas fuentes 
documentales que certifiquen los sucesos del pasado. 

A medida que las perspectivas sobre el estudio de la historia se abren cada 
vez más, se camina hacia una ciencia que forzosamente tendrá que ser, y ya 
lo es en muchos casos, interdisciplinaria y especializada; esto conlleva la co­
nexión e interrelación de la historia con Otras disciplinas que ayuden a alcan­
zar una más amplia y profunda comprensión. La creatividad y los aportes 
del diseño no son privativos ni de determinadas culturas ni de épocas espe­
cíficas y concretas. Ser creativos y tener la capacidad para aportar nuevas 
soluciones formales, técnico constructivas, de materiales y de funcionamien­
to de los objetos diseñados son características comunes del género humano. 
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El convento de monjas de San Jerónimo 
Los testimonios de la historia 

y de la arqueología * 

Cristina Ratto** 

Hacer historia es uno de los modos de darle forma al tiempo, y la forma del 
ciempo. entre Otros factores, debiera estar dada -al menos en rcoría- en fun­
ción de aquello que se ordena como hiswria. Sin embargo, muchas veces, 
desde la Historia se construye un paradigma de tiempo absoluto y homo­
géneo que configura la manera de percibir y valorar el tiempo en distintos 
espacios geográficos y en distintos momentos históricos. Las periodizaciones, 
las formas de la historia. continúan siendo, Fundamentalmente, un modo 
de "narmar", señalando zo nas altas y bajas, evolución y estancamiento, 
centros y periferias ... , que funcionan muchas veces como juicios de valor. 
Sin embargo, los cambios de paradigma operados dentro de la disciplina 
desde mediados del siglo xx han señalado corrim ientos y desplazamientos 
tanto con respecto a los objetos de la historia como a los métodos, pero 
estos cambios, paradójicamente, no han modificado en lo sustancial la es­
tructura general del tiempo histórico. 

Los eSlUdios de género, como muchos OtrOS espacios "marginales" de la 
historia, han demostrado que no hay nada más arbitrario que las perio­
dizaciones absolutas, pero wdavía es ta superestructura del conocimiento 

* El contenido de este artículo ha sido elaborado a partir de mi tesis de docrorado, Cristina 
Rano, El convento de San jerónimo de la ciudad de Mixico. Tipos arquitectónicos J espacios 
femeninos entre los siglo XVII y XVIII, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
2007. 

- Facultad de Filosofía y Letras, UNAM. 
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sigue dando forma a nueStras in ves tigaciones,' Un buen ejemplo es el caso 
de los conventos de monjas en Nueva España. Sólo co n replamear las pers­
pectivas de aná lisis se hace evidenre que las configuracion es tradicionales del 
tiempo históri co resultan inoperantes. A primera vista los eo n es son mu­
cho menos claros y las cOlHinuidades mucho más evidentes. En especial, 
resulta muy difícil concebir y ordenar la "his(Q ria de las mujeres", en tér­
minos de estudio de género y no sólo para el caso novohispano, a parrir de 
sucesos o acontecimientos de ca rácter político. 

Ni desde el pumo de vista personal ni insritucional pudiero n las mujeres defi ­

n irse hisró ri camenre med ianre acc iones de tipo político. No obsranre no pue­

de decirse que su papel social fue ra rotalmeme pas ivo O marginal . Para abordar 

el rema en cuest ión, se hace necesario, entonces, o bserva r a las mujeres no 

solameme a través de las inst ituciones de las c uales ellas for maro n parte intrín­

seca, sino también a través de las fo rmas de conducta colec tiva, es tilos y cos­

tumbres de las clases y grupos a los cuales perrenecieron. Los cambios en la 

hisroria de la mujer fue ron lemos y no deliberados. C iertas tradiciones fueron 

mantenidas a nivel personal mediante una constante observancia; ot ras lo fue­

ro n por medios legales. En conjunro, las continuidades histór icas son más 

evidelHes que los cambios.1 

El co nvento , co n las características del caso novohispano, surge como 
un lugar culruralmeme asignado a una po rción de mujeres hacia mediados 
del siglo xV! y prolonga su existencia, con ligeros cambios, hasta mediados del 
siglo XIX. En co nsecuencia, resulta claro que las periodizaciones rradiciona­
les no parecen fun cionar en relación con una historia de las muj eres dentro 
del ámbito novohispano; más aún impiden ver algu nos de los problemas 
propios del caso. Rasrrear cominuidades, como perspectiva de anál isis, más 
que determinar rupruras, en lo que a este tema concierne, permite ampliar 
el campo de estudio. 

El hecho de que como institución el convento femenino en Nueva Espa­
ña, haya permanecido por más de doscientos cincuenta años sin experimentar 

I El problema de las largas duraciones en la hiswria de las mujeres fue planteado inicial­
mente po r Joan Kelly en un art ículo hoy considerado pionero. Joan Kelly, "¿Tuvieron 
las mujeres renacimiento?", pp. 93-126. O rigi nal meme publicado en Renace Briden­
chal y Claudia Koo nz (eds.), Becoming Visible: Wom l'1l in European History. 

1 Asunción lavrin, "La mujer en la sociedad colonial hispanoame ricana", p. 109. 
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modificaciones sustanciales en su papel social -a pesar de los ca mbi os en 
los enrornas políricos, económicos y culwrales-, permite dife renciar, por lo 
menos, dos espacios discursivos: los construidos sucesivamente desde el 
lugar insriwcional del poder y los encuadrados dcmm de diferentes modos 
de resistencias y disidencias. El obligado, a la vez que aparen te, ais lamiento 
co nventual hizo posible el desenvo lvim iento de co nd uctas que encubrie­
ron bajo distintas expresio nes las inobservancias, más o menos del iberadas, 
de la norma. La simulación y el ocultamiento son básicamente los dos pro­
cedimienm$ en los que pueden encuadrarse las formas de la vida conventual 
en casi (Odos sus niveles. A partir de la consideración de wdos esws aspec­
ws es posible delinear para la hisroria de los co nventos de monjas virreina­
les una estructura de! t iempo di ferente a la tradicional. 

La ampliación y la d ive rsificación de las fuentes de información prima­
ria son uno de los medios que hacen posible replantear las construcc iones 
tradicionales de! tiempo histó rico. Para el caso de los conventos de monjas, 
la arqueología histórica, entendida como una a rqueología interpretativa de 
una amplia serie de fenómenos culturales del pasado, en tan ro saca a la luz 
la existencia de eS trUCturas arq ui tectónicas "perdidas" y los objeros de la 
cultura material. pone en evidencia las paradojas y negaciones de los dis­
cursos verbales de y sobre d iversos momenws históricos. Permi te observar 
los mecanismos de negación. los "prej uicios" y las interpretac iones de las 
historias narradas sobre el los. La arqueología histórica parece ostentar y de­
mostrar, por diferen tes vías, que el estudio del pasado. la reronstrucción 
de modos de vida y la descripción de procesos culturales, nunca ha sido ni 
puede ser un fin en sí mismo dentro del dominio de la historia en general y 
la historia del arre en panicular. Uno de los aporres más signi fica tivos que la 
arqueología histórica bri nda radica en que pone en evidencia, a través de 
elementos muchas veces no recuperables por Otros medios, las narraciones 
que algunas historias cuentan. La interpretación de la información prove­
niente de muchas de las evidencias materiales demuestra que e! conoci­
miento del pasado deriva del presente de la enunciación del relato histórico; 
es decir, descubre las manipulaciones del historiador. En este sen tido, sus 
aportes resultan inestimables para la hisroria de la cultura, para la hisro ria 
del arte y para el análisis hisro riográfico j 

1 La arqul'ología histórica -encendida como un área de esrudio que aplica los métodos ar­
queológicos a la exploración de sirios con regisrro his(ó rico--, en el campo del medievalismo 
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Tradicionalmente. para la historia de las instituciones religiosas femeni­
nas novohispanas se han reconocido Hes fases que determinan. en teoría, 
cambios significativos en la fo rma de vida conventual, y que también en 
teoría, necesa riamente afenaron, en mayo r o menor medida, la es tructura 
arquitectónica de los conjun ws. Esms tres mo mentos surgen de una prime­
ra delimi tación de períodos globales reconocibles al margen de la historia de 
cada edificio, y por lo mismo sólo sirven corno parámetros de referencia 
para el estudio del caso particular aquí examinado. [Ver G ráfi co 1] 

De forma general, una primera fase fue delimitada desde la fund ación 
de cada co njun to hasta 1775 aproximadam ente, fecha en la que se regis­
tran sucesivos cambios que van desde la transformació n y adaptación de las 
casas paniculares, usadas como residencia de los primeros beaterios - pun to 
de partida de la insrirución-, a la constituc ió n del conjunto co nventual 
con su iglesia y dependencias. Conformados a partir de la conStanee adición 

de espacios, especialmente de las celdas, este proceso tendrá como resultado 
la configuración de las eSUucturas conventuaJes reconocidas como "ciuda­
des dentro de ciudades'" A partir de la cédula real de 1775 , con la que se 
buscó refo rmar la vida conventual y res[ablecer los principios de austeridad 
yel espíriru rel igioso de estas instituciones, en teoría, se operaron profundos 
cambios en la vida de las comunidades y en la esuuC(ura arquitectónica de 
sus edificios. Se supone que desde aquel año se procedió a la demolición 
-en algunos casos co mpulsiva- de las celdllS ya la construcción de los gran­
des claust ros y conjun tos de celdas-habitación , así como a la ampliación de 
los espacios comunes tales co mo refectorios y cocinas. También, en alguna 
medida, esto habría determinado la disminución de la superficie habitada 
de form a efectiva, dado que la refo rma impon ía la salida de las niñas que 
vivían denero del convento y la transformación de los amplios espacios do­
mésticos de las celdas en simples celdas-dormitorio. Resulta sencillo descubrir 

tiene una copiosa tradición cient ífi ca. Medieval Arehaeology, la primera publicac ión es~ 
pecializada, aparece en 1 nglaterra en 1957. 

~ El término celda, en relación con los conventos de clausura de vida particular, hace refe­
rencia a un tipo de estructura habitacionaJ independiente. Puede considerarse que fueron 
elIJas de distintas dimensiones y comodidades que dentro de la estruCtura conventual 
estuvieron dispuestas como una población de dimensiones reducidas. La identificación 
de las celdas como un tipo de casa habitación ha sido señalada con claridad por Martha 
Fernández. Marrha Fernández, "De puertas adentro: la casa habitación", pp. 47-80. En 
adelante utilizaré el término celda para aludir a este tipo dr celdo-vivinuÚl característico. 
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que se (Tata de un corre arbiuario. Si se amplía el marco de referencias do­
cumentales se percibe que la aplicación de las disposic iones reales se habría 
hecho efectiva con muchas dificultades. además de haber generado múlti­
ples problemas' Por último. según la histori ografía tradicional . entre 186 1 
y 1863. la ap licación de las Leyes de Reforma determinó la mutilación ma­
siva de los grandes co njunros conventuales, se procedió alloreo y venta de 
los ed ificios. a la conversión de parte de las dependencias en casas de habi­
tación -en muchos casos de vecindades- y a la refuncio naJizació n de las 
zonas principales de los conj untos. 

En consecuencia, este primer ordenam ienro del tiempo ha sido delinea­
do a partir de una perspectiva en la que se da predominio a determinados 
hechos de carácter histórico-políti co, sin duda relevantes; aJ mismo tiempo 
que desde una interpretación de estos hechos condicionada por la idea de que 
la norma o las disposiciones originadas en los lugares de poder explican 
simple y llanamente su desenvolvimiento práctico. Es[e punto de vista nace 
de una lecwra abstracta y descontexwalizada del material histórico y pre­
supo ne sin mayores conflictos que un cambio generado desde las superes­
rructuras es asimilado de forma inmediata, unívoca y pasiva en los distinros 
espacios sociales. 

Paradójicamente. la periodización elaborada desde la arqueología histó­
rica para el caso del convento de San Jeró nim o ha sido esrrucwrada a partir 
de este o rdenamientO, en alguna medida, exterior al proceso constructivo 
propio del edificio. si n capitalizar algunas de las evidencias significativas 
recogidas en el campo de trabajo. El procesamiento de la información pro­
ducw de la exploración y recuperación arqueológica llevadas a cabo en el 
convento de San Jerónimo entre fines de la década de 1970 y principios de 
1980, fue concebido en términos de cinco grandes etapas constructivas.6 La 
primera y la segunda quedaron contenidas en el período 1585-1690. la ter­
cera abarcó de 1690 a 1775. la cuarta de 1775 a 1867 y. finalmente. la 
quinta delimitada entre 1867 y 1976. [Ver Gráfico 1] Esta estructura. en 
primera instancia , hace evidente un problema general surgido de la diver­
sidad de criterios a partir de los cuajes se ha concebido el procesamiento y 

~ Asunción Lavrin analiza amplia y proFundameme la reforma de los convemos novohispa­
nos. Asunción Lavrin, "Ecclesias ri cal Refo rm of Nunneries in New Spain in {he Eight­
eemh Cenrury", pp. 182-203. 

6 Considero aquí Fundamentalmente el estudio de Dan iel Juárez Cossío, El convmlo d~ 
San jerónimo. Un ejemplo tÚ arqueología hútórica. 
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Iglesia del convento de San Jerónimo. Trazada y levantada por Alonso Marr ínet López 
entre 1619 y 1623. Vista general desde el interior del convento. 

Fotografla J. Feo. Bedregal (2009) 
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ordenamiento del material arqueológico recuperado en el campo. La primera 
y segunda erapa engloban dos procesos co nstructi vos diferentes a ni vel de 
la configuració n estructuraJ del conjunto: la readaptación de las casas habi­
tación y la edificación de lo que podría reconocerse como el núcleo conven­
tual con la asignación de espacios fun cionales específi cos y diferenciados. 
Los hitos temporales de la tercera etapa del imitan simplemente la fase de 
mayor auge constructivo y en co nsecuencia la de mayo r ex pansió n e inva­
sión de espacios. ' El corte de es te período se determina a parti r de la fecha 
de sanción de la real cédula sobre la imposición de la "vida común". No 
obstante, los estudios de arqueología histó rica reconocen q ue el contenido 
de la mencionada cédula inAuyó en la arquitectura del inmueble, pero no de 
manera inmediata; dio origen a la paulatina reestructuración de una paree 
importante del conjunto conventual , desembocando al fin alizar el siglo 
XVI/I, en una modificación sustancial de dos zonas del convenw.8 M ás allá 
de la evidente co ntradicción, el argumento más contundente en contra de 
la interpretación arqueológica de este problema surge de la histOria misma 
del conjunto conventual. Para el caso específico de San Jerónimo, es te corre 
{orzado pasa po r alto tanto la información provista por al menos dos do­
cumentos, como las mismas evidencias arqueológicas recogidas.9 En con­
secuencia, en la periodización es tablecida por la arqueología, los corres tem­
porales y la interpretación surgida de ellos. parecen responder a un manejo 
no contro lado de las áreas de análisis histó rico implicadas. 

A partir de es tas observaciones resulta claro que es necesario pensar en 
un nuevo esquema temporal para el convento de San Jerónimo. Por lo 
mismo. es también necesario adoptar criterios adecuados para la construc­
ción de este nuevo ordenamiento. C riterios que sobre todo partan del ob­
jeto de estudio. Desde tres enfoques. que marcan niveles diferenciados en la 
interpretación histórica de eSta clase de objetos, es posible configurar OtrOS 
tantos esquemas cronológicos generales. Por un lado, una periodización ori­
ginada en el análisis de los procesos de edificación, que registra los cambios 
sólo a nivel de la esrrucrura; se trata fundamentalmente de una cronología 

7 Daniel Juáre1. Coss ío, op. cit., p. 85. 
8 ¡bid. 

9 Consta que celdas exisrieron en San Jerónimo después de 1775. Los primeros dacas sobre 
el inicio de la consrrucción del gran claustro que actualmente se conserva y que modi ­
ficó esra zona habiracional aparecen alrededor de ] 840. C risrina Rano, op. cit. , pp. 
122-142 Y 158- 167. 
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constructiva del edificio. Por orro, una periodización histórico-artística 
que surge de la identificación y consideración de los cambios estilísticos y de 
gusw. Finalmente. una que surge del reco noci mienw de una serie de cam­
bios que es posible observar a nivel institucional, a nivel de hábitos cultu­
rales y de formas de vida. Obviamente, eS(Qs tres ejes permiten delimitar 
cortes y períodos que no siempre coinciden exactamente; pero si se tienen 
presentes sus diferencias y campos específlcos de análisis, se puede extender 
la escala de interrogantes y problemas a investigar. Así, en un nivel inter­
pretativo más profundo , es posible ava nza r sobre el análisis de los meca­
nismos de interrelació n que los tres aspectos descritos han mantenido en 
distintos momentos y proponer explicaciones sobre las direcciones de sus 
múltiples condicionamientos. 

La historia material del convento puede ser el punto de partida para la 
configuración de un tiempo histórico diferente para la historia de la vida 
religiosa femenina en N ueva España. El anál isis del proceso de edificació n 
del convento de San Jerón imo, brinda una imagen diferente de la vida con­
ventual, de la distribución de espacios funcionalmente diferenciados y de 
la secuencia temporal en la que formas y funciones fueron integradas. El 
edificio ostenta las huellas de la vida conven tuaJ en diferentes épocas. Una 
"reconstrucción" de este tipo permite detectar los cambios y pervivencías 
que se dieron en la "práctica" - los que son muy difíciles de descubrir me­
diante otras fuentes-o 

En consecuencia, como primer paso, es necesario partir de un estudio 
descriptivo que reconstruya el proceso de crecimiento y conformación del 
conjunto convenrual, y que, al mismo tiempo, permita la identificación de 
espacios en secuencia temporal. Esta descripción, fundamentalmente cro­
nológica, surge al entrelazar la información originada en dos áreas de inves­
tigación diversas pero convergentes: los datos provenienres de la explora­
ción arqueológica y la investigaci-S n histórico-documenral. !O Por tanto, este 
primer ordenamiento elemental de la historia constructiva del co nvenro im­
plica la delimi tación general de cuarro etapas globales [Ver Gráfi co 1] 

11) La exploración del convemo de San Jerónimo, llevada a cabo por un equipo del lnsr iruro 
Nacional de Antropología e H istoria bajo la dirección de Roberto Garda Moll se realizó 
entre 1976 y 1980. La dirección de los trabajos de campo recayó en Ramón Carrasco 
Va rgas hasta febrero de 1979 y desde ese momenw hasta la finalización en Daniel Juárez 
Coss ío. El procedimiento para traza r las estrategias de exploración y el releva miento de 
la info rmación cons istió en subdividir la manzana en sectOres de acuerdo con llueve 
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Un primer momento de la historia del conjunto conventual correspon­
de a la fundación y adaptación del primer edificio y se extiende entre 1585 
y 1619. Dentro de este lapso se verifica la co nstitución de la comunidad y 
su primer ordenamiento espacial. San Jerónimo el quinro convento de mon­
jas establecido en la ciudad de México, fue fundado entre 1584 y 1585, 
bajo el panonato de los Guevara Barrios, una rama de la controvertida fa­
milia de la primera esposa de Hernán Cortés, I I Una serie de documentos 
localizados en el convenm de Santa Paula en Sevilla ofrecen la información 
más precisa en torno a su creación. Principalmente, se trata de la escritura de 
venta de la propiedad en donde se levantó el convento y la relación de gastos 
realizados por la fundadora, doña Isabel de Guevara, para la adaptación de 
las casas. 12 

El protocolo de venta ofrece referencias precisas sobre el emplazamiento 
de la propiedad y sus características. Sin duda, el convento fue fundado en 
el solar que hasta hoy ocupa, y que a finales del siglo XVI se localizaba so­
bre el extremo sur de la traza de la ci udad virreina!. Las referencias provistas 

áreas mayores: ( 1) Gran claustro, (2) Albergues campesinos, (3) Estacionamiento y 
ruinas, (4) Plaza de San Jerónimo, (5) Isabel la Ca tólica, (6) Hotel , (7) Casa cural, 
(8) Casas de 5 de Febrero y (9) Templo. Por orro lado, se proyecró sobre el predio una 
redcula de 10 x 10m con el fin de regisnar 105 elementos arquirecrónicos y arras mate­
riales. El registro en profundidad, se llevó a intervalos de 0.30 m. Daniel Juárez Cossío, 
op. cit., pp. 11-16 Y Ramón Carrasco Va rgas, Arqu~ología y arquitectura en d (X-convento 
d~SanJ~rónimo, pp. 25-31. 

11 Información precisa sobre la fundación de los conventos de monjas de la capital novo­
hispana se encuentra en María Concepción Amerlinck y Manuel Ramos Medina, Con­
ventOJ d~ monjaJ. Fundaciones en e/ Mixico virreina/o pp. 31-152. En igual medida resu l­
ta importante tener en cuema la obra pionera de Josefina Muriel, Conventos tÚ monjaJ 
en la Nu~va Eparía. 

12 Escos documentos fueron localizados en el archivo del convento de Santa Paula de Se­
villa (España), paleografiados por Carlos Díaz Rememerla y publicados como apéndice 
en el libro de Margarita López Porrillo , Estampa de Sor Juan IntJ de la Cruz, pp. 195-
213. Significativamente, la serie de documentos recogidos aparece numerada del 1 al 7, 
aunque en realidad son sólo cinco los prorocolos publicados. La secuencia salta del 
documemo 1 al 3 y del 5 al 7. No se aclara si se trata de una errata de impresión, si 
los documemos 2 y 6 fahan en el archivo, o si existen y no fueron incluidos por alguna 
razón . Las imprecisiones críticas de esta edición obligan a un manejo cauteloso. Sin 
embargo, la mayoría de los daros, personas y fechas pueden ser confromados y confir­
mados por medio de otras fuentes. En consecuencia se trata de documenros auténticos. 
Cristina Rano, o;. cit., pp. 72-87. 
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por la escritura permiten reconocer que, desde un principio ocupó la exten­
sión completa de la manzana, cuyo límite sur era la calle del caño del agua 
que bajaba de Chapultepec. Según el mismo documento la propiedad estaba 
conformada por una estructura que correspondía a una casa habitación que 
ocupaba el lado norte de la finca, con corrales adjuntos hacia el sur. 

Desde el punto de vista arqueológico, muy poco es lo que se ha podido 
corroborar, debido a la superposición de nuevas estructuras a parrir del si­
glo XV1 1. Sin embargo, en coincidencia con la información documental . los 
escasos testimonios penenecientes al siglo XVI se localizaron sobre el extre­
mo nOrte de la manzana. La exploración de esta zona permitió detectar tres 
estructuras correspondientes a los inicios de la comunidad. La primera fue 
localizada sobre la esquina noreste del predio. Aquí pudieron recogerse algu­
nas evidencias del emplazamiento del primer templo que. según la relació n 
de gastoS hecha por doña Isabel resultó ser la adaptación de una parte de los 
espacios originales de la casa habitación. Sobre el perímetro norte-oeste del 
predio, se localizaron dos eStrUCturas. Se trata de una serie de ocho habira­
ciones alineadas junto a un corredor que limitaba el espacio de un patio. 

Las evidencias arqueológica y documental , aunque escasas, confluyen y 
se complementan. El convento de San Jerónimo fue fundado en una finca 
de dimensiones considerables ubicada sobre el extremo sur de la traza de la 
ciudad. La escritura de venta de 1584, la relación de gastos de doña Isabel 
de [585 yel despacho del arzobispo Pedro Moya de Contreras, también de 
1585, testimonian que las casas que ocupó el convento se emplazaban so­
bre la zona norte del predio. También demuestran que la vivienda había 
sido reedificada y puesta en estado y traza que conviene para el dicho monasterio 
meses antes de la fundación. De igual forma, los tres registros arqueológicos 
correspondientes a este nivel de ocupación se encontraban diseminados en 
los extremos de una franja de 20 x 200 m sobre el lado norte de la manzana. 
Más allá de esto, sólo se puede conjeturar que sobre la esquina noreste. se 
encontraba la cabecera del conjunto conventual. Hacia el extremo oeste. la 
serie de habitaciones corridas, los restos de un corredor y un patio, posible­
mente sean la evidencia de la primera rona de ocupación habitacional del 
convento. Así, la comunidad de San Jerónimo, iniciada con diez monjas, 
desarrolló sus treinta primeros años de vida en un edificio originado a partir 
de una vivienda suburbana apenas adaptada para convento de clausura. 

Fue hasta 1619 que se comenzó a definir la estructura básica del con­
junto conventual. La exploración arqueológica y la historia documental 
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dem uestran que a parrir de este momento se registra. cas I ininterrum­
pidamente, actividad co nstructiva en distintos punros del conjunro. Eviden­
temente, no se trató de un proceso que respondiera a una traza o a un di­
seño preconcebido, más bien fue el resultado de la co ntinua adición de 
nuevos espacios y la readaptación de los existentes. Sin embargo, la configu­
ración del conjunto no revela un crecimiento anárquico y descontrolado. La 
imagen "confusa" que surge de los planos de excavación , de las descripcio­
nes de los desconcertados tes tigos de la exclaus tración o de los "románticos" 
cronistas de finales del siglo X1X y principios del xx, ha impuesto la idea de 
q ue la con figuració n abigarrada y densamente poblada de los co nventos 
de monjas es el reReja de una esrructura anárquica y deso rdenada. 13 Por este 
moti vo es importante comprender que la ausencia de "traza" no necesaria­
mente significa "deso rden" arquitectónico o "anarquía" en la organización 
y uso del espacio habitable. 

Durante la primera mitad del siglo XV1 1 y sobre la base de la distribu­
ción del siglo XVI, se definió la estructura del conjunto, delimitándose zonas 
funcional es asociadas que, más aJJá de las di stintas reparaciones, recons­
rrucciones o readaptaciones, permanecieron hasta mediados del siglo XIX. 

Es así como, sobre el perímetro oriente de la manzana se localizó el área de 

IJ Sugestiva mente, el mismo año de la exclaustración su rge el primero de una serie de 
textos de tipo "histórico" de carácter costumbrista y anecdótico, que dejan ver, entre Otras 
cosas, la "curiosidad" que despenaban los conventos de monjas en la sociedad POSt­
independentista. Manuel Ramírez Apa ri cio , en Los conventos suprimidos [186 1], rela ta 
cómo los habi tanres de la ciudad de México al desocuparse los conventos no pudieron 
resis tir la tentación de form ar parre de "una cadena de eslabones hu manos que como un 
hilo de hormigas, se ex tendía por las call es y enlazaba unas con arras las moradas de las 
religiosas", y pugnaban por ingresa r a los ex tensos conjuntos que "habían sido siempre 
para el mundo unos misterios de pied ra" (p. 7 1). Con asombro describe la estructura 
intrincada del convento de la Encarnación. Medio siglo después y casi, todavía, con el 
mismo desconcierro, Antonio García Cubas, en El libro de mis recuerdos [1905], ofrece 
una image n similar. Sobre roda, enfa tiza que ocupaban un área considerable y que "la 
planta de los edificios, con raras excepciones, era tan irregular como la de todos sus de­
partamentos, los que se veían en complero desorden. " (pp. 16-18) Más allá de estas pri­
meras desc ripciones, Daniel Juárez Cossío, por medio de la comparación, un tanto ar­
bitraria, con la arquitectura conve ntual masculina y. si n duda , cond icionado por los 
relaros de fines del siglo XIX y principios del xx, insistió, al igual que lo venía haciendo 
la historiog rafía sobre el tema, en ca racterizar a la distribución del convento de San Je­
rónimo como "a nárquica" y "deso rdenada"; sin avanzar hacia una interpretación de la 
evidencia arqueológica recogida en relación con el sentido funcional de los espacios ar­
quitectónicos. Daniel Juárez Cossío, op. cit., pp. 47-49. 
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comunicación externa. Desde la esq uina nordeste y hacia el extremo sur se 
em plazaron la porrería y los locutorios. A partir de la misma esqui na pero 
hacia el poniente se leva ntaron el templo defi nitivo y la sacristía. El centro 
de la manzana fue destinado a espacios de uso comunitario y, sobre el ex­
tremo oeste, se ubicaron la zona habiracio naJ y los servicios. Posiblemente 
el origen de la est ructura básica del conjunto pueda fecharse cerca na a la 
co nstrucción del segundo templo. El 19 de septiembre de 1619 la priora y 
definidoras del convento de San Jeróni mo concertaron con Alo nso MartÍ­
nez López, maestro mayo r de la catedral , las obras del templo y sacristía. 
La nueva iglesia fue hnanciada por Luis Maldonado del Corral, quien cinco 
días antes había firmado el proroco lo de parronaro con las monjas. 1q Más 
tarde, hacia 1665, las monjas co ncertaron con C ristóbal de Medina la cons­
trucción de la to rre. [Ver Gráfico 2] 

Resulta evidente que las modificaciones operadas en el conjunto conven­
tual durante este perfodo fueron determinantes. La diStribución del templo 

Gránco 2 

"<gn' 

TEMl'lO 

r·;~·-;--- 1 '1 -,. -
" '.. I 

ltlNAIIAllTACfONAL 

Tom. de I~ m~rctd d~ . gu. C.lk JoS<' M .. ,. luug. 

Planta del convento de San Jerónimo con la distribución de funciones. A parti r del 
plano publicado por Dan iel Juárez Cossío, El convento de San Jerónimo. Un ejemplo de 
arqueología bú¡órica, México, I nstitu[Q Nacional de Antropología e Historia . 1989. 

Las áreas marcadas en gris indican las superfi cies en donde no se encontraron 
evidencias arqueológicas debido a la construcción de dos edificios de cinco pisos 
a mediados del siglo xx. 

14 Archivo Genera l de la Nación. Ramo templos y conventos (en adelante AGN-TyC]. caja 
170. Publicado originalmente en María Concepción Amerlinck, "La iglesia de San Je­
rónimo de la ciudad de México y sus artistas". pp. 39-4 1. 
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Igles ia del convento de San Jerónimo. Trazada y levantada por Alomo Manínez 
López en fre 1619 y 1623. Ponadas. Fotografía C ristina Rano ( 1998). 

y sus zonas asociadas -sacristía y aorecoros- quedaron definidas estructu­
ralmente hacia el primer cuarto del siglo XVII. También quedaron estable­
cidas las relaciones de este sector con el resto de los espacios conventuales. 
Esto quiere decir que el núcleo funcional vinculado al culto -el centro 
simbólico de la co munidad- fue, de alguna manera, el origen de la confi­
guración formal y funcional de la estructura del convento, al tiempo que 
se consolidaba el crecimiento de la institució n y se aseguraba su presencia 
física de cara a la emergente sociedad de la ciudad de México. La informa­
ción arqueológica y documental dejan ver cómo a partir de este momeo m la 
actividad se concentra sobre los límites del predio y se organizan funcional­
mente los espacios. 

Aproximadamente diez años después de finali zado el templo se registra 
actividad constructiva en su entorno. En 1634, fue rehecho a espaldas de la 
iglesia el refectorio que, según los documentos había sido dafiado por las se­
veras inundaciones de 1629." Hacia 1645 se registra la primera evidencia 

15 Archivo General de la Nación, Ramo Bienes Nacionales [en adelante AGN-BN], vol. 140, 
exp. 46, s/f. 
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Iglesia del convento de San Jerónimo. 
Trazada y levantada po r Alonso Ma n ínez 
López entrre 16 J 9 Y 1623. Vista (J"",,,!. 

Focografía Crin ina Rano (I 

Iglesia del convenco de San 
Jerónimo. Trazada y levantada 
por Alonso Mardnez L6pez 
entre 1619 y 1623. Ponada. 
Forograffa Cristina Ratro. 
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documental que se conserva de la ocupación del exrremo ponieme del edi­
ficio. 16 Durante ese año se con n ató la co nstrucción de fos lugares necesarios 
para el servicio y limpieza del conven to. " Esta obra fue concl uida aproxi­
madamen te cinco años después y parece haber traído más perj uicios que 
beneficios, a juzgar por la serie interminable de quejas y pleitos q ue las 
monjas y su mayo rdo mo alzaron en con rra del alari fe. Consistió en la edi­
ficació n de parte del sistema de desagüe del convento. compuesto por un 
ta nque y por el cuarto de las le trinas. El tanque, que tenía su desagüe hacia 
la aceq uia, era el depósito de las aguas negras y también fun cionó como 
su midero de las ta rjas que co nd ucía los remanentes de las pilas y fuentes, as í 
como del agua de lluvia que se recogía del gran patio occidental. El contrato 
de obra celebrado en septiembre de 1645 describe claramente cada una de 
sus partes. lB Los daros p rovis tos po r es ros documentos confirman, en bue­
na medida, la información surgida de la exploración arqueo lógica realizada 
sobre el co nfín occidental del convento. Los in fo rmes arqueológicos de­
muesrran que sobre el extremo poniente se localizaron para la primera mi­
tad del siglo XVIJ dos parias, una porrería secundaria con caballeriza yentra­
da de carreras para abas tecimiento, el depósito y descarga de aguas negras 
y las letrinas. 

Po r OtrO lado, y más allá de las precisiones recogidas sobre la distribu­
ción de los espacios de servicio y sus características, la co nfrontación del 
material arqueológico y la información documental permiten formarse una 
idea sobre el abas tecimienro y uso del agua en el convenro. Resulta claro 
que el agua ingresaba al edificio a través de una toma q ue, dada su cerca­
nía con el acueducto, posiblemente es tuviera ubicada sobre el límite sur 
del conjunto. 19 La corriente circulaba por el sistema de cañerías y abastecía 
las pilas disrribuidas en distintos puntos del edificio. C on toda certeza, 
parte de esta corriente, en constante circulación no era urilizada. El rema­
nente era reconducido por el sistema para desaguar, sobre la esquina noreste 

16 AGN-BN, vo l. 420, ex p. 17, f. 3. 
L7 AGN- IlN, vol. 420, exp. 17, f. 1. 
LIL AGN- BN, vol. 420, exp. 17, fs. 35v-36v. 
1') La ro ma de la merced de agua del convento no fu e localizada durante la exploración 

arqueológica. Sin embargo puede conjeturarse que se ubicó en algún puntO sobre el lí­
miee sur, posiblemente cercano a la esquina o riente, dado que sobre este extremo, lindero 
con el acueduc(Q de Chapulcepec, se concentraba la mayor paree de la zona habieacio nal 
y la zona de servicios. 
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del edificio. en la acequia sur. El derrame de las pi las. antes de su descarga. 
era utilizado para limpiar el depósito de aguas negras del convcn[Q. La 
eficacia del sistema dependía de la correcta pendiente de las cañerías y del 
constante Aujo de agua. 

Durante la primera mirad del siglo XVII también se ordenaro n espacios 
y funciones sobre el centro y el extremo oriental del conjullro. Evidente­
men te la estructura comenzó a organizarse a partir de la construcción del 
templo definitivo hacia el primer cua rro del siglo. Dos zo nas quedaron 
perfectamente circunscritas en relación con el emplazam ienw definitivo de 
la iglesia. La primera surgió de las estructuras habiracionaJes correspon­
dientes al siglo XVI y previas al convento. Se nara de la zona de porrería y 
locutorios sobre el límite de la calle de las rejas de San jerónimo (actualmen­
te 5 de febrero). La segunda se extiende desde el núcleo del predio hacia el 
poniente. Sob re esta amplia superficie de aproximadamente 6500 m' se 
construyeron las celdas. El crecimiento demográfico del convento obligó a 
la paulatina y co nstante invasión de todo el espacio disponible. Desde las 
primeras décadas del siglo XVII, en que las celdas comenzaron a construirse 
sobre el perímetro norte y desde el centro hacia el oeste del co njunto, las 
"pequeñas casitas" se distribuyeron formando dos amplios patios irregula­
res. A partir de este momento la ocupación de la zona fue en continuo 
aumenro, hasta alcanzar su máx imo nivel hacia fines del siglo XVIII. 

La evidencia arqueológica disponible sobre la zona de comunicación 
externa, formada por la porrería y locuwrios, corresponde a la esquina su­
deste del conjunro conventual. Por un documento de fines del siglo XVII se 
puede conjeturar que una parte de las construcciones iniciales en este sec­
tor fueron de adobe. 20 Nada ha sobrevivido de estas viejas construcciones. 
Sin embargo. los informes arqueológicos ofrecen algunos detalles sobre la 
distribución de esta parte hacia mediados del siglo XVII. Este seCtor del con­
juntO estaba organ izado en dos patios. Del primero, ubicado hacia la es­
quina nordeste, sólo se conservó la galería sur. El segundo se emplazó hacia 
la esquina sudeste. Ambos patios estaban vinculados con la zona central 
del conjunto. Asimismo, se comunicaban a rravés de un pasillo estrecho y 
cerrado. 

Sobre el extremo oriente y hacia la mitad sur de esta zona se emplazó la 
crujía de locutorios. Tres pares de salones coli ndalHes abiertos hacia la caffe 

l Cl AGN~BN, vol. 262, exp. 9, slf. 
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de las rejas (actualmente 5 de febrero) fun cio naron inequívocamente como 
salas recibidor para la comunicación externa de la comunidad. De forma 
general los locutorios estaban resueltos por medio de dos cuartos alineados 
y separados por un muro bajo, sobre el que se emplazaba la reja de separa­
ción de ambos espacios. La habi tació n interior se comunicaba con el (00 -

venw) la exterio r estaba abierta a la calle. 
Puede considerarse que hacia la segunda mitad del siglo XVII la configu­

ración general del convento de San jeróni mo se encuentra definida. A partir 
de este momento la estructura arquitectónica y la distribución de funciones 
no cambiaron sign ificativamente. La actividad constructiva que se registra 
consiste casi exclusivamente en obras de ampliación de algunos espacios, 
manten imiento y reparación en disr in ws pun ws del conjun m, ocupación 
máxi ma de la zona habi tacio nal y la renovación de los retablos de la iglesia. 
En part icular, durante esta etapa se agudizan los problemas crónicos del 
edificio. Las deficiencias en el sistema de cañerías parecen haber sido cons­
tantes en el convenro. 

De forma paralela a la conformación del núcleo com unitario se conso­
lidó la es tructura habi tacional privada. Ubicado hacia el extremo poniente 
de} con ven ro, el grupo de celdas estuvo en permanente crecimiento y reedi­
fi cación. La zona habitacional privada se extendió desde la parre media del 
conjun to hacia el extremo oeste. Sin duda, la ocupación de este espacio fue 
sucesiva y comenzó precisamente al rededo r del núcleo de las construcciones 
iniciales. Tanto la exploración arqueológica como la informació n docu­
mental confirman que las primeras celdas estuvieron emplazadas en el es­
pacio aledaño al templo extendiéndose hacia el oeste y hacia el sur. 

Dos documentos fechados en 1629 constituyen la evidencia más anti­
gua que se conserva de la construcción de celdas en San Jerónimo, aunque es 
posible que ya existieran desde fin es del siglo XVI." Asimismo, de las pri­
metas décadas del siglo XVIi datan también los registros más antiguos con­
servados de la adquisición de celdas en el convento de la Concepción." El 
primer documento de San Jerónimo correspo nde a la compra de una celda 
y no ofrece mayores detalles. " El segundo se refiere a la solicitud de una 
monja de edad madura que deseaba mudarse a las habitaciones de su sobrina 

11 AGN-BN,vol. 140,exp. 14,s/ f. YAGN-BN,vol . 140,exp. 20,s/f. 
n AGN-BN, vol. 377, exp. l, s/f. 
13 AGN-BN, vol. 140, exp. 14, s/ f. 
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Gran clausuo. Trazado y levantado por José del Mazo enrre 1840 y 1850. 

Forografía J. Feo. Bedregal (2009). 

-también monja profesa-.24 La respuesta del arzobispo fue negativa, fun­
dada en la opinión de que la celda a la que deseaba mudarse estaba apartada 
de la comunidad." Esto deja entrever dos hechos: por un lado, que los es­
pacios habitacionales privados existían en este convento con anterioridad 
a 1629; por otro, que el convento, ya desde una fecha temprana, comenzó a 
poblarse con celdas hacia los límites de la manzana. Es posible interpretar 
que la celda de Ana de San Diego, la sobri na de la sol icitante, se encontra­
ra hacia el extremo poniente, dado que el núcleo del conjunro conventual 
(templo, porrería, locucorios y árt"a5 com unes), como se vio, se hallaba so­
bre el oriente de la manzana. 

14 Ana de la Concepción, afirma rener 37 años de profesión. Esto quiere decir que. si se 
cons idera que según las disposiciones del Concil io de Tremo no podían profesar ames 
de los 16 años. tenía en ese momento por lo menos 53 años. AGN-BN, vol. 140, exp. 20, 
s/f. Concilio tÚ Trmto, Sesión XXV (3 Y 4 de diciembre de 1563), cap. XV. Citado a panir 
de la versión electrónica: Bibl ioteca Elecrrónica Cristiana - BEC- VE Muhimedios. 

25 AGN-BN, vol. 140, exp. 20, s/f. 
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El permiso para co nstruir una celda o la aprobación para adquirir una 
que había quedado libre, comportaba no sólo la solicitud de la interesada y 
su famili a, sino el visto bueno de la comunidad y la opinión final de las 
au roridades eclesiásticas; esto quiere decir, para el caso de San Jerónimo, el 
mismo arzob ispo a través de su secretario y vica rio general de monjas. 
Asimismo, la mayo ría de los trámites requerían inevitablemente de la in­
tervención de uno O dos arquitectos, ya se tratara de efectuar la vista de ojos 
y la va luación de la ce/dn en Yema, ya se tratara del arqui recro, contratado 
siempre por la fa milia de la interesada, que levantaría la nueva. Por es ta 
razón, el asun ro implicaba también una instancia nota rial, en la que se 
asentaba el contrato de obra. Es posible que algun os de es tos documentos 
fueran acompañados de planos o esq uemas realizados por el arquitecto. En 
es[e sen[ido, el único plano co nservado de una celda pen enecien[e al con­
vento de San Jerónimo da¡a, presumiblemente, de 1635 y aco mpañ a una 
serie de so licitudes para construir o co mprar celdas. 26 Se trata de un esquema 
aislado que corresponde al plano de la planta baja de una celda compuesta por 

Uno de los pequeños patios inre ri ores tras la restauración del conjunro convemuaJ a 
partir de 1980. Forografía J. Fco. Bedregal (2009). 

!G Plano, planta - Celda del Convemo de San Jerónimo, ciudad de México - [1635] - Sin 
firma - Escala en varas - 31 x 22 cm - AGN-BN, vol. 140, exp. 10, s/ f. Catálogo de ¡tUJ­
tmciOf/rJ, vol. 9, p. 115. 
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dos cuartos y un corredo r en uno de cuyos extremos se ubica una escalera. El 
pequeño d ibujo con tiene las medidas de las habi tac io nes en varas, así como 
referencias sobre el uso asignado a cada espacio con la local ización de sus 
vanos. De acuerdo con el gráfico, la ce/tÚ¡ estaba compuesta de una sala de seis 
varas y dos tercios por seis varas (5 .50 x 5 m), que se comun icaba con una re­
cámara de tres varas y media po r seis varas (2 .90 x 5 m). El corredor de tres por 
diez varas (2.5 x 8.36 m) antecedía a ambos cuartos y en uno de sus extremos 
se ubicaba la escalera que conducía a una segunda planta. Po r consiguiente. 
se trata de una celda de alrededor de 63 m2 en un primer nivel y. muy proba­
blemente. otro [anm en el segundo. Si se comparan estos datos con la infor­
mación arqueológica recuperada dentro de los espacio habiracionales del 
convento para la primera mi tad del siglo XVlI, es posible considerar que el 
plano conservado y fechado en rom o a 1635, pertenezca al tipo de celda más 
común en San Jerónimo. Durante las excavaciones fueron localizadas un 
tOral de diecinueve celdas para este período, casi las tres cuan as partes de este 
total contaron con dos o tres cuartos y su superficie promedio era de poco 
más de 80 m', sólo en la plam a baja." ¡Ver G ráfico 3] 

De forma paralela con el c recimienro de la comunidad . hacia medi ados 
del siglo XVI I, comienza a observarse un progresivo aumenro en la ocupa­
ción del espacio habitacional. Puede presumirse que ent re las últ imas déca­
das del siglo XVII y las primeras del XVIII los es pacios abiertos se reducen en 
forma apreciable. Si se considera que la població n del convenro duran te la 
primera mitad del siglo XVI I alcanzó un máximo de sesenta y tres monjas 
profesas y que entre mediados del siglo XVII y las primeras décadas del siglo 
XVJ JJ la cifra osciló, de forma general, entre setenta y ochenta monjas, no 
cabe duda que la necesidad de espacio para la construcción de celdas debió 
aumentar de forma considerable. [Ver G ráfi cos 6 y 7] La mod ificación más 
notoria se da en el patio poniente, precisamente donde había más espacio 
disponible. Al observarse el plano de explo ración arqueológica correspo n­
diente a este período, puede verSL a simple vista cómo el espacio libre del 
gran patio poniente ha sido invadido por celdas. Es así como sólo en esta 
zona del convento para fin ales del siglo XVI II se detectaron dieciséis celdas. 
seis más que para las primeras décadas del siglo anterior. Aunque este in­
cremento a simple vista no parece ser muy significativo. debe ser in te rpre­
tado en relación con otros parámetros. Junto al aurn~nto de ceidas, durante 

17 Sobre el total de 19 celdas identificadas. 15 tenían emre dos y {fes cuartos. Crist ina 
Rano, op. cit., p. 128 Y gráfico 6, pp. 430-43 1. 
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Gráfico 3 
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Planta del pa~io ponieme (pri~\era mirad del, siglo XVII), con la identificación de diez 
uldas. A pa ru r del plano publICado por DanIel Ju~rez Cossfo. op. cit. 

este perrada se veri fica sobre tOdo la ampliación de las comodidades de cada 
unidad. Por ejemplo, en esta etapa la mayoría de las "Idas cuentan con dos, 
tfes y cuano cuan os. Esro se traduce en un aumenro de la superficie habita­
da. Si para principios del siglo XVII en promedio se observó que una celda 
tipo alcanzaba los 80 m', para finales del XVlll el promedio aumentó en un 
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Gráfico 4 

Plama del patio poniente (entre fines del siglo XVII y fines del siglo XVIII), con la identificació n 
de las uldas. A partir del plano publica~o por Daniel Juárez Cossío, op. cit. 

cincuenta por cienco.18 En consecuencia, esto refleja un crecimiento sensi­
ble en la ocupación efectiva de todo el espacio disponible. Al mismo tiem­
po, los registros documentales revelan una mayor preocupación por las 
comodidades de las celdas. [Ver Gráfico 4J 

l 8 Según la información arqueológica, si para la primc:ra mitad del siglo XVII se registra 
un promedio de 84 rn l , ya para el siglo XVIII ha aumentado a 128 ro2, Es importante 
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Tanto de 'la información documental , como de los resulrados de la ex­
ploración arqueológica, surge que la ocupación completa del patio ponien­
te se da entre finales del siglo XVII y primeras décadas del siglo XVII I. Por una 
parte, desde el pun to de vista de los registros documentales, entre 1710 Y 
1750, se aprecia un leve incremenro en la compra-venta, ampliación y repa­
ración de celdas. 29 Llama la atención también que ya no surjan licencias 
para la co nstrucción de nuevas unidades, sino sólo documentOs relaciona­
dos co n la adquisición , la herencia de celdas y, sobre todo, el acondicio­
nami ento de las ya exis tentes, circunstancia que es posible interpretar como 
un indicio de la falta de espacio para nuevas construcciones. En este sentido, 
la información arqueológica confirma que ya durante las primeras décadas 
del siglo XVIII el núcleo del patio poniente se encuen tra invadido por celdas, 
En particular las celdas ubicadas sobre el perímetro noroeste de esta zona 
del convento registran la adició n de nuevos espacios. De forma general . sí 
se compara el promed io de la superficie de las celdas durante la primera 
mitad del siglo XVII con el promedio del período correspondiente al siglo 
XV11I puede observarse có mo las sucesivas modificaciones casi duplicaron el 
espacio habitable. [Ver G ráficos 3 y 4J 

El último registro documental conservado relativo a la construcción de 
una celda corresponde a los años de 1790 y 179 1. Se trata de la celda que 
mandó levantar la marquesa de Selva Nevada para dos de sus hijas. Por los 
testamentos y renuncias de sus legítimas realizados por María Manuela de la 
Preciosa Sangre de C risto -con fecha 17 de di ciembre de 1790- y por Ma­
riana del Corazón de Jesús -con fecha 8 de junio de 1791-, resulta claro que 
la familia del marquesado de Selva Nevada contrató con el arquitecto Igna­
cio Castera la edificación de una celda para las mujeres de la familia. '" 

considerar que estas cifras s610 dan cuema de la superficie habitacional en planta baja y 
que buena parte de las aldas tu vieron un segundo nivel ; eseo significa que posiblemen­
te el espacio rmal habitable de cada alda cas i se duplicara. C ri stina Rano, op. cit., p. 129 
Y g,áficos 6 y 7, pp, 430-433. 

29 Resulea importame considerar que esra apreciación debe ser to mada con cautela, dado 
que el aumemo en los registros docu memales de compra-vema, reparaciones, cesión en 
herencia, etcéeera. , puede deberse sólo a una situación fo rtui ta: lo ex tremadamente frag­
menra rio y disperso de los documenros relativos a los conven tos de monjas pudo hacer 
que simplemente se conservaran más regise ros de este período que de años ameriores o 
posteri ores. C tisrina Ran o. op. cit. , grá fico 5, pp. 425-429. 

JO Archivo de Notarías (Ciudad de México) , José Ignacio Montes de Oca, notaría 4 17, 
vol. 274 1, ,ño 179 1, fs. 12v-18 yfs. 308v-3 t4v. 
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Gráfico 5 
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Planta del patio poniente - Gran claustro (1840-1850). Plano publicado por Daniel Juárez 
Cossío, op. cit. 

Es así como hacia finales del siglo XVIII la estructura del conjunto alcan­
za su máxima expansión. La distribución de celdas iniciada a principios del 
siglo XVII a partir de los espacios cercanos al nuevo remplo -finalizado en 
1623-, y del núcleo en el que se co ncentraron los espacios de fun ciones 
comunitarias -surgidos de las estructuras del siglo XVI-, se extendió rápi­
damente hacia el extremo poniente de la manzana, ocupando primero el 
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perímetro y luego avanzando sobre los espacios centrales hasta ahogar casi 
por completo el patio poniente. 

La interpretación interrelacionada de la información arqueológica y los 
registros documentales permiten reconstruir de forma descriptiva parte del 
espacio habitacional de San Jerónimo. Una y otra fuente confirma que la es­
tructura, dimensiones y disposición de las celdas no fueron homogéneas a 
lo largo del período virreina!. Si bien la ocupación de los espacios destina­
dos a esta funci ón es progresiva, a partir de las primeras décadas del siglo 
XVII y hasta mediados del siglo XIX, no cabe duda que a lo largo de estos dos­
cientos cincuenta años ex istieron viviendas de diversas categorías. comodi­
dades y dimensiones. En este convenro se encontraron desde pequeñas 
unidades de 50 o 60 m' de superficie con sólo dos cuartos, hasta las espacio­
sas viviendas que akanzaron cerca de 350 m2 compuestas de varias habita­
ciones, jardines. parios miradores, oratorios y "placeres", Pero, fundamen­
talmente, [aoro la informació n documental como la arqueológica dejan ver 
que la cédula real de 1775 y los intentos por imponer la vida común en los 
co nventoS de vida privada nunca llegaron a afectar la estrucrura arquitec­
cónica, por lo menos en el caso de San Jerónimo. Los registros documenta­
les demuestran que entre 1629 y 1792 la co nstrucción, compra, reparación 
y cesió n en herencia de las celdas fue una constante. Asimismo, los registros 
arqueológicos y una serie de documentos del siglo XIX dan cuenta de mo­
dificacio nes susranciales sobre el patio poniente - la zona más densamente 
poblada de celda,- sólo hasta 1840. A partir de es te año se registra el único 
cambio estructural y funcio nal significativo. La construcción del gran claus­
tro que afectó gran parte de la zona de celdas e implicó una redistribución 
del espacio habitado fue realizada entre 1840 y 1850. [Ver Gráfico 5] 

Tradicionalmente se ha co nsiderado que entre fines del siglo XVIll y 
principios del XIX la estructura de los conventos de vida privada en Nueva 
España cambió co mo resultado de la aplicación de la cédula de imposición 
de la vida común . Sin embargo, esta convicc ión debería ser revisada a par­
ti r del estudio de distintos casos particulares. Especialmente, es necesario 
reconsiderar los fines y alcances de esta disposición emitida desde el poder, 
los modos de recepción e interpretación dentro de las comunidades a la 
que se dirigía y la transposición de estos a los espacios habitables. En lo que 
respecta al convento de San Jerónimo, la evidencia arqueológica y docu­
mental revela que aún hasta 1860 existieron celdas. Como he señalado los 
resultados de la exploración arqueológica demuestran que sólo una parte 
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del espacio habitacional fue modificado durante la segunda mitad del siglo 
XIX. Mienrras el extremo po niente fu e no tablemente aherado por la cons­
trucción del gran claustro, las estruCturas de la zona cenrral , en la que se 
concentraba una parte de las celdas. no registra transfo rmaciones estructura­
les. En consecuencia, es probable que las obras realizadas entre 1840 y 1850, 
no estén relacionadas con un cambio tardío en el estilo de vida o en una re­
forma efenjva de la observancia religiosa. si no co n la refu ncionalización de 
una parte importante de la superficie conventual. Es seguro que esros cam­
bios tienen su origen tanto en el decrecimi enro demográfico de la comuni­
dad como en la necesidad de redefi nir el papel social del co nventO y, sobre 
rodo, diseñar nuevos recursos y estrategias de sobrevivencia económ ica. 

La comunidad de San Jerónimo, hacia mediados del siglo XIX, había 
visto reducida la població n de mo njas profesas a la mitad. En consecuen­
cia, resulta lógico pensar que buena pan e del convento se hallaba casi des­
habitado y posiblemente deteriorándose. Esta marcada caída puede haber­
se originado, tanm en una mo rtalidad sign ificat iva, como en el descenso en 
el número de profesiones. La dismi nució n de profesio nes tenía di recta con­
secuencia sobre la estabilidad económica de un co nvenm, dado que cada 
nueva monja suponía el depósito de una dote de 3,000 pesos que ingresaba 
a las arcas conventuales. D e forma general. esto significa que San Jerónimo 
había dejado de nutrirse de una de sus fuentes regulares de ingresos; aun­
que consta que entre 1840 y 1850 poseía un capital de 804,760 pesos - por 
lo que puede pensarse que las cosas no iban tan mal_. 31 Asimismo, no debe 
perderse de vista que la ob ra del gran claustro fue levantada durante uno 
de los períodos más difíciles para las finanzas ecles iásticas. Los convenms 
de monjas durante esos años habían entregado al gobierno, en concepro de 
préstamos forzosos, un total de 1,75 1,74 1 pesos. Esto representaba el cin­
cuenta y dos por ciento de la suma total entregada por el arzobispado de 
México. A esta cantidad había aoonado la comunidad de San Jerónimo 
136,477 pesos; constituyéndose así en el cuarto contribuyente denrro de 
las instituciones femeninas. 32 Tampoco debe perderse de vista que hacia 
1826 el estado ya había recibido de este convento 73,000 pesos de capital 

31 AGN-Justicia Eclesiástica, vol. 144. s/ f. Cristina Rano, op. cit., gráfico 20. p. 445. 
32 AGN-BN, vol. 81, exp. l. 
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Gráfico 6 
Composición del convento de San Jerónimo (Ciudad de México) 

Afio Novida~ Cr¡ad ¡~ TOla! % I'rofcu~ % Novidu %Criada5 

1585 la 

1645 63 

1663 lOO 

1671 85 

1673 82 3 

1675 80 

1690 60 

1706 78 

1713 79 

17 16 79 

1723 74 

1746 58 

1747 54 

1800 63 

1804 59 

1826 39 35 48 l22 31.97% 28.69% 39.34% 

1856 32 21 45 98 32.65% 21.43% 45.92% 

1860 26 

Promedio 32.31 % 25 .06% 42.63% 

Fuentes: 
Año 1585, Relación de los gastOs realizados por dolÍa Isabel de G ueva ra Barrios y Auto del 

Arzobispo Pedro Moya de Concreras (27 de septiem bre de 1585) - Archivo del co nven­
to de Santa Paula - Sevi lla. 

Año 1645. AGN-BN, vol. 420, exp. 10, sIr. Según el documento du rante ese año 38 mo njas 
recibie ron reservas. Si se considera, a pa rtir de la cifra de 1671, que sólo el 60% de la 
co m unidad tenía derecho a reci bir reservas la población del conve m o puede calcu larse 
aproximadamem e en 63 monjas. 

Ano 1663, AGN-BN, vol. 1877, exp. 1, sir. Según el documem o durante ese año 6 1 monjas 
recibiero n reservas. Si se considera, a partir de la cifra de 1671, que só lo el 60% de la 
comu nidad tenía derecho a recibi r reservas la pob lación del convemo puede calcul arse 
aproximadamenre en 100 monjas. 

Año 167 1, AGN-BN, vol. 260, exp. 1, si r. Del total de 85 monjas, sólo 52 de ellas recibían 
reservas. lo que equivale al 60% de la comu nidad. 

Año 1673, AGN-BN, vol. 259 , exp. 27. fs. 7/7v y AGN-BN, voL 260, exp. 1, s/ f. 
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Año 1675, AGN- BN, vol. 242, ex p. 20, si r. Según el documento durante ese año 48 monjas 
recibieron reservas. Si se conside ra, a partir de la cifra de 1671, que sólo el 60% de la 
comunidad tenía derecho a reci bir reservas la población del convento puede calcul arse 
aproximadamente en 80 monjas. 

Año 1690. AGN- BN, vol. 88 \, exp. 1, s/ f. Segú n el documento aq uel año 48 monjas fue ron 
auto rizadas para comer ca rne durante la cuares ma. Si se consideran los daws de 17 13 y 
17 16 puede calcularse de for ma aprox imada que el 80% de las mo njas eran exceptuadas 
de cumplir el precepto. En consecuencia, es pos ible estimar que la población de San 
Jerónimo a fines del siglo XVII ascend ía a 60 monjas profesas. 

Año 1706, AGN- BN, vol. 477, ex p. 9, s/( 
Afto 17 13, AGN-BN, vo l. 439, exp. 1, s/f. 
Año 17 16, AGN-BN, vol. 286, exp. 1 s/f. Según el docu mento aq uel año 66 monjas fueron 

autorizadas para comer ca rne durame la cuares ma. Si se considera q ue en 1713 la co­
munidad estaba formada por 79 mo njas profesas puede calcularse de forma aprox imada 
que el 80% de las monjas eran exceptuadas de cumpl ir el precepto. 

Año 1723, AGN-BN , vo l. 752, exp. 12, s/f. 
Año 1746, AGN- BN, vol. 308, exp. 1, s/f. Según el docu memo aquel año 47 monjas fueron 

au to rizadas para comer carne dura me la cuares ma. Si se consideran los daros de 17 13 y 
17 16 puede calcularse de fo rma aprox imada que e1800/0 de las monjas eran exceptuadas 
de cumplir el precepro. En consecuenc ia, es posible estimar que la población de San 
Jeró nimo a med iados del siglo xvJt [ ascend ía a 58 monjas profesas. 

Año 1747, AGN-BN, vol. 279. ex p. 9. s/ f. La cifra co rres ponde a las 54 monjas que votaro n 
en la elección de priora. 

Afta 1800. AGN-B N, vol. 997, exp. 55, s/ f. 
Afta 1804, AGN-TyC. vo l. 308, exp. 27, s/f. 
Año 1826, Informe del Dr. Juan Bautista de Arechede rre ta. Vicario General de los Conven­

tOS de Monj as del Arzobispado de México - Lm e de documentos suel toS publicados - 80-
letin de/ A rchivo General de la Nació" , Tomo XXJV, Nú m. 3, Julio-Septiembre de 1953. 

Año 1856, Calendario de Ontivl'rOS (1856) . 
Año 1861 , El Pájaro Verde, Núm. 36, 1 5/feb/ 1 86 1. 

Gráfico 7 
Población de monjas profesas en el convenro de San Jerónimo 
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en préstamo, cuyos réditos vencidos ascendía a 53,319 pesos." Es evidente 
que la sistemática entrega de recursos, asociada con el decrecimiento demo­
gráfico, obligó a esta y otras comunidades a diseñar nuevas estrategias de 
sobrevivencia. Pese a esta situación, acompañada de la creciente dificultad 
en la recaudación de las rentas de sus fincas urbanas. el conven[Q de San 
Jerónimo emprendió la reforma de una paree considerable de su edificio. 
Posiblemente el gran claustro. con su entrada independiente, fue levantado 
en la zona menos densamente habitada del convento en esta época, la más 
alejada del núcleo conventual, con el objeto de establecer quizás un colegio 
anexo para la educación de niñas. Emretamo, la eS(fuctura habiracional fue 
co nservada, remozada y concentrada en la mitad oriente del conjunto. 

El tipo de actividad constructiva verificado en esta parte coincide con los 
registros de los libros de cuentas correspondientes al año 1860. Según pue­
de deducirse de ellos, sobre una pane importante de las celdas se realizaron 
obras de mantenimiento como la reubicación de puertas y ventanas y la 
reparación de techos y pisos. Del detallado recuento de los trabajos de 
pintura, albañilería y carpintería surge que, aJ menos, el convento contaba 
por ese entonces con vei nre unidades, cuyas estructuras correspondían ine­
quívocamen re a celdas. Esto quiere decir que posiblemente todas las monjas 
co ntaran con una vivienda privada, debido a que hacia 1862 la comunidad 
de San Jerónimo estaba formada por ve intiséis profesas y a que el número 
aproximado de veinte celdas corresponde sólo a las que habían sido repara­
das durante ese año. [Ver Gráficos 6 y 7] 

Según puede deducirse de los repones, algunas de estas celdas eran de 
dos plan ras. co n pario o jardín y un oratorio; la mayoría estaba compuesta 
por dos y tres habitaciones, cocina con un anexo y cuarto de baño. Puede 
citarse como ejemplo la celda de la priora, de dos niveles, con su sala y con 
una escalera, cuya cubierta de armadura en 1860 necesitó la reposición de 
cinco alfardas. 19ualmente, llama la atención la li sta de reparaciones efec­
tuadas en una celda donde se pintaron setenta varas (58 m) de friso y noven­
ta y cuatro varas (78 m) de guardapolvo en tres de sus habitaciones, ade­
más de ochenta varas (66 m) de guardapolvo en la cocina y cuarto bajo y 
un rotal de ocho puertas. En otra se detalla la reubicación de catorce puer­
tas, lo que quiere decir que esta vivienda tuvo, al menos, cuatro habitaciones. 

j j "Siruació n económica y población de los conventos de la ciudad de México hacia l826 
según el informe del Dr. Juan Baucis(a de Arechederre(a" I en Bo/~tín d~/ Archivo Grn~ra' 
d~ la Nación. 
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También, entre infinidad de detalles, se menciona la reposición de vigas de 
cuatro varas en los corredores de dos celdas y la compostura de puertas en 
sus baños.34 

En definitiva, las modificaciones estructurales afectaron el extremo po­
niente del conjunto. Entre 1840 y 1850 se modificó una parte importante 
del espacio habitacional de! convento. Se levantó e! gran claustro, lo que 
tiene como consecuencia la redistribución de las celdas ubicadas en el cora­
zón del conjunto. Contrariamente a lo que se ha creído hasta el momento, 
esta redistribución de espacios y func iones no está asociada a un cambio 
sustancial en e! estilo de vida de la comunidad . No queda duda de que la 
mayoría de las monjas profesas conservaron sus celdas hasta la exclaustra­
ción. Las modificaciones registradas consisten en readaptaciones prácticas 
a los cambios externos. La construcción del gran claustro revela que la co­
munidad estaba redefiniendo su pape! social y económ ico en función de 
los nuevos tiempos y que, por lo mismo, estoS ajustes eran más un cambio 
de forma que de fondo. 

La histOriografía tradicional, en mayor o menor medida. ha interpreta­
do que la imposición de la vida comztn en los conventos novohispanos 
condujo a una reforma sustancial y efectiva en la práctica religiosa femeni ­
na. Sin embargo. la historia constructiva del convento de San Jerónimo. 
deja entrever o tra cosa. En especial, permite vislumbrar que los alcances de 
las disposiciones emanadas del poder tuvieron en la práctica una interpre­
tación diferente y unos alcances limitados; sobre todo. parece co nfirmar 
que en el ámbito cerrado del mundo conventual ciertas leyes se acataron pero 
no se cumplieron. D e igual forma . la tradición historiográfica ha interpre­
tado que la reforma de los conventOs de vida privada debe entenderse co mo 
una parte de las medidas impulsadas por Carlos III y, en este sen tido, 
como una serie de reformas políticas dirigidas a controlar los espacios de po­
der religioso. Sin embargo. la iniciativa de reforma de los conventos de mon­
jas fue impulsada por e! arzobis?o de México, Francisco Antonio de Lo­
renzana, e! obispo de Puebla, Francisco Fabián y Fuero, y secundada por 
una parte del clero local. pero sistemáticamente resistida por otra. Las reales 
cédulas de 1775 no son más que el punto culminante; lejos de sancionar la 

14 AGN-TYC. vol. 308. exp. 27. carpeta núm. 5: obra ordinaria del convemo de San Jeróni­
mo. año 1860; carpeta núm. 6: obra extraordinaria del convento de San Jerónimo. año 
1860. 
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transformación, limitan el cambio y sellan el fracaso de los intentos refor­
mistas, al dejar a cada monja en libertad de optar por el régimen de vida 
particulnr o de aceptar la vida comlÍn. Esto signi fica que ya desde la norma­
tiva, la letra de la ley convalidó la práctica paralela de dos modos de vida 
religiosa. 3S 

Iniciada casi simultáneamente hacia 1765, por los dos p relados de la 
iglesia novohispana, la reforma tenía un objetivo central: la res tauración de 
la observancia del voto de pobreza en los conventos de monjas de vida par­
ticular. Esta restauración buscó mod ificar susrancialmente las cosrumbres 
y los modos de vida cuya práctica generalizada tenían un antecedente de 
casi doscientos años. Las can as pastorales de ambos prelados. así como el 
IV Conci lio Mexicano (1771) , enfrentaron cuatro aspectos de la vida con­
ventual en relación con el voro de pobreza.36 En primer lugar, se prohibió 
la consnucción, co mpra y ven ta de celdas; en segundo lugar, se dispuso la 
red ucció n del número de sirvientas; en tercero, se estableció la expulsión 
de las ni ñas que vivían dentro de la clausura y. finalmente, se eliminó el 
reparro de reservas, como forma de asegurar la manutención iguaJiraria de 
rodos los miembros del convenco y res tablecer la economía en común. 

Significativamente, algunos de los co ntenidos de las nuevas disposicio­
nes completa n la imagen de una práctica que se corresponde con la estruc­
tura material del convento de San Jerónimo. 

Una de las causas principales porque se ven religiosas poco fe rvorosas o relaja­
das, es el que entran en los conventos sin ve rdadera vocación y por resperos 
humanos de sus padres, pariemes o curadores, y que en lugar de proponer a las 
jóvenes la perfección religiosa, penitencia, oración, ayunos y otras mortificacio­

nes de la regla, les figuran comodidades, como es tener una casa o celda propia 

bien aJhajada, criadas, comer a su gUSto, servirse a su antojo, no cantar en el 
coro, no aprender el cantO llano, traer un háb itO lucido, lámina primorosa y 

I~ Asunción Lavrin, "Ecdesiasrical Reform of Nunne ries ... " pp. 182-203. Sobre la refor­
ma y la arquitectu ra convemual Nuria Salazar "Repercusiones arqu itectónicas en los 
conventos de mo njas de México y Puebla a raíz de la impos ición de la vida común" y 
C risrina Rano , op. cit., pp. 322-365. 

J6 Francisco Lorenzana, Cartas ptlJforales y edictos; Francisco Fabián y Fuero, Colección de 
providencias dadas a jin de establecer la santa vida comtm en los cinco numerosos conventos 
de Sama Catalina de Semi, Purúima Concepcioll, Samisima Trinidad, Sama ¡nes de Mon­
te Policiano y Maximo Doctor San Geronymo, religiosas caLzadas de esta ciudad de Puebla. 
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finalmente pintan la religión de modo que queda un esqueleto, y el convento 
como una casa de señoras recogidas ... }7 

Los conventos, como casas de se ñoras recogidas conti nuaron su vida 
más allá de los conAicros y agiraciones públicas regis[fados en[fe 1765 y 
1780, origi nados en las inrenciones de reforma del airo clero novohispano. 
Confrontaron y eludieron las direccio nes del cambio y permanecieron al 
margen de las transformaciones políticas que acompañaron el ocaso del 
mundo virreinal. Significativamente, Asunció n Lavrin señaló que con pos­
terioridad a 1780 no se regisrra información documental relacionada con 
el es tablecimiento de la vida cOmltn .j8 Esta carencia de registros conduce a 
pensar que la cuestión aparente mente permaneció como un problema local 
que enfrentó a los convenms de monjas con sus prelados, entretanm el in­
terés en la reforma decreció gradualmente, en especial después de la muerte 
de Carlos IlI. Así, la pregunra sobre los alcances reales de la reforma se 
mantiene abierta. Lavrin enco ntrÓ razo nes de peso para dudar de su com­
plera acepración y fundamenró con evidencias el hecho de que al final del 
siglo XVI II la vida común es[Uvo lejos de ser p racricada del modo original­
menre planeado por los prelados. Ella señaló que de en"e los punros sosre­
nidos por la reforma, la expulsión de niñas, la reducción de sirvientas y la 
imposición de la vida com ún, sólo este último parecía haber sido aceptado 
en algunos conventos y anticipó que aún en ese aspecto no podía determi­
narse su verdadera aplicación. Ahora bien, la historia material del convento 
de San Jerónimo permite vislumbrar que la vida común nunca fu e practi ­
cada reaJmente en este convento. Por consiguiente, el interrogante planteado 
por Lavrin parece ampliarse y remarca, por un lado, la necesidad de au­
mentar el estudio de casos individuales que ayuden a reconstruir el mundo 
conventual femenino; por OtfO, confirma la necesidad de abstraer la historia 
de las mujeres de los corres y perio<i.izaciones convencionales de la historia. 

Una periodización pensada a partir de la hisroria del "objero" pone en 
evidencia los límites que la aplicación de una estructura del tiempo abso­
luro y homogéneo riene. La búsqueda de ordenamienros posibles desde la 
idenrificación de aquellos hechos inherenres a la obra esrudiada, y no desde 

37 IV Concilio M~xicllno , Libro 3, Título XVI. § Il, p. 225. Citado a partir de Ma:-ía del 
Pi lar Martínez Lópe1.-Cano , Concilios provincialn mexicanos. Epoca colonial. 

38 Asu nción Lavrin , "Ecclesiastical Reform ... ", pp. 182-203. 
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la demarcación de corres y continuidades más o menos exteriores y sobre­
puestos de manera abstracta, permite (anro un desplazamiento en la iden­
tificación de algunos momenms de interés, como cambios de perspectiva 
en el enfoque e interpretación de otros. En es te sentido, la historia cons­
[fuctiva del conjumo conventual de San Jeró nimo abre un horiw nre inter­
pretativo diferente en lo que concierne al caso estudiado y a la historia de 
la arquitectura convenrual femenina en N ueva España. Es, precisamente, 
este esquema de tiempo surgido de la descripción de aconrecimienros pun­
tuales -s610 en apariencia desvinculado de los contextos culturales internos 
y externos de la comunidad religiosa-, el que muestra una serie de aspec­
toS cenrrales en es te tema. 

Esta historia del edificio conventual --<liferente de la historia tradicio­
nal-, precisamente surgió al enrretejerse la información documental yar­
queológica. Ambas so n en muchos aspectos dependientes. La arqueología 
histórica necesita de un riguroso estudio documental , la historia de la arqui­
tectura depende, en muchos aspectos, de un estudio arqueológico. Mien­
tras la arqueología o frece aspeccos que la histo ria de la arquitectura difícil­
mente alcance a ver, la historia de la arquitectura llena los espacios vacíos, 
al conducir el análisis desde el objeto (monumento) hacia sus contextos 
(documentos) . 
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Los objetos de diseño 
y el hecho histórico 

Ana Meléndez Crespo' 

¿Cómo historiar al objeto del diseño' o ¿cómo hacer historia del objeto del 
diseño? o ¿cómo puedo mirar al objeto del diseño desde la hisroria? y. aún 
más, ¿puedo ver al objeto del diseño como un evento histórico' Son pregun­
tas que parecerían muy fáciles de (oncestar, pero no lo son. Podría responder 
en seguida que cuando digo objeto del d iseño estoy haciéndolo desde el 
punto de vista físico, al aludir a cualquier producto material de la cultura y, 
por (al1m, realizado por el ho mbre, en un tiempo y espacio determinado. 

Pero igual , el concepto podría impl icar un problema filosófico , po rque 
objeto del diseño podía hacer alusió n a una acción anter ior, es deci r al 
propósito del acto de diseñar, y así no podría eludir su vínculo con la filoso­
fía, en cuanto el concepto implicaría un fin , y su realizació n un acro volitivo. 
No es éste el caso. 

En estas reflexiones quiero ceñirme al producw final y material de ese 
acto propositivo y volitivo del diseñador o de quien se lo encargó al diseña­
dor. Es decir, el objeto material de la cultura. Y así parecería que emonces 
sólo me queda discernir sobre el tema de hisroriar, hacer hisroria , mirar desde 
la hisroria o ver al objero como un evento hiscó rico. 

Los eres primeros enunciados cambién me llevarían por cam inos discin­
[OS; empero, voy a referirme al último, ése que implica un problema filosó­
fico, discernible con más o menos conciencia, en el incento por reAexio nar 
sobre qué es hacer historia en el diseño . 

• D epartamento de Evaluación del Diseño en el Tiempo, UAM , Azcaporzalco. 
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Quienes nos ded icamos a enseñar e inves tigar sobre la arqu itectura, el 
diseño ind uscrial, el diseño gráfico y los espacios urbanos, necesariamente 
hemos de panir de una pregunta aglurinadora, aunque en ella pueda caber 
de manera indistinta un objero reciente o de una época remota: ¿un objero 
producido industr ialm ente en la era modern a. tal como un envase del si­
glo xx, un diseño gráfi co mex icano de la o limpiada del '68, un libro del siglo 
XVI, el espacio de una edifi cació n monumental co ntemporánea del no rre 
de España, una ci udad mesoamerica na antigua. o un plano urbano del si­
glo XV III , pueden consriruir un hecho histó rico? 

Adal11 Schaff, recurriendo a Carl L. Becker en su ensayo sobre el hecho 
histórico t se inrroduce en el tema siguiendo algunos de sus razonamientos. 

Becker dice que el té rm ino hechos da la impresión de ser algo sólido y que 
los historiado res suelen sentirse seguros cuando se ocupan de los hechos. 

Hablamos a menudo de "hechos duros" y de "hechos fríos", y también fte­
cuentemenre decimos que "no podemos hacer caso omiso de los hechos" o 

"que es indispensable construir nues tro relato sobre el sólido fundamento de 
Jos hechos". A fuerza de hablar as í, nos parece que los hechos históricos son 

algo só lido y tan sustancial como la materia física, algo que posee una forma y 
un cama ma definidos ... hasta el punto de que podemos imaginar fác ilmeme 
cómo el historiador, si no está alena, tropieza con el pasado y se lastima los 
pies con los hechos duros.! 

Luego reafirma Becker que el peligro al que se expone el h istoriador es su 
ocupación , ya que a él incumbe separar y reuni r los hechos para que alguien 
los utilice. O que quizás será él mismo quien los utilizará; pero que debe 
alimentarlo convenientemente para que quien sea, soció logo o economis­
ta , pueda tomarlos y utilizarlos con facilidad e n una empresa estructural. 

Schaff, a su vez, poStula que pasa defin ir al hecho hiStórico hay que con­
testar tres cuestiones: 1) ¿por qué es hecho histórico? 2) ¿dónde se encuen­
tra?; 3) ¿cuándo se manifiesta? 

y comienza a responder la primera interrogante afirm ando que al abor­
dar el hecho histórico se recurre por lo general a las ciencias naturales; pero 

\ C. L Becker, "Whar are H isrorica1 Fans", en 7b" Wesrl'rtI Po/iricn/ Quarurly, vol. V1II, 
núm. 3, septiembre de 1955, pp. 327-340, apud Adam Schaff, Historia y verdad, p. 246. 
¡bid., pp. 246-247. 
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la pregunta más elemental: ¿qué es el hecho?, no es específica de la historia 
ni de las ciencias sociales. Ha surgido más bien del campo de las ciencias 
naturales, aporrando co n ella todo el bagaje del papel desemperiado por el 
factor subjetivo. Un subjeti vismo proveniente de la escuela convencionalis­
ta francesa -Bourroux-Pincaré-Duhem-Le Roy-, que parre del problema 
del papel del lenguaje, de la definición y de la teoría en el desarrollo de las 
ciencias. Yesos pensadores acabaro n poniendo en cuestió n " la autonomía" 
y la "soberanía" del hecho científico, incluyendo al llamado hecho bruto, el 
hecho no ligado a ninguna teoría. El mériro de ellos, según Schaff, es haber 
abordado el problema del papel desempeñado por el aparato conceptual en 
la co nstrucción de la ciencia y. en panicular, en la percepción y elaboración 
de los hechos llamados científicos. 

Entonces, Schaff establece la denotación hecho histórico, O sea los fenóme­
nos históricos que pueden ser designados por es te término, y acude a un 
ejemplo: decimos que el paso de César por el Rubicón es un hecho histórico; 
por tantO, un acontecimiento. algo que suced ió en una ocasión, quizá un 
hecho histórico, o puede serlo. aunque no necesariamente. ya que los aco n­
tecimientos corrientes que se cifran en miles de millones no son en su in­
mensa mayo ría hechos históricos. 

y alude a otro facwr, es decir, a ciertos procesos en los que se manifies­
tan determinadas regularidades, que también pueden ser hechos histó ri cos, 
como ciertos acontecimientos y procesos (constituciones, leyes) o también 
los productos de lo material y espiritual como monumentos, tumbas, he­
rram ientas, utensilios, libros, ob ras de arre, etcétera.} 

y sigue Schaff considerando que los elementos y los aspectos más diversos 
de la historia, en el sentido de res gestae pueden constitui r hechos históricos: 
los acontecimientos fugaces, los procesos prolongados en el tiempo, los pro­
cesos cíclicos, así como los diversos productos materiales y espi ri tuales de 
dichos acontecimientos y procesos. Se ve así que los fenómenos susceptibles 
de ser demon izados "hechos históricos" pueden ser numerosos y diversos. 

Asimismo, Schaff hace un señalamiento de la mayor importancia cuan­
do dice que roda manifestación de la vida social , del hombre, puede ser un 
hecho histó rico, aunque necesariamen te no lo sea. Y, por tanto, puede con­
venirse en objeto de la historia. 

3 C. Bobinska, Húroryk, fokr, meroM, Va rsovia, 1964 , pp. 24-25, Marc Bloch, Apologie 
pour l'hiJroire ou M¿rier de I'lJúrorien, París, 1967, Cahiers des Anuales. editados por Arman 
Colin, apud Adam Schaff, op. cit., p. 249. 
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Además, Schaff relaciona el hecho histórico con un tiempo, y establece 
que es todo aco nteci mi ento prcrériro, pero no (Odo acontecimiento es au­
romáricamenrc un hecho histó rico. Distinción que considera imponante. 
pues de ella concluye que la diferencia específica entre lo que es y lo que no 
es un hecho histórico no se debe buscar preguntando si [fara de ambas 
cosas o de acontecimientos, de fenómenos e n su origen o duración, sino 
captando el objeto dado en un sistema de refe rencia, en un contexto deter­
min ado que convien e a una cosa originada en un fenóm eno calificado 
hasta el punto de ser denominado hecho histórico. 

Ante la segunda pregunta de qué es un hecho histórico, Schaff propone 
distinguir entre las múltiples y diversas manifestaciones de la vida social a las 
que de acuerdo con una definición tienen derecho a ser designadas hechos 
históricos. 

Por consiguiente, aquí cabe expresar si la máquina de coser, el ferroca­
rri l, el refri gerador, la botella de vidrio, las señalizaciones gráfi cas de la 
O limpiada de Lance Wyman, Eduardo Terrazas y Manuel Villazón , el libro 
de álgebra impreso en ios ralleres de Cromberger en el siglo XVl, el espacio del 
museo G uggenheim de Bilbao, los ves tigios deStruidos de los edificios ma­
yas, el plano de la capi ta l de las Provincias Internas de 1783 ¿son en sí un 
hecho histórico? 

Difícilmente pod remos contesrar a esta pregunta si antes no responde­
mos otra: ¿qué es un hecho histó rico? Aunque la consideración parezca muy 
apresurada, siguiendo a Edmundo O'Gorman, podemos decir que cual­
quier hecho, de la índole que sea, es un acontecimiento, aJgo que aco ntece, 
algo que pasa. 

Volvemos enmnces a la pregunta inicial ¿Es cualquier obj eto diseñado, 
como un edificio, una máquina, un cartel, una señaJización olímpica, un 
envase, un plano urbano , un acontecimiento y, por tanto, un hecho histó­
rico susceptible de ser estud iado como podría serlo la destrucción de las 
torres gemelas de Nueva York? 

Ninguno de los objetos de diseño mencionados so n un acontecimiento, 
sino más bien son objeros resultado de procesos de producción de distinta 
índole, logrados en tiempos y espacios también de diferente índole. Nin­
guno fue creado en idénticos riempos ni en idénticos espacios. Hay en su 
momenro de creación varios años y hasta siglos de diferencia e iguaJmenre 
median distancias físicas y rerriroriaJes enormes en su acaecer, en un sirio 
determinado. 
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Locomoror::t núm. 67 modelo de 1909 
del Museo de la Revo lución 

Motocicleta Triurnph 2009 
de fabr icació n al emana 

Semáforo del O.E Estapilla de $ 10, 

o limpiada de M éxcio 
68, WYMAN 

Máquina de cose r marca 
Singe r de principios del 

siglo XX 

El haber surgido en un momento "x", en determinadas condiciones. 
con ciertas características, con un propósito específico. si constituye un 
hecho, pero no se nos ofrece con el carácter h istórico. Un acontecimienro 
es un hecho histórico en la medida que tiene consecuencias respecto al 
hombre. Pero estas co nsecuencias no son siempre discernibles. 

Una máquina de coser fue producida en un momento "x" en un lugar 
"y" . Ése fue un acontecimienro que se ofrece como un mero hecho de pro­
ducción de un objem para coser. Pero de ahí no se desprende que sea un 
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hecho histórico, sino del sen tido que nosotros le marguemos a ese evenro, 
que además sería diferen te, de acuerdo co n la máquina de que se trate, po r 
la diversidad de tipos de máquinas p roducidas en tiem pos distintos ca cuál 
máquina de coser nos referimos?, ¿a Id máq uina mecánica de coser de ma­
nivela, a la de pedal, o a la de moro r eléctrico?, ¿tuvO consecuencias para el 
hombre el hecho de que se haya producido la primera. la segunda o la ,er­
cera de esas máqu in as de coser? 

Como afirma O 'Go rman. lo que llamamos hecho no es sino el modo 
de ser con que doramos a un aco ntecimiento al otorgarle sentido. Y lo es­
pecí fi co de ese modo de ser que llamamos hecho his,ó rico con lleva un ele­
men ro de inre ncio nalidad que ex ige el sent ido que se otorgue al aco nte­
ci m ie ntO de q ue se tra tc. 

Que una máqui na de coser se haya producido en un momenw "x" y en 
un lugar "y" nos resul,. perfenamenre inreligible bajo la cond ició n de haber 
sido producida, pero ese hecho no nos indica que tiene co nsecuencias en 
una o en muchas personas, somos nosotros los que le asignamos una in ten­
cionalidad que perm ire consrim ir la producción en un hecho histórico. 

La in tencional idad no se refiere a conocer la intención con que el acon­
teci miento se realizó fác ticamen te, es decir la producció n de "x" tipo de 
máqu ina de cose r no es un hecho histórico porque e! que la manufacmró 
haya tenido "x" intención al producirla. Se trata de un hecho histó rico po r­
que nOSOtrOS al ocuparnos del objero dotamos al hecho de un sentido. Y el 
sentido que le damos a ese hecho puede variar. La máquina motivó cam­
bios de vida en las personas, qué tipo de cambios motivó, también reper­
cutió en el modo de producción de las prendas, y tuvo determinadas carac­
terísticas recnológicas. 

Lo mismo pasaría co n la producción del ferrocarril, de! refrigerador y 
de la botel la de vidrio, que tiene aún antecedentes más remo tos. 

y respecto a la arquitectura monumental contemporánea del siglo XXl, 

el espacio no es un hecho histó rico, sino el diseño de una construcción con 
determinadas características espaciales y las consecuencias que esas caracte­
rísti cas tengan para los seres humanos en un cierro tiempo y espacio. La 
atribución del sentido se lo damos nosotros y éste puede ser distinto. 

En relación al plano de Arizpe de ¡ 781 . que represenra a la capital de 
las Provincias Internas, que yo es tudio, no es eSte objeto el hecho histórico. 
Anualmente, el plano es tá guardado en los archivos de la Biblioteca Britá­
nica. Yo analizo sólo una copia en blanco y negro reproducida en un libro 
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"Nouveax Mexique", cana francesa anónima de mediados del siglo XV II 

con Californ ia plenamente insular 
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publicado en 1967 . El plano no me dice nada por sí sólo. Si lo observo 
aisladamente puedo advertir un conjul1 m de elementos de dibujo que pa­
recen representar montañas. ríos, un valle, campos de cultivo, vías cons­
truidas por el hombre, un trazo cuadriculado y otros numerosos elemenros 
gráficos. 

Al plano yo le puedo dar un sentido como hecho histórico só lo cuando 
investigue cómo y para qué lo dibujó su aU[Qf, el ingeniero Manuel Agus­
tín Mascaró. Empero para darle el carácter de hecho histórico tengo que 
averiguar en qué contexto político se generó, con qué eventos estuvo rela­
cionado, para qué sirvió, y de qué manera fue útil para determinados fines. 
pero también cómo en determinado momenro dejó de tener la utilidad 
inicial para la que fue generado. 
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Pero, desde el punto de vista histórico, no puedo darle el semido arbi­
rrar iamente, éste surge de los documcnw s que m e dan daros, que me dan 
información. Y lino de los documentos básicos que me han ayudado a darle 
sentido a ese prod ucto dibujado es el info rme del pueblo y misiones de 
Arizpe que el propio ingeniero Masca ró escribió el año de 1783. No obs­
tante, ese info rme tampoco ha sido sufic iente para com prender el plano. 
He requerido buscar y anal izar Otros docum entos para enterarme de que 
rodas las accio nes que desa rrollaban los ingenieros militares y, en panicular, 
las del ingeniero Masca ró , estaban rigurosa mente reglamentadas por diversas 
ordenanzas mil itares, desde la de creación del Real C uerpo de Ingenieros de 
17 18, las de creació n del primer plan de estudios de la la Academia de Ma­
temáticas de 1748, y las Reformas a las O rdenanzas en 176 1. 

El sentido que me perm ite co nsiderar al plano como el resultado de un 
proceso también se deriva de mis valo raciones, al atribuirle el carácter de 
hecho histórico al leva ntamiento del plano de las misiones y Pueblo de Ariz­
pe por el ingeniero Ma nuel Agustín Masca ró, basándome en las in vestiga­
c iones que ya ex isten sobre los ingeni eros milirares y la demanda del co­
Illandanre ge nera l de las Provinc ias Inte rn as, para que le fueran enviados 
los mejo res ingeni eros desde España, a quienes les as ignaría, entre Otras 
tareas, la de trazar mapas geográficos de los terri to rios del norte de Nueva 
España, y, a Masca ró, en particul ar, la de levantar el p lano urbano del pue­
blo y misió n de Arizpe. 

No es que en los documentos haya indicios de que cualqui era de esas 
acciones tu viesen un carácter único o especial. ya que una gran cant idad de 
ingenieros eran también comisionados a muchos OtrOS sitios de N ueva Es­
paña para realizar obras de su especialidad. El sentido de hecho histórico 
surge después de la minuciosa inves tigación de documentos en archivos 
militares, de estudios histo riográfi cos y libros, y de las reflexiones surgidas 
de su análi s is. pero funda mental mente del sentido que yo le doy a esos 
even toS en el conrexto en que sucedieron. "No hay hecho histó rico en sí 
[ .. . ] es el hombre quien puede dotar de ese ser peculiar a cualquier acon­
tecim iento cuando una necesidad previa as í lo exige", dice O 'Go rman.4 

Importa, enronces, el con texto en el que se inserta el aconrecimiento, sus 
nexos con la totalidad y con el sistema de referencia con que se relaciona, 

4 Edmudo O'Gorman, ElISayos d~ fi/osofia dr la historia, p. 47. 
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afir ma Adam SchafE' y agrega que sólo la com pl eta con ciencia de ese esta­
do de cosas permite ver con nitidez por qué un aconrecim ienro único y SllS 

proclucros espir ituales y rnarc riales son considerados como hechos h istó rica­
mente insign ificantes para linos o h istóricamente relevantes por orros. 

En el caso que me ocu pa del p lano del pueblo y la misión de Arizpe, 
capical de las Provincias !m ernas, me interesa explicar la representación 
ico nográfica del pueblo y sus alrededores y de ma nera muy sC lí alada la 
traza urbana que propuso, y los sím bolos que empleó para represcnrar di ­
versos e1emenros urba nos, tales C0l11 0 las construcc iones de gobierno , re­
ligiosas, part icu lares, de abas to y otros, en relació n con la plaza pri ncipal, 
enrol1ces me auxilio del informe q ue el ingeniero escrib ió, en el que dedica 
unos párrafos de su discurso a ex pl icar tales elemenros, y tambi én al estado 
en que se encuentran las construcciones principales que propone sean sus­
tituidas por o tras nuevas. 

El resto del in forme describe poblados de los alrededo res, recursos na­
turales de la región, características físicas de los habi tantes y sus costumbres 
y muchos OtrOS daros q ue se co nvien en en hechos relevantes para mro ti po 
de estud ios, pe ro no pa ra el que yo quiero realizar. Aq uí, fun cio na co mo 
criterio de selecció n la importancia, la signifl cació n de los datos que const i­
tuyen la referencia en cuyo marco y en fun ción del cual puedo comprender 
y explicar el plano. 

Ese in fo rme, con todo, no me sirve para comprender y explicar las ra­
zones po r las cuales se determi nó que Arizpe se co nvirt iera en la capital de 
las Provincias Intern as. De modo que debo acudir a o tras fu entes docu­
mentales y realiza r el mismo proceso de análisis y selección de los daros, en 
funció n de los cuales puedo determ inar si la fu ndació n de la capital de las 
Provincias Imernas y el levantamiento de su plano urbano so n un hecho 
histó rico. 

En síntesis. para concluir es te trabajo, regreso al p lanream ienro in icial 
d iciendo que hacer historia del objeto del d iseño o m irar al obj eto del di­
seño desde la histo ria tend ría que considerar de ent rada al objeto del d iseño 
como un hecho histó rico, en un tiempo y espacio determ inados, sin dejar de 
tomar en cuenta los métodos de indagación, anál isis y construcción del d is­
curso histórico. Desde el d iseño. empero, estos tópicoss quedan po r 10 pro n­
to en espera de una d iscusión fi losófi ca. 

5 Ada m Schaff, op. cit. p. 252. 
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Los tiempos de la historia 
Algunos supuestos teóricos 

acerca de la "Arqueologia de los imaginarios 

urbanos en la modernidad de la ciudad 

de La Paz" 

Juan Francisco Bedregal Villanueva* 

Cuando pretendemos aplicar el principio 

causa-efecto propiciamos una absurda y 
obligada consecuencia como solución o 
respuesta a la trabazón de los sucesos históricos. 

Edm undo O ' Gorman l 

Se ha establecido que la historia nació de la escritura: palabra congelada en el 
tiempo. capaz de resucitar las ideas cuantas veces fu era requerida, sin im­
portar el tiempo ni la distancia, as í como los granos que, reducidos por la 
molienda, vuelven a la vida con el concurso del fuego yel agua y se convier­
ten en pan fresco, o como el chuñe} luego de años de permanecer deshidra­
tado: mágica alquimia amasada en la larga alborada del neolítico permitió 

• Departamento de Evaluación del Diseño en el Tiempo, UAM, Azcaponalco. 
I Eugenia Meyer, "El oficio de histOriar", p. 11. 
2 Chuño: la papa, base de la economía agraria de las culturas andinas, al sufrir el proceso 

de deshidratación, humedecimiento. congelación y desecado , se convierte en chuño o en 
runtas, que pueden ser rehidratados después de mucho tiempo, conservando sus propieda­
des alimenticias. Fue una de las fo rmas origi narias de acum ulación del trabajo social. 
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dominar el tiempo, jugar con las bonanzas y prevenir los desastres naturales. 
Las ideas renacen co n la luz de la palabra: recordemos los suenas del faraón 
y la justa interpretació n de José. siete años de vacas gordas y siete de vacas 
Aacas, que le permitieron ad ministrar el Imperio de Ramsés. 

La escritura divide los hechos de la soc iedad humana entre un prerériro 
y un porvenir. Arrás quedaban las cavernas, la recolección, el nomadismo; 
la palabra institucionalizó la memoria; el poder de la palabra y el número 
permitió la quietud . la co ncentración temporal y espacial del hombre, con­
sintió el registro cuantitativo y cuali tati vo de la riqueza acumulada fruto del 
rrabajo organizado y mancomunado; en ronces se co nstituyó el asiento fijo , 
la condición sedentaria del hombre. y así nació la urbe, reci nto desde donde 
sería posible realizar el control numérico del excedente agrario para su dis­
tribución y consumo. Allí surgieron las órdenes sacerdotales; registraron y 
adm inistraron el tiempo de los hombres, los tiempos de la siembra y de la 
siega, nombraron los días, agruparon los ciclos y quedaron presos de su in­
ventO, nació la cultura, a través de artificios de muros, de iconos, de vanos, 
que sugirieron esta prácrica. La palabra daba también luz a la arquitectura, 
escenarjos sobre Jos cuajes se proyectaban luces y sombras haciendo posible 
la partición de los ciclos de los años, periodos y estaciones unidos en solsti ­
cios y equinoccios, y con ella la repetición de ritos que garantizaban observar 
los movimientos celestes y la consagració n o con-sangración de las ofren­
das a los espíritus y a los dioses. La palabra dio forma a la arquitectura y ésta 
a la ciudad , pero cambién a la organización jerárquica y a la división social 
del trabajo, el surgimiento de reyes y cortes, todo esto en el tercer milenio 
antes de nuestra era. Consecuencia fundamental de la palabra escrita fue el 
surgimiento de la historia, memoria inco nmovible; atrás quedó larguísima 
acumulación sin registro perdida en la oscuridad de los tiempos empalmán­
dose con la historia natural. La palabra se interpone entre la historia y la pre­
historia como registro de la vida social , sucesión más o menos ordenada de la 
aventura del hombre sobre el planeta, posibilitando su tránsito del mundo de 
la naturaleza al mundo de la cultura, desenlace ineludible de la especie. 

En el siglo de Pericles, Herodoto de Halicarnaso afina esta práctica al 
retrarar con gran fidelidad la prodigiosa colección de leyendas, hechos, 
anécdotas y costumbres, divididas en nueve tomos, cada uno dedicado a 
una musa; en ellos narra la lucha entre el mundo griego y el mundo bárba­
ro, renriendo la victoria de los primeros sobre los persasj así dio inicio a un 
género literario: la historia, que es, en su primera edad, en su niñez, una 
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forma más de la literatura: la narración; la inspiración de esros relatos fue la 
necesidad espiritual que inflam ó su genio al perpetuar la lucha generosa de 
las pequeñas ciudades y pueblos griegos contra los grandes dueños del Asia: 
el triunfo de la libertad sobre el despotismo. El arte del narrador lo con­
viene en investigador; recoge y dispone los materiales con paciencia y em­
peño, signando y verifica ndo las huellas, seducido por los hechos históricos 
en largos viajes, desde la co rte de C reso, al Co ncejo de Solón, a Egipto y 
luego a Persia; su imparcialidad llega a la indiferencia. Busca la trascenden­
cia de la verdad histórica por enci ma del mundo griego y del bárbaro; pero 
no fue el único; casi coeráneamente estuvo Tucídides. quien registró en 
ocho libros la guerra del Peloponeso con rigor igualmente inflexible, bus­
cando siempre las fuentes de la verdad; pero este personaje no sólo relata 
los acontecimientos desde afuera: busca la explicación de los hechos. Si 
Herodoro fue épico, Tucídides fue trágico, no se contentó con la narración 
objetiva, buscó la causa en la psicología de los hombres, recogió los discu r­
sos co n el mismo ardor con que fuero n exp resados, narró los momentos 
dramáticos que co nmovieron al espíritu griego. Algún tiempo después es­
taría Jenofonte, discípulo de Sócrates, que incorporó la reflex ión filosófica 
al relato. Sócrates narró la vida de C iro, el gran rival de G recia y fue un de­
fensor de la unidad ática y de la paz; si Herodoto narra la unidad de los 
griegos, ]enofonte se impacienta por su desintegración y cree que la filosofía 
podrá impedirlo, es un moralista. En estos tres grandes de la historia clási­
ca de Grecia podemos ver que nada es objetivo, en cada uno hay una llama 
personal que signa al hecho histórico, aunque en rodos existe una indiscu­
tible honestidad, una búsqueda de regisrrar las cosas como fueron. 

La experiencia de regisrrar los acontecimienros para el futuro perdurará 
durante la Edad Media; prácticamente el concepto del tiempo humano 
será sustiruido por el concepro divino del tiempo de la cristiandad. AJ res­
pecro Edmundo O 'Gorman nos ilustra: 

Hablando propiamente, el medievo no tiene hiswriografía en el mismo sentido 
que la modernidad; tiene cronografía y tiene historiología, o si se quiere meta­
historia. Para el hombre medieval , el pasado se comprende, no se explica; se 
reconoce, no se conoce. Sumergido en el mundo de símbolos y vestigios , el 
pasado es él un gigantesco símbolo que sólo cobra semido en función y referen­
cia estructural a los únicos (res acomecimientos, gestas histó rico-divinas que 

merecen el nombre de verdaderos. Ellos determinan la perspecciva tempo ral de 
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la Historia: definen lo pasado, lo presente y lo porvenir. El primero, o sea el 
pasado, es la creac ión del Mu ndo y del hombre con el drama de su caída , prin­

cipio de los Tiempos y de la Hisroria. El segundo, o sea El Preseme, es la reden­

ción del género con el drama de la C ruci fixión, plenitud de los Tiempos del 

hombre y de la Historia. El rercero o sea el porvenir, es el fin del mundo, con 
el drama del juicio universal, acabamiem o de los riempos, del hombre y de la 

Historia [ ... ] la hisro ri a no era un objeto que pedía explicaciones; era un sím­
bolo que neces iraba comprenderse [ ... 1 La histOria no servía de apoyo para la 
acción , por el contrario: la paralizaba,J 

El hombre en toda época ha historiado el tiempo, ha entendido que nos 
movemos denrro de un mundo efímero: el presente, que convierte las espe­
ranzas en memo rias, las ilusiones en realidades y éstas en polvo, tres condi­
ciones en la forma de ser del hombre sobre el planeta, su condición histó­
rica, futuro , presente y pasado, trilogía del tiempo; pasado y futuro son 
formas abstractas, propiamente no existen aún ni ya, sino como cultura, 
como concepción que nos permite adelantarnos y retroceder, existen en la 
medida en que han sido regisrradas, contadas y, por can ro, pueden ser evo­
cadas; cuando digo 25 de julio de 1943, aun sin saber qué pasó en esa fecha, 
puedo estar seguro de que ese día fue importante para infinidad de cosas 
que hacía el hombre, por ende cumplió un papel; sin su existencia la histo­
ria del hombre estaría incompleta, no podría ser, no puedo desaparecer ni 
un solo día, rodas son escalones, están registrados, pero la historia no es el 
registro sistemático del pasado, la historia como ciencia es la explicación ra­
zonada de los procesos que se dieron en ese gran océano de días registrados; 
existe como una realidad virtual , no material , aunque su soporte no es otro 
que la real idad , hechos co mprobables; se sustenta en el pensamiento; la his­
rofia existe como existe el lenguaje, como los idiomas, el conocimiento. la 
cultura; es parte del mundo de las ideas, además es también un hecho his­
tórico, probablemente la histo ria de la historia sea más bien fil osofía de la 
histo ria, porque roda historia tiene en última instancia un estilo de abstrac­
ción signado por las formas de pensar, sentir y creer, acorde a un tiempo 
establecido y en un lugar convenido, en consecuencia, la historia de la his­
[Oria no puede ser otra entidad que el cotejo de esas formas particulares e 
increíblemente diferentes. 

J Edmundo O'Gorman, Crisis y porvenir de la ciencia histórica, pp. 23 Y 24. 
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La histo ria es la ciencia que se hace cargo del pasado y de la memoria, 
porque ésta es frágil ; dent ro de infinidad de posibles co ncepciones y en sis­
remas de pensamiento que pueden ser los más rígidos -como el ya mencio­
nado sistema medieval del tiem po, o 105 de la hisroriografía modernisra- o 
los más flex ibles; el hombre siempre ha es tablecido proced imientos y técnicas 
para registrar e interpretar el pasado. 

POR QUÉ ARQUEOLOGíA 

Los hechos de la prehistoria son estudiados princi palmente po r la arqueo­
logía y po r la antropología; la primera nos brinda la pos ibi lidad de conocer 
y analizar sus evidencias fís icas , y la segunda nos permite deducir compor­
tamientos y compararlos con las prácticas anuales o de orras lati tudes, y tam­
bién está la semiótica; estas técnicas, aunque no se basan necesariamcme en 
la palabra , son susceptibles de dar nuevos daros a la cienc ia de la historia. ya 
que ambas persiguen lo mismo con anificios diferemes, co n ojos diferen­
tes: la práctica de la arqueología no es excl usiva de la prehisto ria, podemos 
hacer arqueología de todo lo que no está escrito , de aquello que sin regis­
trarse en documenros deja huellas que pueden ser rastreadas e imerpreta­
das para alcanzar su fin , arqueología incluso de la hisro ria comempo ránea; 
es por eso que hemos denominado a nuestra in ves tigació n "Arqueología 
de los imagi narios urbanos de la modernidad en la ciudad de La Paz", y 
abarca las evidencias fís icas dejadas por esa etapa, arqueología, también las 
formas de sentir y de pensar. D ebía ser as í, pues sólo unos pocos fragmenros 
de la vida de la sociedad han sido regisrrados por la palabra y por la hisro ria; 
son más los que desconocemos: imaginarios que movieron la vo luntad para 
realizar su soporte material. 

El hombre, en su infinita cu rios idad, procura desenterrar evidencias de 
culturas que no han dejado registr'ls escri ros o éstos se han perdido, han 
sido olvidados o destruidos por cataclismos, g uerras de conquista o imposi­
ciones de las que está plagado el pasado o aun por el simple paso del tiem­
po; debemos considerar que la arqueología es un instrumenro fundamen­
taJ para la hisroria: gracias a ella se han levantado y conocido no sólo 
ciudades, sino civilizaciones enteras, lo que ha hecho posible tener notic ias 
de escrituras jamás escuchadas y restaurar periodos muy importantes de la 
civilización humana, tal es el caso de la India. Al respecro el hisroriador 
Marc Bloch dice: 
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Si los teóricos más conocidos de nuest ros métodos no hubieran manifestado 

una indiferenc ia tan sorprendente y soberbia por las técnicas propias de la ar­
queología, si no hubieran es tado obesas en el o rden documental por el relato 

yen el o rden de los hechos por el aconrec imienro, sin duda habrían sido más 
cautos y no habrían condenado al historiador a una observación eternamente 
depend ienre.4 

Con su concurso, simples huel las pueden convert irse en documentos, 
su lecrura tiene un especrrQ mayor, no es simplemente aJfabética, no o lvide­
mos que no (Odos los documentos escritos han sido inspirados por la verdad, 
desde que el hombre es tal, han habido formas e intereses discrepantes, si 
la palabra ha sido út il y fu ndamental para la historia, también con ella se 
han atizado intereses, pasiones, ideologías. y rodas se encuentran mezcladas, 
mas aún: ¿cuántas veces las bárbaras réplicas no han alcanzado su registro 
grafológico', las pruebas llamadas historiográficas deben ser sometidas a 
nitros, entrar a un labo rarorio para ser examinadas, y expresar o dejar de ha­
cerlo: "los texros, los documen ros arqueológicos, aun los más claros en apa­
riencia y los más complacientes, no hablan sino cuando se sabe interrogarlos 
[ ... ] pero no habiendo quien los interrogara no habrá prehistoria".' 

En cambio las cerámicas, los ajuares, los textiles, roda suerte de utensilios, 
en los templos o en las tumbas. edincios, manifestaciones artísticas y hasta 
los vestigios d ispersos y sometidos a la destrucció n más contundente son 
susceptibles de entregarnos información veraz, encajan en la sintaxis arqueo­
lógica, tienen una visión de co njuntO, masas sombras, luces, abstracciones 
y concepcio nes. La arqueología es un instrumenro de la hisroria: si esta úl­
tima mira las suti lezas del lenguaje, aquella observa todo como conjuntos 
sincrónicos ya rmol1losos. 

EL TIEMPO Y LAS HUELLAS 

El tratamiento del tiempo es uno de los asuntos más difíciles en la historia, 
en vis ta de que los objeros que tratamos, o sus huellas, se encuentran en 
una dimensión temporal. El tiempo que tracamos es un tiempo pasadoi el 
positivismo concibió un tiempo universal, lineal , en el que todas las cosas 

~ Mare Bloch, Introducción nln historia, p. 57. 
, ¡bid.,p.IOO. 
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se encuen tran denrro de varias leyes y una - probablemente la más impor­
tante- es la del tiempo lineal , sucesión de mo mentos fragmentados en uni­
dades cada vez más pequeñas, en [aoro que se hace necesario calcular espa­
cios y tiempos menores, y que la producción se hace más rápida, hacia 
adelante: el tiempo convenido en insumo fu ndamental de la producción 
capitalista, cada fracció n dehe ser llenada con un espacio y con una act ivi­
dad , en una cinta de producción que invade todos los espacios de la vida, la 
máquina que se traga rodo, en especial al hombre y a su tiem po. la línea 
recta como expresión del t iempo moderno, el háb itat como una máquina 
de vivir, una máquina de consumir los momentos de la vida. Pero si aplica­
mos ese concepto a cada uno de los fe nóme nos de la historia podríamos 
errar, ya que e! t iem po tiene otras posibles concepciones: e! tiempo agrario, 
el de la Edad Media, era muy diferente del de la modernidad; hay culturas 
que piensan que e! t iem po es una espiral, otras culturas no registran hacia 
adelante, sino hacia atrás. Todas eS tas co nsideraciones sobre el tiempo y so­
bre e! tiempo de la historia tienen una inevitable connoración en los objetos 
de estudio de la historia. 

De acuerdo co n lo que explica Edmundo O'Gorman,' la modernidad a 
través de su método histó rico, que es la hisro riografía, considera que la his­
to ria es un hecho físico, que debe ser descifrado e in terpretado, es decir, la 
historia no es un hecho vivo, no vive co n nosotros, no t iene una existencia 
actual, lo histó rico para la historiografía son los documentos que se han 
conservado de! pasado, sus registros y sus notas, hechos ¡nen es que pueden 
ser analizados para es tablecer sus conexio nes co n acontecim ientos del pa­
sado, además sólo pueden ser productO de la palabra escrita. En los docu­
memos coloniales incluso no era suficiente que estuviera regisu ado o escri ro, 
era impon ante saber quién lo había registrado, la contradicción se resolvía 
en favor del más culto o del más poderoso; la histOria debe estar documen­
tada y pasar a un régimen de experimentos. Frente a ese panorama en e! 
cual las cosas suceden porque son gobernadas por fuerzas tan determ inan­
tes. O 'Gorman nos confronta una historia entendida como un campo de 
probabilidades: 

A fin de comprender la misión del oficio y sem ar las bases de cómo debía ser 
la histOria escrita, era menester partir de un paralelismo con la vida de los 

6 Edmundo O 'Gorman, op. cit. 
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morrales. Esco es, elaborar una historia imprevisible. susceptible de sorpresas, 
accidentes, venturas y desventuras. Planteo la necesidad de una histOria tejida 
de sucesos que "así como acontecieron, pudieron no acomecer".7 

Según las observaciones de O'Corman a la historiografía, el pasado es 
observado en un laborato rio, siguiendo los promeolos de una ciencia posi­
tivista y natrnalisra, ap licando (Odas sus variantes y todas sus ceremonias, 
no como una necesidad, sino como una impostura. porque la hiswria se es­
tudia sin afán práctico, no puede ni debe influir en el presente, las pruebas 
enrran al laboratorio (Q[aJmenre separadas de las conexiones que puedan te­
ner con la realidad y co n el presente. No se trata ya de conocer el pasado, 
por su dimensión elemental, fuente de experiencias; a decir de Leopold von 
Ranke, principaJ expositor del positivismo, se trata de establecer, las cosas 
"tal como realmente ocurrieron", y será e1laborarorio el ámbito de aplicación 
de pruebas y ensayos que pretenden convenir la histotia en una ciencia. 
O tra de las críticas más fuertes que hace O'Corman a la historiografía es la 
indiferencia, historia en un hecho que no tiene importancia en términos 
sentimentales, porque igual que cualquier otro experimen to ejerce su sa­
piencia sobre un algo inerte, que no tiene ni puede tener incidencia sobre 
el presente, ind ife rencia que se reclama como valor ético, pues se trata de 
un objeto de es tudio que amerita seriedad, desapego y, desde luego, objeti­
vidad: esta última como una premisa cien tífica, algo fundamental en esa 
forma de ver los fenómenos históricos. Ante esa inapetencia sobre los he­
chos históricos, O'Corman dice que la histo ria no es ese hecho indolente 
ajeno a nosotros, sino que se trata de nuestra historia; tiene un valor para el 
presente, es el pasado nuestro que tiene la virtud de revelarnos experiencia 
y, por lo tanro, sirve para proyeccarnos al futuro. 

Para Enrique F1orescano la historia nunca ha sido neutral , nunca se ha 
escrito sino con el afán práctico del presente. 

Así desde los tiempos más remO[QS la inquisición ace rca del pasado, ames que 

ciencia ha sido política. una recuperación selectiva del pasado, adecuada a los 
imereses del presente, para obrar sobre el porvenir. 

7 Edmundo O'Gorman, "Famasmas en la narrati va hi sto riográfica", alocuc ión leída en el 
salón de actos de la Un iversidad Iberoamericana en la ceremonia de recepción del doc­
torado Honoris Causa en Huma nidades, México, 4 de octubre de 1991 , en N~xos. año 
15, vol. XV, nú m. 175, julio de 1992, p. 52, cit. por Eugenia Meyer, op. cit. , p. 10. 
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La reconstrucción pragmática del pasado es tan antigua como la histo ri a del 
hombre y se ha prolongado has ta los tiempos recientes. Los individuos y los 
pueblos acuden al pasado para exorcizar el Auir corrosivo del tiempo sobre 
las creaciones humanas. para teje r solidaridades fundadas en orígenes comunes; 

para demarcar la posesión de un territorio; para afirmar identidades nacidas de 
trad iciones remmas, para sancionar el poder establecido. para respaldar con el 
prestigio del pasado, vindicaciones del presente, para consullir una patria o 
una nación, para darle sustento a proyectos disparados hacia el futuro. 8 

¿Co n qué crirerios debemos obse rvar los hechos del pasado' El histo­
riador no es en términos absoluros un juzgador de los hechos de la historia , 
porque hoy tenemos otras formas de pensar, que varían sustancialmente; 
aquí también tenemos un problema a discernir, ¿es posible apl icar a los he­
chos históricos las concepciones a las que hemos llegado? La hisroria es una 
reconstrucción a partir de creencias e imaginarios del momenro que se estu­
dia; la hisroria, como O'Gorman mismo sostiene en su In vención de Amé­
rica,9 no es retroactiva, América no existe mientras no haya sido descubierta, 
por lo tanro Colón no pudo descubrirla, pues no existe hasta saber exacta­
mente lo que es, ésta no es América, es simplemente un accidente geográfico 
que se interpone entre el almirante y su intención de llegar a las costas de 
Asia, de ahí que los hechos históricos deban ser tratados según los co ncep­
tos que se tienen en determi nado momento; no es tamos viendo los aconteci­
mienros desde un tiempo abstracto, sino desde un momento determinado, 
desde un presenee acmal (en el que se escribe) y desde un presenee ya pasa­
do, desde un determinado tiempo presente {tiempo del acontecim iento 
que se estudia, ése es el tiempo que debe dar cuenta del suceder que se es­
tudia), pero en términos absolutos ambos co nceptos intervienen y por ende 
la verdad es sólo una ficción obligaroria. Esre presenre ya pasado y su cul­
rura no pueden quedar al margen de la observación; ubicar los hechos de la 
hisroria en un labo rarorio o en una máquina de fabricar verdades, donde 
son tratados con hermetismo, con una asepsia de quirófano, suponiendo un 
comportamiento siempre homogéneo de sus componentes, que nos permite 
abordarlos al margen de las pasiones del presente, es también otra fi cción. 
El hisroriador puede imprimir un sello propio, porque es un individuo 

8 Enrique Florescano, La historia y el historiador, p. 10. 
9 Edmundo O'Gorman, La invención de América. 
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concreto y no es un factor uniforme. Esta visión no nos ayuda a conocer 
los hechos históricos como quisiéramos hacerlo, con esa objetividad (O(al, 
"los hechos tal co mo realmente ocurrieron". La introducción de los hechos 
históricos a un laborator io en un tiempo in vitro es sólo una gran metáfora 
y asi debemos to marla. 

Pero hay otras posibles concepciones del tiempo y de la hisroria: el 
t iempo como una necesidad ; para el exisrencialismo y para la fenomenolo­
gia el tiem po no tiene sólo una dirección , depende del sentido que le da el 
indi viduo: 

La conciencia es inrencional , esrá lanzada al fu turo. Es un "ir hacia" que busca, 

encuentra y sobrepasa lo encontrado [ ... ] La conciencia se mueve en tres tiem­

pos (imaginació n, sensación y memo ria com o futuro, presente y pasado), Los 

tiempos de conciencia se dan indisolublememe en est rucrura pr imando siem­

pree! " ir hacia", la imención. En la conciencia, a diferencia del tiempo público 

que va desde el pasado hacia el futuro , puede es tar en el pasado "reco rdando" 

algo mientras experimema la sensación que le produce ese recuerdo. Recuerdo 

que no se presenra pasivamenre, sino que es evocado por una necesidad de 

fururo (imencionado) [ ... ] El primado del fu curo coloca a la conciencia frente 

al problema de la m uerre (finirud), de manera que no hay acto en ella que en 

última instancia no esté relacionado. 10 

Pero el riempo no es la Ílnica ley que gobierna los acontecimientos: la 
historia, para ser objetiva, debe perseguir la demostración de una verdad. 
En consecuencia, el laboratorio no sólo sirve para aislar los acontecimientos 
de su posible co ntaminación con la realidad, de la que ya no es parte, sino 
que además es necesario apl icarles pruebas que les permitan tener con tacto 
conrrolado con las leyes de la demostración , es decir, con la verdad, una ver­
dad en abstracto, porque no es la de la realidad, sino la de la ciencia, la ilu­
sión de la verdad - dirá Foucault-, la quimera ideológica de la teoria cienri­
fica; la ciencia y la realidad han sido separadas. El esencialismo da cuenca 
de esa separació n, del mundo de las ideas , una especie de utopia platóni­
ca absoluta, el mundo de las leyes y la razón; esta realidad es simplemente la 
forma en que se dan los hechos, forma insustancial y desechable que responde 

lO Wikipedia, In enciclopedia libre <hrrp://es.wi kipedia.org/wiki/Fenomenología>. marzo 
2009. 
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a fuerzas superiores, son las fo rmas mundanas en las que se man ifiesta la 
voluntad, no divina, pero igualmente sagrada, que es la fuerza de las leyes 
inexorables compiladas en la ciencia. Ante es te panorama, Edmundo 
ü 'Gorman nos plantea una histo ria en la cual los hechos no están sujetos, 
sino libres: tienen la connotación de la creatividad del autor. 

Con ello, ororgaba a la historia la cualidad de arte, muy cercana a la narrativa 

literaria. Le pedía que se atrev iera a volar, a ar riesgarse. que mostrara los cam­
bios en la forma de se r y ac(Uar de los hombres, bajo el libre albedrío. Es decir, 
para comprender el pasado debíamos ubicarnos ante un abanico de diferentes 

opciones con el propósiw de imped ir que los se res humanos parecieran "ju­
guetes de un des tino inexorable". l1 

Se ha dicho que los hechos hiStó ricos pueden ser validados por métodos 
cientílÍcos: toda la escuela de histo ria nacida al calor del positivismo ha 
desarrollado esa teoría y. como en el restO de ros fe nómenos científicos. ad­
mitió pruebas internas y exte rnas. co n las que era posible res tablecer los 
hechos históricos. pero éstos no son casuales. ni en ellos tuvO acción el azar. 
sólo son la manifestación de una totalidad. de una lógica que los domina. 
por tanto deben ser so metidos a lógicas inductivas que nos permiten en­
tender el problema. O 'Gorman difie re y dice que debe reconocerse "el im­
perativo del azar, distante del esencialismo. para co nseguir que se liberara 
de la causalidad y fu era comprendida a partir de la imaginación"." Y por 
Karl Popper - probablemente el úl timo exponente de la misma corriente­
sabemos que las inferencias inductivas "aun no siendo estricta mente váli­
das pueden alcanzar cierto grado de 'seguridad ' o de 'probabilidad', el prin­
cipio de inducció n sólo sirve para decidir sobre la probabilidad" '" 

Para ésta y todas las corr ientes positivistas. incluido el marxismo. el his­
toriador está sujeto a concepciones gnoseológicas: él no puede trascender 
su tiempo. está históricamente deteminado, incluso los llamados objetos de 
estudio son expresiones de un orden social, respo nden a determinadas con­
diciones espacio-temporales y a una cond ición de clase y por lo tanto no 

11 Edmundo O 'Gorman, "Fantasmas en la narrativa histo riográfica" .. , cit. por Eugenia 
Meye r, op. cit. , p. 10. 

12 ¡bid. 
u Karl Popper, La lógica de la invmigación científica, p. 29. 
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podría pretenderse que el hisroriador ac túe en condiciones ideales o escép­
ricas de un mundo real. Y ésa es al mismo tiempo su contradicción: buscar 
independencia absoluta del objeto, olvidando que tanto objeto, como su­
jeto, son hechos y seres históricamente determinados. 

Para o tras corrientes, por ejemplo las sem ió ticas, las huellas, datos y do­
cumentos son símbolos porque no son objetos en sÍ, aunque conservan sus 
marcas, y por ramo roda interpretación se da en el campo de la imagi nación 
simbólica, que no puede ejercerse de manera única o universalmente vál i­
da, aunque el símbolo nunca puede confirmarse por completo, vale por sí 
mismo porque es una transfiguración de una representación concreta, pero 
és ta puede hacer aparecer el sen tido secreto. ya que existe una unión en tre 
el signo y el sign ificado: 

la conciencia dispone de dos maneras de representarse el mundo. Una direera 

en la cual la cosa misma parece represenrarse anre el espíritu como en la per­
cepción o simple sensación. Orra indirecta, cuando por una u O[ra razón la 

cosa no puede presencarse en carne y hueso a la sensibilidad, por ejemplo al 
imaginar nuesera infancia , al imaginar los paisajes del planeta Mane, al com­
prender cómo giran los e1ecrrones en derredor del núcleo atómico o al repre­
senta rse un más allá después de la muerte, en todos estos casos de conciencia 

indirecta , el objero ausente de represencación anre ella [ ... ] en el sentido más 
amplio del térm ino. 14 

D e acuerdo co n lo anterior buscamos desarrollar una hermenéurica que 
nos perm ita descubrir los sentidos y sus sentidos últimos. Al respecto Mi­
chel Foucault dice en su Antología: 

JJamamos semiología al conjunro de conocimiencos y técnicas que permiten 
saber dónde están los signos, conocer sus ligas y sus leyes de su encadenamien­

ro [ ... ] buscar la ley de los signos es buscar las cosas semejances, la gramática de 
los seres es su exégesis [ .. . ] y sólo aparece en la red de los signos que de un cabo 
al otro recorre rodo el mundo. 15 

14 Gilben Durand, La imaginación simbólica. 
I~ Michel Foucault, Antología. 
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En lo que rodas las corrientes parecen estar de acuerdo es en la recrea­
ción del pasado. coincidente con la afirmación del más importante exponen­
te de la escuela posirivisra. Leopold van Ranke: "se debe comprender cómo 
han ocurrido realmente las cosas" . 16 Para él no debe existir una teoda his­
tórica, con esquemas previos que se impongan sobre el pasado, co mo se 
hacía anteriormente. Y dice: "que sea el pasado el que hable, el histo riado r 
no tiene boca". Pone de manin.esw un método: el fil o lógico, que consiste 
en el recurso a los documentos. 17 

Al respecto O 'Gorman es tablece: "Bien podría ser que se ha alcanzado 
el Otro puntO extremo de la escala, es decir, un mínimo de in terpretación 
personal conscien te y la servil dependencia de los documentos. De ser ése 
el caso, el co nocimiento histórico se encamina a una crisis".J8 

Al parecer Leopold van Ranke no creía en una teo ría de la historia ni 
del tiempo: "En el cemro de su método, Ranke no creyó en las teorías ge­
nerales que pudieran co n ar el tiempo y espacio. En cambio, habló de que 
la aproximación aJ tiempo histó rico se hacía por fuentes primarias" . 19 

Resulta extraño que su mérodo hubiera derivado en divorcio entre el 
objeto de la ciencia y la realidad, ya que Ranke, quien de hecho fu e un fi­
ló logo, llegó a la histo ria con la única finalidad de imervenir en los acome­
cimientos de su época y de su patria, específicamente en la reforma agraria 
de Prusia: 

La obra de N iebuhr, 1 776~ 1831, inspiró a Ranke, ya que fue el inventor de lo 

que Ranke poscer iormence hizo. Llevó a cabo la reforma agraria en Prusia, 
ya que ene país se encontraba en un sistema feudal y él lo condujo hasfa una 
modernización. Niebuhr es el encargado de rea liza rla, en su solución se inte re~ 

sa por la historia e intenta averiguar cómo se lleva a cabo la reforma agrar ia ro­
mana, para luego aplicarla a la suya y también analiza las reformas. por lo que 
acude a los hisroriadores romanos (Tiro Livio) llegando a la conclusión de 
que este mémdo no era fiable , por 10 que acude a los documentos contempo­
ráneos aplicándoles el métOdo filológico.20 

16 Gonzalo Hernández. de Alba, "El docu mento, la huella y el dato", p. 538. 
17 Wikipedia, la enciclopedia libre. 
18 Edmundo O'Gorman, "La hisro ria: Apocalipsis y Evangel io", p. 6. 
19 Wikipedia, la enciclopedia libre. 
lO ¡bid. 
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O trO de los teóricos fundamentales de la histo ria como ciencia, Fuste! 
de Cou langes, afirmaba también que el histo riador: 

no tiene mayor pretensión que la d e aprecia r bien los hechos y comprenderlos 

con exactitud [ ... ] su ú nica habil idad consiste en ext raer de los documentos 

todo lo que contienen. El mejor hislOriador es aquel que se mantiene más afe­

rrado a los rex{Qs, el que los interpreta con mayor precisión, el que ni escribe 

ni siquiera piensa sino segú n ellos. 21 

La lógica que Fuste! de Coulanges apl ica a testimonios históricos consiste, 

fundamentalmente, en dos caracter ísticas: int roducir o rden en los datos, yen­
laza rlos unos con OtfOS, y rodos con la idea central de la inAuencia determi­

nante de la religión en la sociedad. 22 

En La arqueología del saber, Michel Foucau lt sostiene: 

por una mutación que no depende ciertam ente de hoy, pero q ue no esd induda~ 
bJemenre terminada aún, Ja historia ha cambiado de posición respecw del do­

cumen[Q: se arribuye como tarea primordial no el interpreta rlo, ni tampoco 

determinar si es veraz y cuál sea su va lor expresivo, sino trabajarlo desde el in­

terior y elaborarlo r ... J. El documento no es pues ya para la hisroria esa mate­

ria inerte de la cual tra ta és ta de reconstrui r lo que los hombres han hecho o 
dicho, lo que ha pasado y de lo cual sólo queda el surco: erata de dennir en su 

propio tejido documental unidades, conj uncos. seri es, re1aciones.u 

EstO supone que el histo riador debe considerar las pruebas como tajes, los 
documentos tienen su dinámica y no deben ser procesados previamente en 
busca de la verdad, pues ésta pierde su sentido cuando es sustraída de su 
contextO, pierde sus conexiones, encaja perfecrameme dentro de un orden 
mayor, del que sólo existen partes en o tras huellas en ocros objetos o en ouas 
ideas que perte necen al mismo periodo o al mismo fenómeno; aun así 
las pruebas no so n sin o una suene de co nstrucción: cuando están bien 

21 Fuste! de Coulanges, La monarquía franca, de en Pierre Salmón, Historia J crítica. /n­
troduccióllala metodología histórica, p. 29. 

n Wikipedia, In enciclopedia libre. 
n Michel Foucault, La arqueología del saber, pp. 9- 10. 
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realizadas no requieren una comprobación, simplemente encajan, son con­
vincentes. no porque queramos darle ese sentido ex profeso de veracidad, 
simplemente son verdaderas porque son auténticas, y son así por conside­
raciones ét icas y estéticas. 

SOBRE LAS ATRIBUCIONES 

El doctor José Rubén Romero Galván explicaba las atribuciones de las que 
está dotado el historiador: se trata de una cierra po testad que asume cuando 
habla del pasado , cuando luego de un trabajo d e inves tigación produce un 
discurso histórico, narra los aconteci mientos de un fenómeno que supues­
tamente ha sido resuelro. aunque es ta solución no sea más que una primera 
aproximación o la rect ificación de una anterior. La atribución no es precisa­
mente una inspiración divina. como aquella que se adjudica a los evange­
listas, quienes no eran sino instrumentos de una voluntad superior, porque 
no es de origen religioso; por el contrario, es producto de una ardua acr ivi­
dad humana, es fruto de una inspiración basada en el trabajo intelectual, a 
través del cual se genera conocimiento : estas atribuciones derivan del obje­
to de estudio que tiene por sí mismo determinadas cualidades, la primera 
es que se trata de un hecho memorable; la segunda es que ha impactado en 
su mamen ro, por tanto fue un hecho inAuyente. y la tercera es que no es 
un hecho neutro . además. él o sus efecros han s ido olvidados o no son evi­
dentes a primera vista. Esros hechos forman pa rre de un mundo que puede 
ser construido, o reconstruido, a partir de ciertas fuentes, huellas y, final­
mente. a través de un discurso narrativo. Hacer historia requiere una forma 
de creatividad , de construir, elaborar, concatenar, interpretar y de ubicar en 
la historia; es ciencia y es arre, pues no se trata de una operación mecánica, 
a pesar de que la filosofía de la historia ha es tudiado las formas en que se 
ha procedido para lograr el conocim iento histó rico, y aunque existen mu­
chísimas experiencias y procedimi \.. n tos que so n una base, esta hermenéu­
tica o metodología -si es que existe- no se deja sistematizar, quizá más bien 
no existe , sólo son ejemplos válidos para casos específicos. Y al parecer cada 
historia tendrá un cam ino diferente, será sometida a una nueva experiencia 
merodológica, producto no sólo de la investigac ión, sino también de la crea­
ción personal; quizá en vano pretendemos encontrar una metodología uni­
versalmente vál ida para todos los fenómenos del tiempo, pretensión que 
no hace sino mostrarnos cuán impregnados estamos de ese sentimiento 
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positi vista. que creía encontra r en los fenóm enos no su valo r en sí, sino la 
represemación de las leyes ge nerales que se expresan en los fenómenos. 

Pero , po r otro lado, es necesario saber que roda interpretación de un 
hecho histórico no es sino una propuesta que podrá ser co ntrastada y rees­
[lidi ada en el futuro: ninguna reconstrucción es defi!liriva . son simpl es 
proposicio nes que se poncn a co nsideración. No ex isten verdades, y menos 
absolutas. 

Rat ifi ca ndo es te concepro Enrique Florescano dice: 

Si es ve rdad que una de las rareas que más desvelan al historiador es la de corre­

gir las interpreraciones que disw(sionan el conocimiento fidedigno de los he­
chos hisró ricos, no es menos cien o que en ningún ti empo ha sido capaz de 
ponerle un freno a las imágenes que ininterrumpidamente b ro tan del pasado 

y se instalan en el presenre o a las que cada uno de los diversos actores sociales 
invema o imagi na ace rca de! pasado. 

Lo qu iera o no e! hisroriador, el pasado es un proveedor inagorable de ar­

queripos que ¡/lAuyen en la conducta y la imaginación de las generaciones 
posreriores . .!4 

EL FUTURO Y EL PASAOO 

Uno de los co ncepros más ligados a las características y necesidades de la 
ciencia desde donde se reAexiona es el tiempo: para las ciencias proyecrua­
les el tiempo es una dimensión que debe ser vencida hacia adelante, la in­
minencia del futuro . que. como el pasado. son dimensiones inexistentes. El 
tiempo del diseno hace posible adelamarnos a los aco mecimientos, nos 
prestamos un tiempo inexistente para concatenar y ordenar una serie de 
actividades que nos permiten llegar a una meta, administrar el tiempo co n 
tenacidad, aunque las actividades planeadas sólo se reaJizan y ejecutan en el 
presente; pero sin esa mirada proyectada el hombre no sería capaz de prepa­
ra rse hacia adelante. La previsión, resulta uno de los atr ibutos fundamen­
tales del razonam ien to humano: cuando un arquitecro O un urban ista reaJi­
za un plan O un plano para concretar un artefacro indispensable para cubrir 
una necesidad personal, fa miliar o de una colectividad , está jugando con el 
tiempo. una de las más increíbles previsiones del tiempo y su administración 

14 Enrique Florescano , op. cit., p. 77. 
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anticipada debió ser la actividad realizada por las escuelas de la planeación 
moderna de ciudades, por tratarse de un fenómeno poco co nocido; es a 
partir del siglo XVl II y sobre todo en el XlX que la gran industria y el gran 
capi tal generaron una nueva dinámica territorial que fom entó el crecim ien­
to demográfico en las grandes ciudades, hasta e ntonces desconocido, la ci u­
dad como culminación de la dencia, la técnica y la economía, co n sus se­
cuelas en la salud pública, en los hacinamienws y aglomeraciones propios 
del prorocapitalismo industrial, como del presenre, con sus bajísimos nive­
les de vida exptesados en sus albores; este fenómeno ayudó a la capacidad de 
pensar el futuro , no en té rminos arquitectónicos, sino en términos macros, 
de ciudades, obligando a los gobiernos a hacer grandísimas inversiones con 
base en especulaciones teó ricas y progresiones demográficas. Esta capaci­
dad de observar e! futuro tiene su expresión más cOIHundente en e! fenó­
meno urbano: aun así, por los cinturones de marginalidad, vemos que estas 
previsiones han sido insuficientes o sobrepasadas. 

Esta peculiaridad del manejo del tiempo en una ciencia proyectual , 
como e! urbanismo. que nació de una mirada amplificada de la ciencia de la 
arquitectu ra, y se complejizó con otras ciencias como biología. geografía, 
psicología, es probablemente una de sus características epistemológicas 
fundamentales. 

Pero cuando miramos e! t iempo con la preocupación de! historiador. 
éste tiene una co nnotación muy diferente; e l tiempo de la historia no es 
flexible y debe ser delimitado: se ttata de un co nceptO metOdológico para 
las ciencias experi mentales; e! t iempo no es real. es abstracro. fragmentado 
homogéneamente en partículas iguales como ingredientes experimentales. 
Para la histOtia hay un solo tiempo, el real, pero para fines de es tudio se ha­
cen paréntesis sobre el tiempo real irrepetible en el que han sucedido rodas 
los acontecimienros; así nos aproximamos a lo que deseamos estudiar, ima­
ginando que los estamos co rtando y lo estamos introduciendo en un labo­
ratorio; es parte de ese único tiempo que vivimos, el pasado de lo que hoyes 
presente. pero es parte de esa misma realidad. Al respecto es necesario con­
ceder razones a F1orescano: 

Aun cuando los historiadores de este siglo soñaron algunas veces equiparar el 
conocimiem o histórico con el ciemífico, después de ensayos desafortunados 
acabaron por reconocer que la función de la historia no es producir conoci­

miemos capaces de ser comprobados o refutados por los procedimiemos de la 
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c iencia experimental. A diferencia del científi co, el histOriador al igual que el 
etnólogo o el sociólogo. sabe que no puede aislar herméticamente su objeco 

de estudio, pues las acciones humanas están inex rricablemente vincuJ adas con el 
conjunto social que las confo rma. Ya diferen cia del hi sroriador posit ivis ta que 

creía posible dar cuenta de los hechos (aJ y cual efectivamente ocurrieron en el 
pasado , el h isroriador de nues t ros días ha aceptado que la objeti vidad es una 

relación inte ract iva entre la inquisición que hace el investigador y el o bjero que 

estudia. "la validez de es ta afirmación provien e de la persuasión más que de la 

prueba, pero sin prueba no hay relatO histórico digno de ese nombre".25 

DEMARCACiÓN COMO RECURSO METOOOLÓGICO: 

CASO OE LOS IMAGINARIOS DE LA MOOERNIDAD 

El tiempo es una fun ción del movimiento, esta delimitación temporal y 
espacial tiene que comprender un periodo mayor a la unidad menor, ma­
yo r a un presente. Es decir, debe tener una proporción tal que nos permita 
observar el movi miento del fenó meno, las unidades de tiempo son conven­
cionales; la demarcación temporal en las investigaciones histó ricas debe ser 
tal que permita el conocimiento de un problema en una de sus formas de 
ser, que es la tempo ral , la histó rica. El hombre es por naturaleza un ser his­
tórico, nada es estático, nada se explica al ma rgen del tiempo y del espacio, 
y lo que se busca resolver mediante una investigación obliga a extrapolar 
una fracción determ inada de es ta dimensión de los hechos, ni mayor ni 
menor a la necesaria. 

Una forografía sólo tiene valo r en un co ntexto, en el que nos revela mu­
chas cosas; es la expresió n rotal de la ausencia de tiempo, la materialización 
de la congelación de un hecho que está al margen del movimiento, sin em­
bargo, una fotografía contextualizada en un momento o fecha puede ser 
una prueba histó rica, un documento o una fuente histórica es, en sentido 
estricto, más una prueba arqueológica que histórica, porque no está media­
da por la palabra, sino por la imagen; es la metáfora más acabada de la au­
sencia del tiempo, un hecho congelado en una placa. en una fracción pe­
queñísima de tiempo. pero nos remite a un tiempo dado. Una forografía 
nos permite conocer el estado de un proceso, un corte temporal , un tiempo 

2S Enrique Floreseano. op. cit. , p. 85 y, la parte final, referencia {Ornada de Joyee Appleby. 
Lynn Hum y Margaret Jaeob, Trlling the Truth about History, pp. 260-261 . 
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que puede hablar de un pasado y de su acumulación, del momento de haber 
sido d isparado hacia atrás. Todo lo registrado es producto de un tiempo 
anterior. por eso tiene una co nnoració n arqueológica. es una huella fi el a 
un aco ntecimiento que fue; hacia adelante sólo queda el azar, nada nos dice; 
Diez días que conmovieron al mundo, de John Reed; Cinco días en Londres, 
de John Lukacs, o Uli"" un día en la vida de Leopold Bloom y su señora, de 
James Joyce, so n tiempos históricos aun siendo muy co rtoS, son suficientes 
para revivir el drama; po r eso es muy impo rranre lo que se ha denom inado 
demarcación temporal de un fenómeno de investigación o acotamiento. 

EL SUJETO Y EL OBJETO OE LA HISTORIA 

Todo acoramienro tiene un rasgo de arb itrar iedad y mucho de convencio­
nal idad: tampoco podemos creer que la hisroria es un asunro tan objetivo 
que hasta los corres deben pasar po r una fo rma razo nada de hacerlo. Por 
cierto, existe una relació n entre el objeto de estud io y e! que estud ia, una 
relació n dialécrica, y es que la historia como d isci pl ina requiere un demi ur­
go, una persona, un inves tigador que asuma la respo nsabilidad de realizar 
una investigació n; sin ello la histOria no puede existi r; hay una relació n entre 
e! objeto y el sujeto, y por lo mismo puede exist ir una fo rma particular de 
abo rdar el asuntO, es en sí un acro de creació n, yen consecuencia su demar­
cación es arribución de! hisroriador, pero éste no obra por pu ro capricho: 
los aconteci mientos que serán analizados tienen una existencia real, tuvie­
ro n principio y fin ; no pretendemos una fotografía, una imagen quieta, 
buscamos explicar un determinado fenómeno que se dio en un lapso, en ri­
gor de verdad éste se gestó antes del periodo de deslinde y sus repercusio nes 
se extendieron , y tal vez lo sigan haciendo hacia e! fu turo, porque la historia 
no es un ente inerte; e! pasado vive en e! presente, es su concl usión. 

Se dice que el hombre es la medida de todo, límite entre el macro- y el 
microuniverso. N inguna visió n es puntual : en nuesrra visió n bio lógica exis­
te una visión peri férica, nuestro campo de vista tiene esas dos aproxi macio­
nes, una concénrrica y o tra periférica, la otra nos permite ver de dónde viene 
y a dónde va en el tiempo y en el espacio. 

La acotació n o fi ciaJ gregoriana en la que nos movemos, sobre todo en 
e! mundo occidentaJ. es un referente igualmente arbitrario, nada especial 
pasa el 10 de enero del primer año del siglo, nada que lo haga especial, sin 
embargo, cuando vemos e! pasado , encontramos que codo siglo o periodo 
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ha cultivado su propia personalidad, en cambio hay Otros acon tecimientos 
que parecieran dar inicio a un siglo, así por ejemplo se dijo que el hundi­
miento del Titanic dio inicio al siglo XX y la caída de las Torres Gemelas fue 
el com ienzo real del siglo acrual, de ahí que todo acotamiento, además de ser 
arbitrario , es real, y para los afanes del historiador, el acotamiento es un acto 
intelectual, una elecció n que puede darse por mitades, tercios o por cuartos 
de siglo, 0, como en el caso que nos ocupa, se encuentra limitado por acon­
tecim ienros reales e indiscutibles de la his[Qria de Bolivia: 

1. La guerra del Pacífico (1879) , entre C hile y la Alianza de Perú y Bo­
li via de la cual esta última se conviene en un país mediterráneo. 

2. La guerra Federal ( 1899) , que reconfigu ra el peso específico de las 
regiones en el equilibrio nacia naJ y de la que La Paz se co nvierte en 
la sede del gobierno, en detrimento de la capiral hisrórica: Sucre. 

3. La guerra del Acre co n el Brasil (1903), en la época del auge econó­
mico del caucho y que permitirá el tratado de Petropólis y la defini­
ción de las fro nteras definitivas entre ambos co ntendientes. 

4. La G uerra del C haco, entre Bolivia y Paraguay (I932-1936). 

Desde luego hechos acaecidos en periodos muy definidos, co mo los ex­
puesws, permiten marcar y demarcar, como primera aproximació n. El 
motivo específico de la investigació n enfoca su atención en un fenómeno 
sociológico: la implantación de la modernidad en la ciudad de La Paz y 
cuya atención se cen trará en los años 19 12 y 19 13 . 

APROXIMACiÓN A LOS ACOTAMIENTOS 

O CORTES DEL TIEMPO DE LA HISTORIA 

Entre 1"s79 Y 1936, inicio de la G uerra del Pacífico y el final de la de C ha­
co, pueden caber infinidad de cortes sincró nicos. son 55 años dramáticos: 
1879, despojo de las riquezas narurales salitre y guano, para fertilizar la 
agricultura europea, problemas alimentarios de las grandes ciudades euro­
peas del siglo XIX; entre 1879 y 1899, el país golpeado por la guerra y pos­
trado a su condición medite rránea, vive una crisis existencial: guerra entre 
paceños y sucrenses y traslado de la sede del gobierno a la ciudad de La Paz 
por parte de los liberales. 
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Entre 1899 Y 1903 se vive la Guerra del Acre: Bolivia con el Brasil por el 
dominio de la quina primero y por la go ma después, ¿por dónde no se sien­
ten las fauces del imperio y de la modernidad? La goma para los amomóviles, 
de la que Bolivia fue nuevamente despojada de 188 000 kilómetros cuadra­
dos en su zo na amazónica, al none. Podríamos ensayar otrO posible co rte 
sincrónico en tre 1903 y 1925. 1903 fue época de la insralación de los fe­
rrocarriles, hacia la sede del gobiern o, pero también hacia las principales 
minas; ello afi rmaba la condición del país, como proveedor de materias 
primas. 1925 significa el primer centenario de la creación de la República 
de Bolivia. en vista de que ese aconrecimiento fue celebrado co n la co nclu­
sión de importantes y significativas obras arquitectónicas y urbanas. 

El aco ranlienw de una investigación tiene varias posibilidades y no de­
pende de una decisión arbitraria del hisroriado r, sino que debe explicarse 
en eso que se ha denominado objeto de estudio; para el presente caso se llama 
"Arqueología de los imaginarios urbanos de la modernidad de la ciudad de 
La Paz". Es necesario tener varios niveles de acotamiento y aproximación: 
si bien es verdad que las más importantes transformaciones urbanas de la 
ciudad se dan a partir de la instalación de la sede del gobierno en 1899, és­
tas no tienen una feliz explicación sin la generación de los imaginarios que 
se originan en la invasión de una potencia extranjera y en la ruda resisten­
cia de sus ciudadanos y héroes, guerra, mejor dicho invas ión, totalmente 
desigual y premeditada, la perdida trágica del litoral y de los puertos bol i­
vianos. No podemos renunciar a un acotamiento conrextualizador que nos 
permita ver el fenómeno en su co mplejidad y en su profundidad histórica 
y sociológica. Asimismo, dejar esta historia en 1925 parecería inconcluso, ya 
que algunas obras de carácter urbano planeadas en 191 2 fueron concluidas 
incluso varios años después de la Guerra del C haco, como la canalización 
total de río Choqueyapu y la construcción de las avenidas centrales de la 
ciudad, Camacho y Mariscal Santa C ruz, esta última entregada apenas en 
el rv Centenario de la fundación de la ciudad en 1948 por el alcalde Nar­
din Rivas. 

El inicio de nuestro punro de atención será fin es de un siglo e inicio de 
Otro (XIX y xx), el punto de atención inrenso en el que se desarrollará la na­
rración de los imaginarios urbanos será 1912 y 19 13, esto por el rol fun­
damental que asume un grupo de municipalistas en el Co ncejo Municipal de 
la ciudad, quienes hacen los planes y toman acciones para la transformación 
urbana de la ciudad, y así contribuyen de manera destacada a la denominada 
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modernidad, cuya importancia se revela en documentos con los que con­
tamos actualmente,26 que so n las memorias municipales de esos años. El 
análisis de un fenómeno urbano tiene que ver con OU OS documenros como 
son los cartográficos: co ntamos con mapas de La Paz de 1876. 1902. 1912. 
1948 Y 1950. Y es que cuando tratamos con fenómenos u objetos grandes 
los tiempos son también mayores. Emilio Villanueva27 decía que cuando 
una ciudad cumple un siglo es como cuando una persona cumple años,28 
aunque el periodo comprendido entre todos ellos es de dos tercios de siglo 
(1876- 1950). lími te equivalente a la existencia media humana. en este caso 
se prolonga sólo por la falta de cartografía que nos permita reducir el tiem­
po. Todo este periodo es el acotamiento general o contexrual . el mapa de 
1876, apenas tres años antes de la guerra del Pacífico. nos permite tcncr un 
horizonte base. el plano interesante y de atención principal es el de 1912. 
que se real iza como un diagnóstico, forma parte de la segunda memoria mu­
nicipal. y apoya la comparación fundamental de la ciudad luego de la radi­
catoria de la sede del gobierno nacional en La Paz. sin embargo. los planes 
realizados entre 19 12 y 19 13 no se verán plasmados en la realidad ni en 
planos sino hasta 1948 y 1950. de ahí que el acotamiento de la informa­
ción cartográfica sea mayor al del trabajo narrativo, pues no pretende llegar 
siquiera a la Guerra del Chaco (I932-1936). los extremos del periodo no 
son exhaustivos, la focalización se produce en su parte medular y preferi­
mos dejarlo en 1925. época de la reafirmación de la República. en la que 
los imaginarios dejan propiamente de estar anclados en la traumática expe­
riencia del Pacífico, sino que son aurorreferenciales, es decir aluden a la 
fundación de la República en 1825. aunque muchas obras urbanas no ha­
yan llegado a su culminación física. 

26 Resumen de las labores de la Municipalidad de 1912, La Paz, Bolivia, imprenta Vela rde 
La paz; Resumen de las labores de la Municipalidad de 19 13. Yanacocha 11 5, La Paz, 
Bolivia, imprenta Velarde La Paz. 

n Emilio Vi llanueva es el más importanre urbanista y arquitecto de La Pa2. en la primera 
mitad del siglo XX; su obra urbana fue la modernizació n de la ciudad. la aperrura de los 
grandes bu levares, la creac ión de los principales barrios modernos, fue mini stro de Ins­
trucción Pública, reClOr de la Univers idad y aUlOr de los edifi cios más emblemáticos de 
la ciudad; fue maestro. fundador de va rias ca rreras, y publicista. 

28 Emilio Villanueva. Motivos coloniaüs, 2002, edición de la Facultad de Arquitectura, AI­
tes, Diseño y Urbanismo, recop il ación de Juan Francisco Bedregal . pp. 190 Y 19 1, tO­
mado de La evolución de La Paz y sus problemas, edito rial de la Revista Arquitectura y 
Planificació n Nros. 6 y 7. en homenaje al IV Centenario. 1948. 
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Acoramiento final , e! primer cuarro de! siglo XX (I900- 1925) 
Ubicación, la ciudad de La Paz, Bolivia 
Periodo, la modernidad 
Metodología, arqueológica y semiórica 
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Cuanto mayor e! periodo, mayo r será rambién la complejidad y la difi­
cultad de su desarro llo; el acotamiento tiene una relac ión direna co n el [a­

maño y la dimensión de! objeto de esrudio, la historia de un país debería 
ser motivo de un grupo de trabajo, cada periodo un especialista, aun tra­
tándose de aspecws específicos de ese país, como la literatu ra, el urbanis­
mo, la medicina, pero aspectos aún más específi cos como la literatura ro­
mántica, áreas verdes y espacios públicos en el urbanismo, el instrumental 
quirúrgico en la medicina, pueden ser abordados por investigaciones per­
sonales especializadas. A medida que el objeto se descompone y especializa, 
d periodo es menos exigente y puede ser motivo de una investigació n hecha 
por una sola persona. Esas historias generales van perdiendo vigencia en 
favor de historias específicas donde la investigación va revelando aspectos 
particulares, a mayor prolongación menor profundidad; en ese nicho tam­
bién se ubica la microhistoria, las historias particulares, las historias matrias: 
si la parria es e! gran paraguas nacional, las pequeñas hisrorias locales, las de 
las ciudades, adquieren renovada jerarquía. 

SOBRE LA ESTÉTICA OE LA NARRACiÓN 

Dado que el riempo histórico es un fenómeno regular, la mayor prolonga­
ción del estudio de un fenómeno no supone mayor importancia: por lo 
general el conocimiento de periodos muy prolongados no se realiza sino a 
rravés de otros menores; e! hombre es la medida de rodo, por lo que el aco­
tamiento debería tomar esa escala como límite y referencia, o una parte útil 
de su vida. Hay épocas de acumul>~ión y orras de grandes cambios: para 
aspectos como la política, la guerra, las transformaciones, los interesantes 
son los segundos; los primeros suelen ser atractivos en hechos más prolon­
gados , como los que tienen que ver con la uadición, la ley o los est ilos ar­
quitectónicos, el arte o la vida cotidiana. 

De hecho, los temas de la hisroria no son los mismos en el siglo XX que en 
e! XXI; e! profesor José Rubén Romero decía que en esra erapa las preocupa­
ciones han pasado de la óptica épica o trascendental a la de orden vivencial , 
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a los de la vida coridiana, episodios rodas que habrían sido indignos en el 
siglo XIX; por cien o. en los últimos tiempos han surgido temas muy diversos 
antes olvidados. entre ellos se encuen tran los de las cosas pequeñas, la mi­
crohisto ria. que cumple también un rol dete rminante en la reconstrucció n 
de las fracciones. hoy que vivimos el mundo de la fragm entación, estas his­
ro rias cobran aún mayor vigencia. Al respecto Luis González dice: 

La hisroria concreta por la que lucha Erie Dardel "penenece a la narració n 

como el cuento y la epopeya. Exponer la hisroria concreta es siempre de algún 
modo cam ar hismrias" no hay por qué avergonzarse al confesa rlo: la microhis­

tO ria y la literatura son hermanas gemelas. El temor no se justifica: la mi­

crohiswria convertida en rama de la lirerarura no está obligada a deshacerse de 
ningún adarme de ve rdad , menos d e la ve rdad encera . Todo es según y cómo. 

No se n ata de volver a la exposición ve rsificada, tan útil en los pueblos ágrafos. 

La prosa es el medio de los pueblos con escr itura. Tampoco se t rara de acudir 
a los medios expresivos de la novela y el drama . La mejor manera de resucitar el 

pasado no la dan los estilos lírico, épico, orator io y dramático que ti enen una 
fun ción sobresalientemence expres iva, ni el coloquial por su desaJiño y su mo* 

mificación, ni e/litúrgico por su rigidez ex trema, ni el ciencífico que tiene una 
fun ción sólo com unicativa y está tan momificado como el coloquial ; a la mi­

crohistoria le viene b ien el lenguaje que admite la calificación de humanístico 
que es como el del ensayo, no como el de las ciencias humanas.19 

De hecho, los historiados decimononos, pretendían que la historia fuera 
co nsiderada como una ciencia, bajo un estatuto que mitificaba el rol de las 
grandes leyes de la naturaleza, de ahí que también la forma de expresar esa 
historia tiene ese tono conspicuo y severo, que trata igualmente de desligar­
se de las formas estéticas, en favor de lo crítico y lo racional ; en detrimento 
de la riqueza de la realidad y de la riqueza estética de su entonación, deter­
minada por ésas y otras causas; las hisrorias debieran ser crít icas y razona­
das, pero no sujetas sólo a leyes y tendencias, sino a la infinidad de causas 
que casi nunca es posible captar, lo objetivo, lo subjetivo, lo azaroso, lo alea­
(Orio, lo fortuito; rigurosas debieran ser en la investigación, pero libres en el 
esti lo, artísticas y lite rarias en el relam , la multiplicidad de razones tampo­
co nos permite prever todos los acontecimientos históricos y por lo tanto no 
será posible prever el po rvenir. 

l? Luis González, Otra invitación ala microhisforia, pp. 52*53. 
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Marc Léopold Benjamin Bloch (6 de julio de 
1886- 16 de jun io de 1944) fue historiador 
francés especializado en la Francia medieval, 
y fun dador de la Escuela de los Anales. 

Nacido en Lyon, en el seno de u na fami­
lia judía alsaciana, era hijo del profesor de 
hisroria antigua GusrJve 810ch. Marc esrudió 
en el Ecole Normale Supérieure y la Funda­
ción Th iers en París. y también en Berlín y 
Leipzig. Durante la Primera G uerra Mun­
diaJ perteneció a la infa ntería y fue condeco­
rado con la orden nacio nal de la Legión de 
Hono r. 

Tras la Primera Guerra im partió clases en la Universidad de Emasburgo 
y, posterio rmente, a pa rti r de 1936 sucedió a Hen ri H auser como profesor 
de historia eco nómica en la Sorbona. En octubre de 1940, el gobierno de 
Vichy, en aplicació n de las leyes racistas, le excl uyó de la función pública 
por su condición de judío. 

En 1929 Bloch fundó, juntO con Lucien Febvre, la importantísima pu­
blicación Annales d'hiJtoire économiqlle et sociale (llamada desde 1945 An­
naIes. Économies, Sociétés, Civilisatiom), nombre uri li zado para des ignar la 
nueva co rriente histo riográfica encarnada por Bloch y Febvre y conocida 
co mo Escuela de los Anales. Bloch ha tenido gran influencia en el campo 
de la histo riografía a través de los Annales y de su manuscri to inacabado 
Apologie pour l'histoire 011 Métier d'historien (editado y publicado posterior­
mente por su amigo Lucien Febvre, fue traducido al español como Introduc­
ción a la historia, o Apología para la Historia), en el que estaba trabajando 
cuando fu e ases inado po r los nazis. El libro es uno de los más importan tes 
de la hisroriografía del siglo xx y pi, otea una nueva historia, fun damentada 
en lo social y lo eco nómico, con una nueva fo rma de acercarse a las fuen­
tes, en contraposición de lo hecho por su maestro Charles Seignobos. 

Murió fusilado, tras ser torturado durante varias horas por la Gestapo, 
por haber participado en la Resistencia Fran cesa, el 16 de junio de 1944, 
en un campo de Saint-D idier-de- Formans, cerca de Lyon. Sus últimas pa­
labras fu eron : " Vive la France".30 

30 <hrrp:l / es. wiki pedia.org/wikj/Marc_Bloch>. 
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Fuste! de Coulanges (París, J 8 de mar­
zo de J 830-Massy, J 2 de septi embre 
de J889) fue un historiador francés. Su 
nombre está ligado al de su principal 
ob ra, La Cité Antique (La ciudad anti­
gua, J 864). En J 858 defi ende un a tesis 
sobre el histO riado r griego Polibio y 
otra sobre los vestas, en un momento 
en que las cuestiones referentes a los 
orígenes indoeuropeos so n muy discu­
t idas. En J 860, es nombrado profesor 
de histOria en la un iversidad de Estras­
burgo, don de va dando forma a los 
apuntes que terminarán co nstituyendo 
la materia de La Cité Antique. Obliga­

do a abando nar Estrasburgo debido a la anex ión de Alsacia y Lorena a Ale­
mania en 1870, es nom brado "'/lItre de Conférences en 1870 en la Escuda 
Normal Superio r, donde será directO r en J 883. En J 875 obtiene una cáte­
dra en la Sorbona y es elegido miembro de la Académie des sciences mo ra­
les er po liriqucs. 11 

Leopold van Ranke (2 J de diciembre 
de J 795-23 mayo de J 886). En Ranke 
la percepción histó rica era [llOvida por 

ideas expresadas con ante rio ridad: rel i­
giosidad protestante y cósmica, divini ­
dad . monarquismo, estatismo, etcétera, 
ex presando los hechos de conjunro y po r 
épocas, sin exagerarlas apenas. Ranke se 
sin'la inre rnporal frenre al acaece r his­
rórico de sus co nremporá neos de gre­
mi o. Los fran ceses Miche1er, Lamarri ne, 
C harea ubri and, 1hiers. G uizor, Taine, 
escriben "hi sro ria acruaJ" sob re la Re­
vo lu c ión Fran cesa qut: hab ían vivido 

11 < h rrp:lles. wikiped ia.org/wikilFusrel_de_ Coulanges>. 
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cercanamente; el más allegado la vivió de joven en su ocaso. Ranke y sus 
coterráneos de allende el Rin hacen o puesta labor. historia antigua princi­
palmente, de Roma y de la Edad Media alemana, por eso su percepción es 
diversaY 

Edmundo O'Gorman, exhibe su foto de joven 
Foro de Bernardo Arcos 

Edmundo O 'Gorman (Ciudad de México, 24 de noviembre de 1906-28 
de septiembre de 1995). Histo riador mexicano. Entre sus muchas o bras se 
pueden destacar Historia de las divisiones territoriales de México (1 937); 
Crisis y porvenir de la ciencia histórica (1947); Fundamentos de la historia de 
América (1951); La invención de América (1958) (traducción, corregida y 
aumentada: lhe invention 01 America; an inquiry into the historical nature of 
the New World and the meaning ojits history, 1961); La supervivencia política 
novohispana (1961 ); México, el trauma de su historia (1977); Y Destierro de 
sombras (1986). En la mayo ría de estas obras puede apreciarse un trabajo 

31 Wikipedia, lo enciclopedia libre. 
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Edmundo O'Gorman 

de reAex ió n e interpretación que vinculaba el pasado con el presente y pro­
curaba resaltar el sentido de los acontecimientos. Seguidor de José O rtega 
y Gasset y am igo del también filósofo espanol José Gaos, O'Gorman puede 
inscribirse en la tradición del hisroricismo mexicano y considerarse el pa­
dre fu ndador de una importante escuela de hisroriadores latinoamericanos. 
fo rmados durante sus años como profesor en la Universidad Nacional Au­
tónoma de México y en la U niversidad Iberoamericana.,B 
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':J ugando con el tiempo" 
Recurrencias y coincidencias 

en las manifestaciones del diselio 

Araceli Vázquez Contreras' 

El curso impartido por el doctor José Rubén Romero , un especialista en 
histo ria, es si n duda una aportación a nuestro seminario. Con su amplia 
experiencia extendió nuestros hOrlLontes para el entend imiento de los tó­
picos que nos interesan relacio nados co n el diseño. 

La inestimable bibliografía reco mendada, así co mo las aportaciones del 
doctOr Ro mero, abundaron en co ncepros importantes por su po tencial en 
el esclareci miento y comprensión del devenir de los aco!1 rec imienros histó­
ricos. Concepws qu '" apun talan las nuevas y más recientes visio nes de lo 
histórico , y revolucio nan tamb ién el espectro cognoscitivo de nuestro de­
sarrollo como disciplina y co mo indi viduos. 

El homb re en el tiempo y el espacio, el pasado del hombre, la histOria y 
el presente, fueron los temas iniciales del curso, a los cuales me referiré. 
Existe una colección de curios idades relacionadas con el diseño que, como 
menciona Bloch, casi siempre preceden al desa rrollo de una investigación 
histórica; se trata de una colección de curiosidades que ofrecen la posibilidad 
de plantear preguntas y el impulso para intentar respo nderlas, por lo me­
nos mediante tanteos que nos aproximen a la explicación de postu lados. 

"Lo que el historiador tiene es una conciencia del tiempo , con una du­
ración determinada", "jugamos con el t iempo", "para establecer los puntOS 
que expliquen nuestro postulado", dice el maestro Romero. Tener conciencia 

• Deparramenco de Evaluación del Diseño en el Tiempo, UAM, Azcaporzalco. 
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del tiempo , dentro de la h istoria del diseño de los objetos, también reclama 
ese "j ugar con el tiempo" dada la superposició n entre los objetos que se vuel­
ven iconos represe ntativos de una época y los objems que perduran de otra 
época. Eso de "j ugar co n el t iempo" en verdad resulra un divenimenro dig­
no de cultivarse. Seglin lo dicho por M. Bloch: "Todas las ciencias son in­
teresa ntes, pero cada sabio s6lo encuentra una cuyo cu ltivo le diviene".1 
Sin el at rev imiento de pretender sabiduría, jugar con el tiempo es lo que 
sie mpre hacemos y además, conscielHc o inconscientemente, nuestra reali­
dad nos lo demanda y nos lo impone. en algunos casos de manera forruita 
yen Otros co n roda inrencionalidad co mo lo es el hacer que la investigación 
h isrórica precisa. 

El tiempo de nuestra rea lidad presente, el que nos interesa por ser una 
ex igencia su compresión y legibilidad , reclama constantemente esos viajes 
al pasado para entender, asi mi lar, transitar y simplificar el presente, dada su 
complejidad inabordable. El juego cotidiano con el (iempo, la mayoría de 
las veces real izado con la inconciencia que la aprem iante realidad urbana 
del sig lo XXI nos impone, en algunas ocasiones se despl iega plácidamente, 
a manera de "breviarios cu lru rales info rmales". 

Pero en orros momemos, ya co n un propósito más definido, el juego con 
el tiempo cobra una suerte de hi lación o concatenació n de diversos aconte­
cimienros cuya sincronía en ocasiones es, quizá, la fachada de una situación 
muy reveladora del preseme. En otros tex(Qs ya me he refe rido a cómo a 
través del mundo de los objetos nuestra experiencia vivenciaJ se manifiesta 
a "destiempos" es deci r, en diferen tes tiempos imbricados en los significados 
de cada objeto cuya proximidad en nuestra vida cotid iana es recurrente. 

La experiencia en el uso de objetos producto de las nuevas tecnologías es 
dist inra de aquella con producws artesanales o semiartesanales que nos trans­
portan a épocas lejanas donde las técnicas eran de una sencillez elemental, 
pero esos objetos se han co nservado como reducto del pasado al que no que­
remos renunciar, porque muestran algo valioso que nos recuerda que somos, 
tal vez, los cotidianos viajeros en el tiem po, algo que, co mo un juego men­
tal, real izamos muchas veces sin pensar, sin reparar siquiera en las implica­
cio nes que como tendencia perceprual de la realidad aquello co nfigura. 

Muchos de esos objetos, aun cuando no conozcamos su historia, son 
pa rte de la extrao rd inaria d ivers idad a la que tenem os acceso los habitantes 

I Ma rc Bloch, Introducción a In historia, p. 12. 
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de las grandes urbes del siglo XXI. Y es a través de ellos q ue nuestra percep­
ción de la realidad cambia drást icamen te. Hacemos pregunras al pasado. a 
la hisroria, porque las hacemos desde las prob lemáricas que nos interesaría 
resolver en el presen te. 

Esos objeros del pasado nos hacen evocar el ti empo que ya no está, y a 
través de ellos se nos hace presente el pasado. Son estos objetos del presen­
te , con su sofisticada tecnología, los que co n su carga de conocimienro nos 
hacen imagi nar otras realidades posib les: los objetos del futuro , las viven­
cias posibles del futuro. Viajeros y habitantes del fururo sin problemas del 
presente; en términos ideales, esos objetos del fururo serían benefi ciosos. 

Algunos de los objetos de alta tecnología más utilizados en nuestro medio 
son los iPod, reproductores de müsica digital (enrre orras funciones co mo 
reproducir video, almacenar información , etcétera) que muchísimos jóve­
nes y algunos adul ros portan , obj etos dim inutOs, diseteros, de una alta fi­
delidad sonora, con capacidad para inclu ir cientos de melodías de cualquier 
género musical, país, época. Son ejemplo pa radigmático de los juegos que 
cot idianamente realizamos en el espacio y en el tiempo a través del so nido 
fidedigno, digamos por caso, de un e1avedn del siglo XVIII. El iPod se transfor­
ma en un juguete. una pequeña nave del tiempo en la que viajamos. pero. 
además, ella misma viaja en quienes la portamos fáci lmente a cualquier lugar. 

Algunos o bjeros se conservan hasta nuestros días. otros han desapareci­
do por complero, para nunca volverse a ver, muchos otros se modifican 
con frecuencia, Otros se reencuen tran por acc idente, otros más se descu­
bren en hallazgos arqueológicos, algunos más desaparecen dada su planea­
da y precoz obsolescencia acumulándose en grandes depósitos de basura, 
otros se recrean, se inventan o innovan co mo resultado de la evolución de la 
t<:Cí~~~lexpresión de uno de los "atributos" humanos que le hacen dife-

renciarse de las demás especies. Un hacer sólo y únicamen­
te humano a quien O'Gorman se refiere como " ... e1 ocul to 
motor de la activid1.d técn ica [ ... ] que aho ra se nos revela 
como el medio que tiene el homb re para real izarse". l 

¡Pod (clás ico) 
8 016 GB 
Hasra 4,000 canciones 
Hasra 16 horas de video 
desde$I,999.00 

2 Edmundo O'Gorman, Ensayo; de filosofta de la historia, p. 75. 
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y para realizarse, el ho mbre hace presen te su condición y su posrura 
frente a la naturaleza como nos los hace ver Ortega y Gasse r: "El hombre no 
quiere pura y simplemente estar en la naturaleza; pretende y quiere estar 
b ien; qu iere su bienestar, al hombre no le basta estar en la naruraleza como 
a o tras especies". j 

Este hace r tecnológico que vemos materializado en los productos saris­
factores de necesidades cambiantes a lo largo de la historia humana, y cuya 
máxi ma expresión de d iversidad se man ifies ta en nuestro presente, demanda 
la reAex ión y la búsqueda de expl icacio nes a este hacer al que el hombre ha 
dedicado m ucho t iempo de su ex istencia. Edmundo O'Go rman, en uno 
de sus ensayos, nos ofrece parte de esta búsqueda de expl icación : 

He aludido al senrimienro basado en la ant igua idea que se formó de sí mismo 
el hombre de ser un aborto de la na turaleza; de ser, a diferencia de todos los 

demás entes, un extraño en el armonioso concierto del cosmos. Un extraño 

que, es verdad, vive en el universo, pero por revocable permisión divina y no 
por su propio derecho, puesto que, ¡nconforme con las condiciones del am­
bienre creado por Dios, es un rebelde enfrenrado a Él y amenazado por Él. 

[ ... ] el insospechado alcance que tiene la tecnología en la historia del espíri­
tu humano l, .. ] Por ahora sabemos que esa reforma que le impone a la natu­
ra leza el hombre en visea de sus necesidades no consiste, según suele pensarse, 

en int roducir en la realidad na tural cambios y mod ificaciones accidemales, 
sino en oponerte una realidad artificial con el audaz intento de sustituir aquélla en 

la medida en que se elimina el dualismo que las separa".4 

Para O'Co rman el hombre es un ser muy peculiar: 

no se confor ma con las condiciones que ofrece el medio ambiente y, para vivir, 
lo reforma de modo que pueda satisfacer sus necesidades [ ... ) la insatisfacción 

no es respecto a la naturaleza, sino al modo de vida que ella le permite al hom­
bre [oo.] al hombre no le bas ta con sustentarse en la naruraJeza [oo.] en esa in­

satisfacción [oo.] radica el ocul to mOtor de la actividad técnica que ahora se 
nos revela como el medio que tiene el hombre para realiza rse.s 

j Cit. por O'Gorman, op. cil., p. 73. 
Ibid., p. 73. 
Ibid. 
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La ac tividad técnica para elabo rar los objetos involucrados en el juego 
de satisfacer necesidades no sólo atañe al prese nte, la tecnología también se 
encarga de hacer lo mismo co n las necesidades de la añora nza: la merca­
dotecnia enfoca, descubre y delimita esos nichos de mercado de la nostalgia. 
Objetos venidos a "destiempo" cuyos usuarios reclaman su presencia aun ­
que su uso sea, muchas veces, meramente co ntemplativo. 

No sólo "j ugamos con el tiempo" en relación con los objetos que "están 
en el juego" de satisfacer necesidades apremiantes o sofi sticadas, del presente 
o del pasado, sino que lo hacemos a través del propio lenguaje del diseño. 

En el caso de nosotros, los diseñadores industriales o gráficos, arqu itec­
tos o urbanistas. la propia palabra diseno nos transporta en el tiempo: Seglin 
el Diccionario de fa Lengua Esprllíofa: "Dis,,¡o: del ir. disegllo , traza o de li ­
neació n de un edificio o de una figura. Proyecto o plan. Concepción original 
de un objeto u obra dest inados a la producc ió n en se rie, etc. "6 

En Otros diccio narios "diseño" significa designio de designar, pensa­
mientO o propósito del pensamiento. Se atiende al futu ro, a la planeació n 
o planificación de nuevas realidades posibles de los espacios y de los obje­
tos. A este respecto García Ramos nos hace extensiva su comprensión de 
los co nceptos planear y planificar: 

El vocablo lati no plnnus da origen en nues tro idioma a dos palabras: plan y 
plano; la acción de hacer planes se define como planeación, voz aceptada por 
la Academia de la Lengua; la de hacer planos se debe identificar como planifica­
ción, neologismo exis teme en el diccionario y que se forma de los vocablos pln­
nus (plano) y fochere (hacer), de la misma manera que se acepta en las voces 
clarificar, hacer claro ¡ ... ] Planear, hacer planes, es idear todo un sistema para 
obtener un fin preciso [ ... ] La planeación es una acti vidad universal y de nin-
guna manera una ciencia en sí [ ... ] La previsión o clariv idencia será resul tado 
o consecuencia de un severo anál isis de los anrecedenres y, en otras palabras, la 
simple ap licación del afo ri smo de Gabino Barreda, grabado en las piedras de 
la Escuela Nacional Preparatoria: "Saber para prever, prever para obrar". 

Planificación es cambién un sistema, un método, una manera de plantear los 
problemas sociales, materializando en obras realizables que se desprenden de un 
estudio en el que habrán imerven ido técnicos y arristas en equipo [ ... ] El plan 
es previsión [ ... ] trabajo de equipo, trabajo de análisis. 7 

6 Diccionario de la Lengua Española. 
Domingo García Ramos, 'niciación n/urbanismo, pp. 19 Y 20. 



144 Aracel; Vázquez Cantreras 

"Saber para prever, prever para ob rar", frase de Barreda, conlleva ese 
desplazamienro en el tiempo: conocimiento y análisis de los antecedentes, 
un viaje al pasado próximo o distante que de termine una visión previa de 
posibles acontecim ientos que determine lo que habrá de hacer el disenador. 

A los diseñado res nos interesa el futuro: visualizamos las soluciones a 
problemas del presente. Visualizamos el finuro desde nuestro tiempo, futuro 
co n nuestra carga sociocu ltural, que a su vez arrastra nuestro pasado y nues­
tra manera de percib ir y abordar el presente proyectado hacia el futuro. 

Los objeros de nuestro presente -de la producción industrial, de la pro­
ducción de escala en el t iempo de la desmesura, donde el concepw de cre­
cimiento exponencial. sobre codo de la producc ión de mercancías, tiene 
consecuencias en la contaminación ambiental planeraria- nos urgen a saber 
más sobre el tiempo, a preguntarnos cuál fue ese tiempo del pasado en el que 
se vivió la vida de manera menos desastrosa. Ese tiempo y lugar en el que se 
sorteó de manera más apacible el advenimiento de los cambios. Nos interesa 
saber si en el pasado hubo tiempos y espacios de equilibrio, de mesura. 

"Q uien quiera atenerse al presente, a lo actual, no com prenderá lo ac­
tual" escribía Michelet en el siglo pasado. 8 "Los orígenes de las cosas pre­

sentes descubiertos en fas cosas pasadas; porque un a realidad no se com­
prende nunca mejor que po r sus causas", escribía Leibniz al referi rse a los 
benefi cios que esperaba de la hisroria ' 

Remontarnos al pasado para esclarecer las causas que dieron origen a 
nuestra situació n actual requiere establecer un plan para acometer el hecho 
histórico, por ejemplo , la prod ucción masiva (y el consumo correspon­
diente), que ha ocasionado graves problemas acentuados por su alta com­
plejidad y falta de contro l. Un hecho histórico se denomina a este fenómeno 
"po r sus consecuencias respecto al hombre"3 nos dice Q 'Gorman. lO 

Puede considerarse hecho histó rico a ese cúmulo de satisfactores mate­
rializados en objetos, producm del avance tecnológico, con miras cada vez 
más audaces que comprenden o abarcan po blaciones más diferenciadas y 
cada vez mayores. Pero es a través de los propios sarisfacrores, que tienden 
a homogeneizarse, que este hecho se constituye en histórico, por las impli­
caciones que ello conlleva. 

8 C it. en Mare Bloeh, op. cit., p. 40. 
, lb;d. 
10 Edmundo O'Gorman, op. elt., p. 42. 



"Jugando con el tiempo" 145 

La producción de objetos materiales como sarisfacrores de las necesida­
des humanas es un amplio océano de conocimi entos a explorar de cada épo­
ca, de cada cu ltura, incluida su tecnología. Una investigación tan exhaus­
tiva requeriría la selección de hechos históricos relevantes y signi ficativos 
relacionados con el acontecer presenre. Aquéllos donde pudieran observarse, 
con cierra claridad, esas co nstantes y variables que determ inaron un modo 
particular de actuar, hacer y pensar de cada época. Seleccionar hechos his­
tóricos no sólo para describirlos como lo "aco ntecido en el pasado". sino 
para "descubrir el sentido de ese aco ntece r", como expresa O'Co rman.! I 

A este respecto, es preciso ampliar el pano rama. Bloch nos dice .... . un 
fenómeno histórico nunca puede ser explicado en su totalidad fuera del es­
tudio de su mo mentO. Esto es cierro en todas las etapas de la evolución", y 
seguidamente hace referencia a un proverbio á rabe: "Los hombres se parecen 
más a SI l tiempo que a sus padres", y entonces nos alerta: "el es tudio del pa­
sado se ha desacreditado en ocas iones por haber o lvidado es ta muesrra de 
sabiduría o rientar'. ll 

Si bien el pasado explica mucho del presente, es te último contiene con­
fluencias nunca antes dadas, nunca antes vividas. El sentido de los aco nte­
cimientos pasados no es el de los acontecim ientos presentes; si bien el pasado 
da cuenta de los orígenes de los acontecimientOs presentes, el mismo pre­
sente los recompone, a la vez que integra arras, como los nuevos desarro­
llos del saber científico y tecnológico, los descubrimientos recientes. El 
juego con el tiempo propicia nuevos aconteceres, nuevas direcciones en el 
actuar, pensa r o sen tir. 

En el ánimo de seleccionar algunos hechos históricos que pudieran expli­
car, de cierta manera, el sentido de nuesrro presente, aun con los juegos del 
tiempo, mencionaré sucesos de los siglos XJX y XX que contribuyero n a for­
mar el pensamientO de los movimientos modernistas y sus repercusiones 
en la producció n industrial de objeros satisfacrores de necesidades. Esta se­
lección pretende ejemplificar algo de las contradicciones que se manifiestan 
justamente como juegos del tiempo. Se refiere a algunos antecedentes del 
movimientO modernista, como ya lo expresé, y a la aparición de cierras 
objetOs de diseño industrial que co n su producción, distribución y consu­
mo contribuyeron a cambiar la "atmósfera mental" de grandes sectores de la 

" ¡bid. , p. 43. 
12 Mare Bloeh, op. cit., p. 39. 
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población en sociedades cuyo proceso de ind usuialización fue acelerado o 
retardado po r las condicio nes de cada lugar. 

EL GEOMETRISMO, 

TESTIGO OE LOS JUEGOS DEL TIEMPO 

El desplazamiento que hacemos jugando con el tiempo podemos ejempli­
ficarlo también con algu nos de los temas que C. DorA es expone en relación 
co n la aparic ión de esti los pictóricos, escultóricos o musicales que no obs­
tan te haber aparecido en circu nstancias muy diferentes, con una separa­
ción centenaria en el tiempo. tenían similitudes que en apariencia los her­
manaban. Cabe la sorpresa, pero sobre todo surge la necesidad de hacer 
una serie de preguntas, surge el cúmulo de interrogantes que sólo pueden 
resolverse a través del conocimienm histórico y sus mérodos de inves tiga­
ció n con acercamientos aproximativos a lo que pudieron haber sido esas 
realidades d is tantes en el espacio yen el tiempo, y cómo encontraron algún 
puntO de similitud . Se pueden apreciar algunas observaciones de Cilio 
OorRes en relación con estos tópicos. 

Es un error [ ... ] que los adornos geomerrizanres de algunas civilizaciones anri­
guas (azteca, maya, minóica, etc.) puedan ser parangonables a ciertas muestras 
de nuesrro arte abstracto reciente. Si, por casualidad, algunas de dichas orna­

mentaciones presentan formas en apariencia afines a las de determinadas "de­
formaciones" del cubismo o del picassismo, la diferencia sustancial entre nues­

tra forma de visualización y la suya sigue siendo incomparable, y, sobre todo, 
manifestaciones en apariencia formalmente afines siguen teniendo una "fun­
ción" diferente. u 

Sólo en una visión superficial podrían equipararse estas apariencias; 
pero profundizando un poco, irremediablemente debemos acudir a los an­
tecedentes históricos: "Los orígenes de las cosas presentes descubiertos en las 
cosas pasadas, porque una realidad no se comprende nunca mejor que por 
sus causas", escribía Leibniz, que incluía esto entre los beneficios que espe­
raba de la historia.14 

lJ Gi llo DorRes, Ltli oscilaciones del gusto, p. 45. 
I~ C it. en Mare Bloch, op. cit. p. 40. 
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Bloch refuerza esta idea cicando vagamente a Renanr: "En [Odas las co­
sas humanas los orígenes merecen ser estudiados antes que nada". I~ 

Así, con este ejemplo del geomerrismo. es posible comenzar un recorri­
do para al legarnos ese conocimienro que, en gran medida. otroS ya han sido 
capaces de desen trañar, dándonos una visión más amplia en cualquier selec­
ción del tiempo y el espacio que sea de nuestro parricular interés. y comen­
zar a visualizar conexiones, con tinuidades, estancamientos o desapa riciones 
del fenó meno enfocado; sobre rodo plantearnos nuevas preguntas sobre el 
deven ir de lo estud iado. En efecto, 

el geometrismo históricamenre tiene su aparición desde la prehistoria. en el pe­
ríodo neolítico; al convert irse el hombre en sedenrario invenra las artesanías 
más esenciales: el tejido, la cerám ica y la cestería en las cerámicas y en los text i­

les, del manejo de los nuevos materiales su rge la trama que tejen el hilo y las fi­
bras de las esteras y las telas, las fo rmas que el hombre primitivo extrae del 
producro de su primera manipulación técnica producen, auromát icamenre, 
un diseño geométrico. 

El neolítico se inicia con una preponderancia de la geometría sobre la imita­
ción formal , imaginativa e inspirada en la naturaleza que se había producido en 

el paleolítico (pinruras rupestres). Las formas geométricas se van desarrollando 
y complicando al mismo tiempo que se inregran y se convierten en significados 
simbólicos en los distinros conglomerados.16 

Es una historia larga, muy distante en el espacio yen el tiempo donde la 
ac tividad humana se despliega desarrollando nuevas actividades, habilida­
des y resultados: "no es posible concebi r la arquitectura de todos los tiem­
pos como independiente de las relaciones matemáticas o geométricas [ ... } 
las pirámides (prehispánicas) quizá las más puras manifes taciones que exis-
ten dentro de esa concepción abstrar:ta" Y . 

Acercándonos más en el tiempo y atendiendo a lo citado de DorAes en 
párrafos anteriores, debemos referirnos a los antecedentes del movimiento 
moderno cuyos inicios se circunscriben a fines del siglo XIX con los pinwres 
impresionistas, neoimpresionistas o puntillistas, cuyo téorico, Paul Signac, 

15 Mare Bloch, p. 33. 
16 Ida Prampolini, G~omnrismo, p. 15. 
17 ¡bid. 
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se refiere al "progreso del arte como retorno a la geometría, a las reglas, alor­
den, al esquema que será la base del arte moderno"." A principios del siglo 
XX movimientos co mo el cubismo. furur ismo, supremarismo, entre otros, 
dieron muestra del cu mplimiento de esa tendencia. 

DeStijl en Holanda, la Bauhaus en Alemania o el Vjutemas en Rusia: la 
tendencia al geomerrismo se vio reforzada no sólo en el arte sino en las for­
mas de la producción de objetos satisfactores de necesidades. 

Con la revolución rusa las escuelas de Bellas Artes se convien en en Talleres de 

Enseñanza Superior de las Artes y las Técnicas (Vjurernas) donde la finalidad 

era crear artisus capaces de intervenir en la producción mas iva con nuevos di­

seños para la fab ricación de objetos de la vida diaria. Si el arre como act ividad 
creadora pura e independiente pierde sentido en Rusia y la pintura de caballete 

perece. su rge un nuevo (ipo de producción basado más en la técnica que en la 

inurilidad artística del a rre de Occidem e. 

Surgen as í en Rusia teorías arrísticas novedosas, el const ructiv ismo, el ob­

jerivismo, y hasta el mismo suprematismo que se pliega a los nuevos postulados 

revo lucionarios; rodas ellas teniendo por base estét ica la geometría abst racta y 

la pureza de los colores. 

[ ... ] las exposic iones rusas en Occideme en la d écada de los vei me, la idea 

de un arre rotalizador, donde el individuo desapareciera tendría que englobar la 

tecnología, la decoración y las artes consideradas menores en Occideme, etc. 

El id ioma plástico para estos fines e ra sin duda el geomét ri co, la produc­

ción ser ial de la máquina, como lo había hecho la producción artesanal del pe­

riodo neolítico, produce en su repetición y econo mía modelos geométricos. La 
racionalidad de la producción técnica es la regularidad y de ella la geomet ría 

surge auromáticameme. Todos los ejemplos d e diseño que se dieron en Rusia 

ames de que Stalin romara el poder tienen las características de la pureza, la 

econom ía de medios, la inspiración geométrica y la restricc ió n del color a ttes, los 

primarios. El diseño para el C lub de Trabajadores, obra de N exander Rodchenko 

(I925), la ropa y los muebles producidos por los talleres del Vjutemas, las es­
cenografías del bal let y teatro, los proyectos a rquitectónicos, los carteles (E. 

Liss itzky), los parrones para trajes (Tatlin), la cerámica, la t ipografía, etc. 19 

18 ¡bid., p. 17. 
" fb;d., p. 23. 
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El espíritu de la época crecía y se nutría de las formas del pasado, de la 
tecnología de su momento y de las nuevas investigaciones científicas rela­
cionadas con la percepción. 

Anni y Josef Albers, miembros de la célebre Bauhaus, fu eron profunda­
mente inAuidos por el arte prehispánico de M éxico y Perú , entre 1934 y 
1967. Pero esta inAuencia fue aceptada y asimi lada justamente por el espí­
ritu de la época que vivieron en Europa y que venía gestándose desde prin­
cipios y mediados del siglo XIX." 

Así por ejemplo encontramos de ellos tejidos y dibujos que hablan de su com· 
prensión del trabajo textil de estas culrufas como lo fue también, los dibujos y 

las pinturas de la serie Tenayuca, relacionada con el yacimiento arqueológico 
piramidaJ , y las denominadas Variante/Adobe, realizadas a fines de los años 
cuarenta y principios de los cincuenta, inspiradas en la arquitectura mexicana. 

Mucho [del] trabajo de es tos dos artistas está empapado de las diferentes cul­
turas, e incorporaron a su lenguaje artístico la esencia de la arquitectura, el 
folklore , el paisaje y la artesanía de esos lugares. 

En las imágenes que se presentan en las siguientes páginas podemos 
apreciar las similitudes entre las formas geométricas de las culruras prehis­
pánicas y aquéllas hechas por los Albers, ten iendo en cuenta "el considerable 
intervalo psicológico entre generaciones" a que se refiere Bloch cuando hace 
alusión al desarrollo tecnológico que media entre ellas, el cual contribuye a 
co nfigurar mentalidades o a lo que algunos autores denominan como el 
"espíritu de la época". 

Ese desarrollo tecnológico puede muy bien estar referido a la incursión 
de la locomotOra en la tercera década del siglo XIX, en Inglaterra, en el trans­
porte ya no sólo de minerales sino también de personas. Irrumpe con gran 
impacto como lo hace notar en alguno de sus textOs Tomás Maldonado: 

La difusión de la locomotora, más veloz y perfeccionada que se produce en In­
gla(erra entre 1830 y 1850, cambia radicalmente el panorama visual de la so­
ciedad viccoriana. Y no solamente visual , el lenguaje cot idiano, y por lo tamo la 
literamra también, se satura de metáforas mecánicas de todas clases, a las que 
se suele recurrir para descripciones de ma[Íces negat ivos o despreciativos. La 

!O <hrrp://www.masdeane.com/irem3xposic iones.cfm ?noric iaid ... I 020 I >. 
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Josef Albers, sin {hulo (Pirámide, l e nayuca, México), sl f, 
The JoseF and Anni Albers Foundarjon 

j01>ef Albers Quadrat , Tenayuca, 1943 
San Francisco Museum of Modern An 
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Túnica incaica , Horizome Tardío 
The Textile Museum 

"¡\Ieandro rojo", de Anni Albers 
The Joser and Anni Albers Foundarionl 

Anís! .... Righrs Sociery, Nueva York! 
APSAV 

Josef Albers Quadrar, litografía si n tirulo, 1942 
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Josef Albe rs Quadra r, Alemania 

"naturaleza", tan celebrada por los románticos, aparece ahora amenazada por 

un ingenio , la locomorora , que a menudo se defin e como maléfico. Por prime· 
fa vez, y con es rupor, el hombre vicroriallo consrara la irrupción, que considera 
ulrrajanre, de lo mecánico en lo o rgánico. !l 

Ese mismo rex (Q de Maldonado mencion a algunos escrjwres que plas­
maron su visión de este acontecimiento: resaJra a derracrores de la máquina 
como Emilio Zolá y defensores de ella co mo W. Whirman (1819- 1892) 
quien donde los poeras vicm rianos sólo hallan fea ldad él vislumbra una 
belleza nueva exalranre: 

Su cuerpo cilíndrico, metales dorados y aceros plateados, I sus macizas barras 
larerales, bielas paraJelas, rodando rírmicamenre a sus lados, I su palpitar, su 
rugido, mesurado, lora potente, ora atenuado en la lontananza, I su faro, que 

surge, fijo en el frente, I sus penachos de va por, largos y pálidos, Aucruanres, 
teñ idos de del icada púrpura, I las nubes densas y oscuras que eructa su chime­
nea, I su osamenta compacta , sus muelles y válvulas, el trémulo bamboleo de 

sus ruedas, I la fi la de coches detrás suyo obediente, feliz de seguirla , I a través 
del temporal o en calma, o ra veloz, ora lem a, pero siempre caminando. 22 

!I Tomás Maldonado. El disnio induJtrúd recollúdemdo, p. 33 . 
• + [bid., p. 34. 



'Jugando con el tiempo" 153 

Este acontecimiento fue una sacudida: "como parre de ese co ntinuo de 
grandes estremecimie nros son perfectamente capaces de propagarse des­
de las moléculas más lejanas a las más próximas [ ... ] hemos aprendido que 
el hombre ha cambiado mucho. en su espíritu, y sin duda hasta en los más 
delicados mecanismos de su cuerpo [ ... ] Su atmósfera memal se ha transfor­
mado profundamente ... ", nos dice Blochn 

En otra cita, Maldonado expone una vis ión más de este mismo hecho 
histórico: el adelanto tecnológico. no sólo de las mismas loco motoras, sino 
también de otros objetos, inAuyó notablemente en el cambio y acentua­
ción de una nueva mentalidad: 

El tema de la !ocomorora rerornará en las primeras décadas del siglo XX, con 

idénticos términos apologéticos. aunque acompañado de nuevos proragonis­
ras: el aummóvil , el aerop lano, el transadámico. Pero ahora ya no se exalta so­

lame me el objeto técnico. sino también los hombres que lo inveman, lo cons­
truyen, lo producen, lo usan, en una palabra, "le pmple flvide de machines" (la 
gente áv ida de máqui nas), como dice Apollinai re (1880- 19 18). 24 

Los futuristas siguiendo más o menos las huellas de Whitman aman las máqui­
nas por sí mismas o solamente como emblema, había dicho el poeta ---de una 
vaga promesa: Kipling. Los furur istas proponen un cambio global de la cot i­
dianidad del hombre, y no só lo al fragm emo relativo al arte o a la fruición del 

arte. Lo que les imeresa es el hombre que, en conracm con la máquina, cambia 
o es inducido a cam biar, por así decirlo, hasta sus ra íces. 2~ 

Desde luego la locomorora no surgió por generación espontánea. La 10-
comorora más veloz a la que, en párrafos anteriores, se hace referencia por su 
impacro, tiene una historia en un con tinuo desarro llo tecnológico no sólo en 
Inglaterra, sino también en otros países, pero su utilización se concentraba 
en actividades muy particulares COIT::' el trabajo en las minas de carbón : 

las locomotoras tienen una histo ri a que se remoma a las minas de carbón de 
Inglaterra. En 1630 comienzan a emplear vías de madera para hacer discurrir 

23 Marc Bloch. op. cit. , p. 46. 
24 Tomá5 Maldonado, op. cit., p. 34. 
" ¡bid., p. 35. 
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mejor las vagoneras, luego se recubren de h ierro y finalmente en Sheffield se 

construye una vía rormada por raíles de hierro y rraviesas de madera. Las vago­

netas eran arrastradas por mulas o caballos. 

En Alemania se urilizaban vías de madera para las vagoneras desde 1550, 

pero después de la máquina de vaporen 1769, fue en Inglaterra donde se buscó 

el mayo r número de aplicaciones para su pujam e indust ri alización. 

En 1804, el ingeniero de minas Richard Trevirhick adapta una máquina de 

vapor (usada para bo mbear agua) a una loco morora. Después de varios acon­

(ec imiemos, que por el momenro no se describen , en 1825 se construye el pri­

mer fer rocar ril de la h isro ria emre las localidades de Srockron y Oarlington. 

Srephenson , ayudado por su hijo, se encargó de dirigir las obras de la primera 

línea fé rrea para el transpone conjunro de viajeros y mercancías enrre Li ve r­

pool y Manches ter, inaugurada en 1830. Las 10col11otoras de Stephenson fue­
ron ll amadas Rockec. ~(, 

El fe rrocarri l o las locomotoras, por su larga historia, por su impacto 
social y eco nómi co, por el conocimi ento tecnológico acumulativo que las 
hizo aparecer, hacen de ellas el icono de la modernidad du rante el siglo XIX 

y principios del xx. Este imporrame aconrecimienro invita a mirar con cierro 
detenimi ento el desfase -también en el tiempo-, de los usos y coswmbres 
de las sociedades, el que un arrefacro de esta magni tud pudiera estar más 
imbricado en el propio desarrollo de las mismas sociedades que le dieron 
vida o de aquellas que lo adquirieron décadas después. y cuyo desarrollo 
distaba de ser el apropiado. Textos como los que a comi nuación cito dan 
testimonio de todas las impl icacio nes que ha conll evado y la gran Impor­
tancia que ha representado para ser estudiado: 

La suma de innovaciones técnicas y la urilización de fuelHes energéticas nece­

sarias para poner en marcha el t ranspone ferroviario, la vasca y diversa red de 

vinculaciones con otras industri as q ue éste demandaba, el dramático abara ta­

m ienro en los cosros del transpone terrestre, au nado a la Aex ibilidad en las rutas 

y su d isponibilidad duranre todo el año, son eJemenros que dieron de inmedia­

to a los ferrocarriles el atribu to de una innovación revolucionaria que rompía 

con los parámetros anter io res y abría paso a una nueva era del desarrollo 

!6 Teo GÓme1., El libro de los pioneros. Inven tos J descubrimiemos que cambiaron al mundo, 

p.53. 
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George Stephenson 

Locomotoras de Srephenson, llamadas Rocker 

económICO. En una formu lación que reAeja bien esa percepción temprana, 

Rostow afirmaba: "la imroducción del ferrocarril h a sido hisróri ca menre el 
más poderoso iniciador singular d ~ despegues" (del crecimienco sostenido).~~ 

A pocos años de su Independencia, México visualizó la posibilidad de 
que este adelanto tecnológico fuera parte de su desarrollo, si n embargo, por 
sus propias condiciones, su inserción fue lenta, la plenitud de su fun ciona­
miento llevó mas de treinta años. 

17 Sandra Kunrz Ficker y Priscilla Connolly. Ferroca rriLes y obrllJ ptíblicflJ, p. 10. 
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En los primeros años de la vida independiente, México experimemó un at raso 

econó mico con respecco al pe riodo colo nial. Es ta situac ió n , cuya ges tación 

probablemente se dio desde las últ imas décadas de ese periodo, fue uno de va­

rios obstáculos pa ra que pudiera desa rroll a rse una estructura de transpon e si­

mi lar a la que ya se venía dando en o rros países. 

A pesar de que en los primeros años de la independencia ya se tenía una 

idea de que los transpones eran fundamemales para el crecimiento económi­
co, la falra d e un Estado fuerte que aglutina ra fu erz.as ¡mernas o externas que 

impulsa ran la fo rmac ió n de dicha infraestruc tura fue una de las razones por las 

que sólo hasta la segunda mirad del siglo XIX (Si bien desde 1837 hubo el pri­
mer plan ferrov ia rio form al) se comprendió la ta rea de moderniza r en la me­

dida de lo pos ible, y considerando la modificació n geopolít ica que experimentó 

el país en 1848, los caminos y los puen os marí(imos mexicanos. Sin embargo, 

la revo lución en materia d e rranspon es se dio durante las últimas décadas del 

siglo XIX, y no vino de los caminos, que en c ierra medid a experimentaron po­

cos cambios, sino de los fe rroca rriles que , como en otros países, fueron funda­

memales para la formació n del capitalismo en México. 

También debemos ag regar o rros facrores q ue difi cultaro n la rápida inserción 

de los ferroca rril es en M éxico como fueron las condic io nes geográfi cas del 

país, el cli ma (ro pical, la fragmentació n espacial nacional en diversas áreas fis­

cales y comerciales, lo inadecuado de las leyes y reglamem os, la inexistencia de 

un sistema bancario apropiado y u n empresariado renueme al riesgo. Esws 

obsdcu los propiciaron que entre 1850 y 1876 de 60 conces io nes as ignadas a 

part iculares, 93% no se ll evaron a la práctica.28 

Todas estas circunstancias co nfirman lo que, citado por Rostow (a su 
vez citado po r Kuntz), se refi ere en el sigui ente párrafo, en el cual se explica 
lo que desde nuestro interés particular y motivo de este artículo queremos 
resaltar: las innovaciones tecnológicas tienen un dificultoso proceso de in ­
serción en las sociedades, no obstante el saber de su existencia por estas 
mismas sociedades va preñando de anhelos y expectativas que modifi can y 
configuran la atmósfera mental de un tiempo determinado. Ese tiempo con­
vive co n la circunstancia del pasado que no desaparece y la expectativa del 
futuro a panir de la inserción de los objetos innovadores. como la loco­
motora. 

~8 Luis Jáuregui , Hútoria uonómica t'1I México, vol. 13, Los transportes, siglos XVI al xx, p. 7 1. 
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Pese a su poderoso impacto innovador, los ferrocarriles no podían ejercer los 

mismos efeeros independientemente del contexro de su inse rción. Ya Rosrow 

reconocía, en una imagen del crecimiento que ahora parece un tanto anticuada, 

que el papel de los ferrocarriles en el "despegue" depend ía en buena medida 

del nivel del desarrollo que las sociedades habían alcanzado a su llegada: 

"Cuando una sociedad ha desarro llado más pro fundamente los prerrequisitos 

insrirucionales, sociales y políticos para el despegue, el rápido crecimiento de 

un sistema ferroviario [ ... ] frecuentemente ha servido para producir el giro 
hacia el crecimiento aU[Qsosrenido".29 

Ferrocarril Central Mex icano 
< h rrp: 1/ www.pon aJplanetasedna.comarlstephenson.hrm> 

29 Rosrow, eie en Sandra Kumz y Priseilla Connolly, op. cit., p. 20. 
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CONCLUSIONES 

Las relaciones que encontramos en tre diferen tes acontecimienros y sus 
puntOs de contacro en tiempo y espacio particulares no pueden delimitarse 
de manera sencilla. AJ tiempo que se suceden estos aconreceres van Uevando 
su eauda de inAuencia, no sólo en la dirección pensada o supuesta y conti­
nua. La lo(ol"norora y su aparición como medio de transpone de muy va­
riados ca rgamentos y de personas en el siglo XIX fue ese acontecimiento 
histórico que marcó el pensamiento de esa época. Si n ella el maquinismo. 
como tendencia, no hubiera sido posible. Su aparición fue la pauta para otros 
desarrollos como el automóvil, el aeroplano y el trasarlánrico, y de muchas 
otras máquinas que a su vez produjeron un sin fín de bienes satisfacWTes de 
necesidades humanas como ropa, muebles, carteles, etc. ObjetOs configura­

dos dentro de la producción industrial , con su franca geometría, despojados 
de la o rnamentación superAua, se hacían presentes en la vida cotidiana de 
cada vez más numerosos sectores de la población , caracterizando, en mu­
cho, al siglo xx. La geometría, en su nueva modalidad, en su nuevo sentido, 
fue testigo y actor protagonista de la gestación de objetos satisfactoces de 
neces idades, y de otras manifestaciones humanas, como el arte, que lenta y 
dificultOsamente fueron insertándose en los usos, costumbres y mentalida­
des de esa época. 
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Los tiempos del diseño 
Reflexiones sobre la investigación histórica 

en el diseño 

Miguel Hirata Kitahara* 

INTRODUCCiÓN 

El presente escriro surge del seminario Introducción a los Mémdos de la 
Historia que los miembros del Área de Historia del Diseño de C iencias y 
Artes para el Diseño de la Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapot­
zaleo (CYAD/uAM-A) , tomamos con el doctor Rubén Romero en el Instituto 
de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Aurónoma de 
México (IIH-UNAM) en junio de 2008. 

Retomando algunos aspecws del curso, y a manera de reflexión, he de­
sarrollado este artículó basado en "los tiempos" que hay en el diseño. 1 Tiem­
pos (en plural), que abarcan desde el que requiere un objeto de diseño para 
su desarrollo a partir de su conceptualización, hasta el que tiene dicho obje­
to ya terminado y susceptible de ser estudiado desde el pasado. 

Así, el tiempo del diseño será el del futuro, mientras que el de la historia 
el del pasado. El problema se presenta cuando queremos estudiar la histo­
ria del diseno. es decir, el pasado de una activ idad que tiene como tiempo 
el futuro. 

Para profundizar en estas reflexiones. he estructurado este artículo en dos 
partes: en la primera. trataré el tiempo del diseno, el tiempo de la historia y 

Departamemo de Evaluación del Diseño en el Tiempo. UAM , Az.caponalco. 
1 Según el doctor Romero, el tiempo juntO con el espacio es donde todo acontecimien­

to histórico ti ene lugar. Por lo tanto, estudiar el tiempo como concepto histórico 
resulta pertinente y relevante. 
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la invest igación histórica del diseño (que vi ncula las dos anteriores) , y que 
son la parte medu lar del presente trabajo, y en la segunda, abordaré a ma­
nera de caso práctico , la inves tigación que actualmente realizo como miem­
bro del área de invest igación ya mencionada. 

Co nviene aclarar que la investigació n se presenra desde la perspectiva 
de "los tiempos del diseño", por lo tamo, hay énfasis en que su lectura se 
haga tratando de enlazar el furufo y el pasado en un mo menro coyuntural 
como los Juegos O límpicos de México 68, y no como el planteamiento de 
una investigación terminada con una tesis a demostrar, ya que ésta se en­
cuentra roda vía en desarrollo. 

PRIMERA PARTE 

Siendo la histo ria una disciplina que estudia los aconrccimienros pasados, 
encontraba cierto "co nA icro" en estudiar el diseño, una disciplina tcórico­
práctica y prospectiva, desde un punto de vista histó rico. En reaJidad ese 
aparente conAicro no existe, ya que si bien el diseño tiene como su tiempo 
de acción el fmuro para la realización de los diseños (ver el aparrado "Los 
Tiempos del Diseño"). como roda acción humana, una vez sucedida esta 
acción (y su producto resultante), éstos se vuelven parte del pasado y por 
lo tanto susceptibles de ser estudiados por la historia. 

Desde luego existe controversia acerca de qué tan en el pasado se estu­
dia la historia y cuál es el concepto mismo del pasado histórico, como lo 
veremos más adelante. 

Sin embargo, tener claridad de los tiempos en ambos casos es funda­
mental para que la investigación histórica que se haga del diseño se realice 
de la manera menos ambigua posible y llegue a buen fin. 

Investigar la historia del diseño, hacerlo bien, es todo un reto que parte 
de descifrar su naturaleza. Es decir, qué es el diseño, cómo está constituido 
y cuál es su utilidad para la sociedad. De esas premisas se derivarían algu­
nos cuestionamienros: ¿cómo se ha desarrollado el diseño?, ¿quiénes han par­
ticipado en ese desarrollo? .. y ¿por qué?2 

El diseño como discipl ina teórico-prácrica, con fundamentos relacionados con lo 
crea ti vo y lo funcional ; y que en el caso del diseño gráfico transmite mensajes que 
deben reproducirse con apoyo de la tecnología para ll egar a un público percep­
tor determinado. En una sociedad cuya comunicación visual es fundamental para 
la convivencia de sus miembros, es indudable su importancia para que la comuni­
cación S@a do calidad. 
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Un primer obstáculo para el esrudio serio del diseño es que, por ser una 
disciplina teórico-práctica que ha abrevado de otras disciplinas para su de­
sarrollo, parecería no tener una base teórica propia. Dicha aseveración pue­
de so nar un poco injusta si cons ideramos que desde los años sesenta ha 
habido una imponanrc labor de reAexió n y estudio teó rico en áreas como 
la metodología. historia y co municación del diseño, que forma n parte de la 
teoría del diseño. 

Bürdek, en su libro Diseño. H istoria. teoría y práctica del dise1"Ío indus­
trial, hace una excelente y muy vasta recopilación de dichos estudios. Por 
ejemplo, cita al pionero de la metolodología del diseño en los sesenta, Chris­
topher Alexander, y a muchos autores más. hasta llegar al planreamienro de 
una teoría disciplinar del diseño (pp. 175- 177). La docto ra mexica na Luz 
del Carmen Vilchis en su texto Metod%gia del diseño. Fundamentos teóri­
cos, nos da una visión bastante completa de lo que se ha escrito en todo el 
mundo sobre el tema, pero también incluye algunos trabajos realizados en 
México como el Modelo Diana, de Óscar O lea y el Modelo General del 
Proceso de Diseño, de Martín G utiérrez en la UAM-A. 

A panir de los ochenta la semiótica cobró una imponancia especial en 
los temas de análisis, y tamb ién lo hizo en aspectos de diseño: en el caso del 
diseño industrial co n la teoría comunicativa del producto, que derivó en la 
semántica del producto, y. en el diseño gráfico, con la aplicación de las di­
mensiones sintáctica, semánt ica y pragmática de Monis, y las funciones deL 
lenguaje de Jacobson. 

En nuestro país, en ese periodo hubo un acercam ienro al diseño con un 
enfoque lingüístico-sem iótico; un representante de ese acercamiento es el 
doctor Román Esqueda. que a través de Encuad re, la asociación que agru­
pa las principales escuelas de d iseño gráfico, inAuyó en la estructuración de 
la currícula de diversas escuelas. 

Por lo anterior, el apoyo de la semiótica al considerar los objetos de di ­
seño gráfico como signos de co municación elaborados en un lugar y mo­
mento específicos, susceptibles de un estudio en el pasado, es de gran uti­
lidad para cualquier inves tigación histórica. 

Por último, es muy importante diferenciar esos objetos ya diseñados, de 
los objetos por diseñar, es decir, aquellos diseños que estando en la mente 
del diseñador o en proceso de llevarse a cabo no se han convertido en un 
objeto real , concreto y terminado. 
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EL TIEMPO DEL OISEÑO 

Es curioso notar cómo la discipli na del diseño (en su etapa proyectual), 
tiene un riempo diferente del de la histOria. Cuando se diseña, se parte de 
situaciones muy concretas de la realidad presente y pasada. para crear ob­
jetos y espacios con características específi cas que se materializan en el fu­
turo cercano o lejano. 

Esa característica es tal vez una de las que más emocio nan al diseñador: 
partir de un concepro, es dec ir, de algo absrracro que sólo existe en nuestra 
imaginación para, a través de un proceso proyecruaL co nvenido en una 
realidad concreta y material. 

Ese resultado es además público, es decir, perceptible por otras perso­
nas, no se queda sólo en el ámbito personal, sino que pasa al ámbi to de lo 
colecrivo y tiene además una repercusión en él. 

El tiempo del diseño es futuro. Eso es algo que Se me quedó muy gra­
bado desde que es tudiaba diseño en la universidad. Cuando uno proyecta 
se está siempre pensando en el fu turo; ese tiempo proyecrual se va empa­
tando con el p resente, hasta que se vuel ve una realidad perceptible. 

Junto con el futuro proyectual , el objeto de diseño tiene un problema: 
la obsolescencia. Es deci r, el producto de diseño se vuelve viejo, no sólo por 
los materiales con los que es fabricado , que se van degradando con el riem­
po, sino porque formal y significat ivamente va perdiendo frescura, fuerza 
y novedad , para co nvenirse en un discurso que ya no sorprende y, con el 
transcurso del tiempo. no dice lo mismo que al principio. 

Desde luego, los buenos diseños perduran y su mensaje permanece al 
paso del tiempo , pero gran parte de ellos son muy exiwsos en su momentO 
y después se desgastan en lo efímero. 

Diseñar para el momento o para la eternidad es un dilema muy imper­
tinente que no acostumbramos tener los diseñadores gráficos en México. 
sometidos a la tiranía del "bomberazo" y la entrega "para ayer". 

EL TIEMPO OE LA HISTORIA 

Por OtrO lado, el tiempo de la hisroria es el pasado. Es decir, el tiempo de las 
cosas que ya han acontecido. 

Sin embargo, esre concepro del pasado es muy engañoso; como dice 
Mare Bloch , este tiempo verdadero es, por su propia naturaleza, a la vez un 
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conrinuo y un cambio perpetuo. J Q ué tan continua es una cadena de aco n­
tecimientos, cuándo un suceso se transfo rma en otro, cuál es la repercusión 
del suceso ante rior en el posterio r ... 

Para medir ese tiempo es necesario hacer una abstracción de él, pero a 
la vez es importante no o lvidar que el tiempo de la hisroria es una rea lidad 
concreta y viva.4 

Entre muchos co nceptos va liosos para hisroriadores en proceso de for­
mación , el doctor Romero cita a San Agustín y nos dice que el pasado yel 
futuro no existen, y que sólo el presente existe. 

El presente de las cosas pasadas se vuelve la memo ri a, el presente de las 
cosas presenres se vuelve la vis ión, y el presente de las cosas fmuras, la es­
pera. 5 

Así, mientras el diseñado r se desempeña en los tiempos de la visió n y la 
espera, la historia recurre a la memo ria. 

¿Có mo esrudiar el pasado sino a rravés de lo que nos vincu la a él y le da 
senrido a nuesrro es[udio? Podemos esrudiar una culrura a través de sus 
vesr igios, y uno de los más imporranres es la co mun icación que nos rrans­
miren sus objeros de com unicació n.6 

LA INVESTIGACiÓN HISTÓRICA DEL DISENO 

Por lo an[erior, es posible esrud iar una culru ra a rravés de sus objeros de 
comunicación, que rienen que ver co n la palabra o la imagen , es decir, con 
el signo. Y ah í es donde la historia y el diseño gráfico se encuentran. 

j Marc Bloch, Introducción a In Historia, p. 32. 
• ¡bid. 
5 Rubén Romero , Seminario Introducción a los Mérodos de la Hisroria, celebrado en 

el Insriru ro de Investigaciones Históricas de la UNAM, junio 2008. 
6 Según el Diccionario de /a Lengua EspalÍola (22a edic ió n), de la Real Academia de la 

Lengua Española , la palabra vest igio (de! lar. vestigium) riene las siguientes acep­
ciones: 
1. m. Huella (del pie del hombre o de los animales en la tierra). 
2. m. Memoria o noticia de las acciones de los ant iguos que se observa para la imi­

tación ye! ejemplo. 
3. m. Ruina, señal o resro que queda de algo ma teria l o inmaterial. 
4. m. Indicio por donde se infiere la ve rdad de aJgo o se sigue la ave riguación de 

eJlo. 
Como se podrá ve r, las definiciones 2, 3 Y 4 cubren lo que se podría considerar ves­
tigio en términos de una fuente histórica. 



166 Miguel Hirata Kitahara 

Un área fundam ental de conocimienro del hombre es la comu nicación, 
y estudiar cómo el hombre se ha co municado en la historia es fundamental 
para conocer cómo pensaba, cómo inreracruaba socialmente, cuáJ era su ni­
vel de conciencia, en otras palabras, qué tan inteligente era comparativamen­
te con el hombre ac tual. 

A partir de la co municación, y en especial del signo. desde los años se­
senta se han hecho es tudios para conocer los procesos de creación , circula­
ció n y consumo de mensajes. Son ya clásicos los es tudios de Péninou sobre 
la publicidad, Barthes sobre la moda y Baudrillard sobre los objetos. Sin 
embargo, di chos es tudios no tenían co mo objero de estud io a la historia. 

Una pregunta que surge en algún momento es ¿para qué sirve la historia 
a los dise ñadores? 

Siendo el diseño una disciplina teórico-práctica que tiene que ver con el 
futuro, uno pensaría que en realidad no tiene mucha relación con una 
ciencia social que mira al pasado. 

Pero la realidad hoy en día es mucho más compleja y sofisticada' de lo 
que era antes, y el diseño no deja de ser una acti vidad de nuestros días que 
pasó de ser moderna a posmoderna, con toda la carga ideológica que esto 
representa.s 

Si analizamos la evolución del diseño, del funcionalismo de los sesenta 
a lo que a partir de los ochenta se convirtió en una actividad formali sta 
ubicada en el "fin de la historia", podemos notar que dentro de ese contex­
to las corrientes formalistas se volvieron cada vez más histOricistas, como lo 
demuestra la eno rme popularidad del retro.9 

En la actualidad, para poder "diseñar al día" se necesita estar muy cons­
ciente e informado de las corrientes est ilísticas vigentes, y a la vez de las co­
rrientes pasadas que nos permitan transgredir estilos y aporrar nuevas solu­
ciones a los problemas de comu nicación. 

¿Cómo podemos saber que nuestra sociedad es hoy en día más compleja y sofis tica­
da? Desde la perspectiva de los sistemas complejos, es posible deci r que la especia­
lización, la competencia y la tecnología, son elementos que se han desarrollado cada 
día más en nuestra sociedad y que nos permiten afirmar lo ante rior. 

s El concepto de pos modernidad ha sido discmido por autores como Jürgen Haber­
mas, no obstante en este caso, se habla de posmodernidad como periodo histórico, 
que se inicia a partir de la caída de! muro de Berlín (989). 

') Para fines de un estudio sobre e! diseño he tomado e! concepro de! pos modernismo 
(y otras definiciones) en las artes y e! diseño a partir de las clasificaciones históricas 
que manejan Meggs y Labuz. 
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Po r lo tanto , para diseñar de una manera actualizada es fundamental el 
conocimiento histórico sobre el diseiio. La hisroria nos ayuda a co nocer 
mejor al diseño y el diseño se nutre de la historia como un instrumento más 
de creatividad para generar lluevas soluciones. 

SEGU NDA PARTE 

MÉxICO 1968-2000 

Realizar una inves tigación histó rica sobre un periodo tan reciente conlleva 
beneficios y riesgos. 10 Si bien se tiene la enorme ventaja de la cercanía en el 
tiempo y la posibilidad de obtener info rmació n a través de fuentes de pri­
mera mano, ex iste el peligro de caer en una m era recolección acrítica de 
relatos parciales y tergiversados. La hiswria como una sucesión de narracio­
nes y anécdotas puede ser amena e interesante pero engañosa si no se tiene el 
suficiente criterio para decantar lo verdadero de lo falso . 

Por eso es importante soportar las versiones de los protagonistas direc­
ros con elemenros que nos permitan detectar la exactitud o inexactitud de 
las versiones, lo que a su vez obligará al hiswriador a buscar info rmación 
com plementaria que nos acerque a la verdad d e los hechos. 

La capacidad del investigado r para reconocer la veracidad de los dichos, 
interpretarlos adecuadamente y darles el sentido correcto es fund amental 
para una investigación seria y de calidad. 

A co ntinuación presento una reseña del diseño que se realizó para los 
Juegos Olímpicos de México 68 desde la perspectiva de "los tiempos de! 
diseño". H asta el momenw, la inves tigación se ha realizado bás icamente a 
partir de fuentes documentales; las entrevistas se realizarán en una siguiente 
etapa. Los aspectos teó rico-mewdológicos de la investigación se presenta­
rán en un trabajo futuro . 

Mucho se ha hablado de lo realizado po r ese puñado de diseñadores 
encabezado por e! arquitecto redro Ramírez Vázquez y sus logros, y que in­
dudablemente ha influido a las siguientes gene raciones dedicadas al disei)o 
gráfico. 

10 Miguel Hirara, Investigación Historia Recicnre del Diseño Gráfico (1968-2000), 
UAM -A , División de Ciencias y Arres para el Diseño, proyecto N-090. 
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Algo que a menudo se ha afirm ado en este medio es que: "México 68 es 
el inicio del diseñf.! gráfico en México". Esta idea puede parecer cierra si nos 
atenemos a la calidad del trabajo gráfi co realizado para ese evenw in terna­
cional y a sus repercusiones, no obstante, las afirmaciones radicales cieneo 
sus inconvenienres dada la co mplejidad de los fenómenos sociales, y éste es 
uno de esos casos. 

Afi rmar de manera tajante que el inicio del diseño fueron los Juegos 
Olímpicos de México 68 es olvidar roda la tradición gráfica que parre de las 
cu!ruras prehispánicas) y continúa a panir de la llegada de la primera im­
prenta a Méx ico con Juan Pablos (1539). hasta nuestros días. La tradición 
del impresor y. por consiguiente. del tipógrafo. está tan vigente que hoy en 
día se festeja su día. 11 

O tros art is tas gráficos impo rtantes para el diseño actual destacan en el 
periodo deno minado "Diseño antes del diseño". Son dos mexicanos, Fran­
cisco Díaz de León (l 897- 1972) y Gabriel Fernández Ledesma (l 900-
1983). Y dos españoles. el valenciano Josep Renau (1907-1982) y M iguel 
Prieto (1907- 1956). " 

Vicente Rojo. art ista nacido en Espana pero form ado en Méx ico, fu e 
discípulo de Miguel Prieto y continuó el estilo desarrollado por es te últi­
mo, que con el tiempo se identificaría con el diseño cultural. 

Tras es tablecerse la Imprenta Madero en la calle de Amberes. a princi­
pios de los años ci ncuenta, Vicente Rojo llevaría a cabo - diez anos des­
pués- su impo rtantísi ma labo r de diseño y experimentació n, con un grupo 
de jóvenes mex icanos como Rafael Ló pez Cas tro, Bernardo Recamier, Ger­
mán Montalvo. Luis Almeida. Peggy Espinosa y Azul Morris. entre otros. 

Esa labor será ampliamente reco nocida al presentarse en 198 1, en el 
Museo de Arte Moderno. la exposición "Grupo Madero: Diseño gráfico en 
la cultura". 

Es dec ir, tenemos una u adició n gráfica que po r lo menos en la vertien­
te crio lla surge desde el establecimienro de la imprenta en México y se 
continúa hasta la actualidad. 

11 Se celebra el 25 de septiembre como el D ía Nacional de las Artes Gráficas, y por 
extensión, del tipógrafo, así como el cumpleaños de la primera imprenta (1 539). 

12 El término diseño antes del disdio surge de la exposición del mismo no mbre organi­
zada por Cuauhtémoc Medina en 199 1. 
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JUEGOS OUMPICOS OE MExICO 68 

El 7 de diciembre de 1962, a instancias del entonces presidente Adolfo 
López Mareos, se inician las gestiones para solicitar la sede de los XIX Jue­
gos Olímpicos. La Ciudad de México es elegida como sede en 1963 , en la 
Asamblea del Comi ré O límpico Inrernacional que se celebró en Baden­
Baden, Alemania. 

Desde el principio hubo muchos cuesrio namienros sob re si la altura de 
la Ciudad de México afecraría el desempeño y la salud de los aderas; incluso 
se llegó a comentar públicamente que los atletas "caerían como moscas" . 13 

También hubo d udas de que un país en desarrollo co mo México fu era ca­
paz de organizar un evenro inte rnacional de tal magnitud. Por último, las 
protestas esrudiantiles de 1968 llegaron a su punro más delicado con la ma­
sacre de Tlatelolco el 2 de octubre de ese año. Los diez días siguientes se 
debatió si se celebrarían los juegos o no. Finalmenre, la competencia interna­
cional se inauguró el 12 de octubre gracias a una "tregua olímpica" con el 
Comité General de Huelga. 

La organización fue fundamental para realizar con éxito dichos juegos. 
Inicialmente Adolfo López Mareos fue nombrado como presiden re del Co­
mité O rganizado r. pero el enro nces ex presidente falleció unos meses des­
pués por problemas de salud y fue reemplazado por el arquirecto r edro Ra­
mÍrez Vázquez. quien COn el tiempo probaría ser un formidable organizador 
y arquitecto: múlriples obras y eventos respaldan este dicho. 

Para resolver esta colosal tarea, la organización sería m ultidiscipl inaria, 
atraería a los más capacitados, tanw del país como del extranjero. Si bien 
para los evenws se requirió gente de la más variada formació n, para el d iseño 
de la identidad y sus aplicaciones se tuvO un equipo nacional e internacional 
de cerca de 400 personas, entre ellos arquitectos, ediwres, traductores, artis­
tas, escritores, correctores, fotóg raf0s, expertos en producción e impresión 
y cineastas. 14 

13 Kinder, Manfred, Berfiner Ausgllbe, I I de diciembre de 1964. 
14 Si bien se han escrito muchos rex{Os sobre el diseño de los Juegos Olímpicos de 

México 68, el grueso de la in formación tiene su origen en las diferentes publicacio­
nes que a manera de memorias edi tó el Comité Organizador. Para la realización de 
este escrito me he basado sobre todo en la información disponib le digitalmente en 
la Sa la Virtual Méx ico 68, que la Co misión Nacional del Depone creó en 2003 



170 Miguel Hirata Kitahara 

DISENO DE LA IDENTIDAD Y SUS APUCACIDNES 

El primer elemento po r considerar es el trabajo de dise lÍo para la identidad 
olímpica de los juegos, a la que se le quiso dar un "roque" mexicano con un 
enfoq ue internacio nal. 

El logo tipo ofi cial reAeja exitosamente ambos conceptos: es tá basado en 
el arte huichol y. a partir de ello. se plasma una serie de repeticiones de la 
frase "México 68" que. coi ncidiendo en la época con el op arto le da un ca­
ráner contemporáneo e internacional . Este logotipo fue desarrollado por el 
diseií.ador estadounidense Lance Wyman yel arqu itecto Eduardo Terrazas. 

RamÍrez Vázquez organizó el trabajo gráfi co en 
dos áreas. la de DiselÍo Urbano y la de Publicacio­
nes. a cargo de Eduardo Terrazas y Beatriced True­
blood, respectivamente. 

En el diseño se buscó establecer un sistema de 
cód igos claros y efectivos. dir igidos a los atletas. 
artis tas, visitantes y públ ico en general. Se buscaba 
contagiar en[Usiasmo, cordialidad y convivencia. 15 

Para las sedes se utilizó una codificació n que 
ident ificaba cada evento co n un color específico , y 
se des ignó el color correspondiente para marcar la 
ruta que se debía transitar en cada caso. La señali ­
zación se elaboró con base en pictogramas fáci les de 
identificar, por lo que el visi tante extranjero podía 
llegar a cualquier evento siguiendo únicamente los 
pictogramas. 

La identidad se manejó de manera unificada en 
todo el ambiente urbano a través de casetas de in-

l. Logo olímpico formación , paradas de aurobuses y mapas urba-
nos, enrre otfOS. También se empleó una gran can ­

[idad de banderolas en los postes de luz. que también fueron pintados según 
la codificació n existenre. 

en coordinación con el arqu itecto Ramírez Vázquez y que contiene la co lección más 
complera de in formación sobre el rema. 

IS Exposición Dise lÍando México 68, una idemidad o límpica, Museo de Arre Moder­
no. México. 24 de julio de 2008 a ab ril de 2009 . 
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2. PiclOgrama 

3. G lobos in flados con hel io 

Para la ambientación e identificación hubo tres e1emenws fundamentales: 

1) Las esculturas aéreas. co nsistentes en g lobos inAados con helio de 
diferentes tamaños 

2) Figuras esculturales de gran tamaño representando atletas y deportes 
específicos que nos remi dan a la tradición mexicana de los "judas" 

3) El logotipo "México 68" t rid imensio nal y de gran tamaño 

Estos elementos se ubicaron en lugares públicos, abiertos o cerrados, 
causaron fuerte impacto emocional y ayudaron a identificar las sedes olím­
picas aun desde una gran d istancia. 

También se pintaron las plazas del Estadio O límpico de C iudad Uni­
versitaria y el Estadio Azteca con una versió n co ncéntrica del logotipo 
olímpico , 10 que permi tió integrar aún más estos lugares al evenro. En la 
entrada del Estadio Azteca se colad una escultu ra monumental ("es table") 
de Alexander Calder. 

Po r su parte las publ icaciones, no obstante las dudas y cuestio namien­
toS surgidos desde que se asignó la sede a la c iudad de México, fu ero n un 
mecanismo fun damental para dar a conocer, nacional e internacio nalmen­
te, los avances logrados. Además, sirv ieron para mostrar el patrimonio his­
tórico y cultural del país, promoviendo la participación entusiasta de los 
ciudadanos, que hicieron suya la fi esta olímpica, y logrando que los visi­
tantes fu eran tratados con amabilidad y hospitalidad. 
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4. Casera de intormación 5. Esradio Azteca 

Muchas publicacion es se edi taron en los tres idiomas oficiales del even­
to: español , inglés y francés, y fue ron impresos por Miguel Galas. Se con­
formó un equipo de cerca de 200 profesionales, que realizaron boletines y 
reseñas olímp icas. programas deport ivos y cu lturales, caneles promociona­
les, calcomanías, timbres postales. catálogos de arte, guías de galerías. pan­
Aetos promocio nales, fo llems informativos, menús, formularios, mapas, 
invitaciones, certificacio nes, papel especial. diplomas, etcétera. En rotal se 
publicaron 854 documentos distintos cuyo ti raje alcanzó ¡ 6 428 220. 

JUEGOS OLÍMPICOS y VALORES 

Otra aponació n importan te de los organizadores fue la realizació n de un 
acto paralelo al deportivo denominado O limpiada Cultural. Nunca antes se 
hab ía realizado un evenro cu!wral en unos juegos olímpicos, y la reacció n 
del público nacional e internacio nal fue de gran aceptación y enmsiasmo. 
D esde unos años antes, se organizaron actividades en las cuales participa­
ran los mejores arrjstas del mu ndo y contribuyeron a crear una atmósfera de 
sensibi lidad y apertura que complementaba de manera muy efectiva las 
expectativas que se tenían sob re los juegos deportivos. 

La cal idad de los eventos culturales se reAejó en la calidad de las publi­
caciones q ue los difund ieron, en especial la del Bolefin Oficial, publicación 
de lujo, impresa a {Odo co lor e ilustrada po r los mejo res artistas y fotógra­
fos del mundo. 
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6. Ol impiada Cultural 

7. Paloma de la paz. 

8. Vesrido 

Los juegos se desarrollaron en u.! clima de calidez humana muy recor­
dado por quienes lo vivieron. 

Como parte de ese interés humanista, también se creó la Ruta de la Amis­
tad, una ruta escultórica que corría a lo largo de un tramo vial todavía "vir­
gen" en esos momentos: el Periférico Sur. Esta ruta es un corredor escultórico 
de 17 kilómetros de longitud que ptesenta 19 esculturas monumentales 
realizadas en concreto por diversos arrisras internacionales y que fue con­
cebida por el arquirecro Marhias Goerirz. 
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O tro de los aciertos de los organizadores fue la inclusión de la paloma 
de la paz, co mo un sím bolo que reto ma la idea o límpica de rregua, pues 
cuando en ti empos antiguos Jos pueblos se e nco ntraban en guerra ésta se 
suspendía para celebrar los juegos olímpicos. 

En 1968 el mundo se hallaba inmerso en la guerra fría -el conAicto 
entre capitalismo y com unismo-, y muchas de las naciones panicipanres en 
los juegos formaban parte de alguno de los dos bloques, si no de un terce­
ro , "los no alineados". También se encontraban los países africanos que, 
po r el apartheid, no querían que Sudáfri ca participara. Finalmente México 
venía de una penosa experienc ia, "la noche de Tlarelolco", una matanza de 
estudiantes, diez días antes de la inauguración del evento. Así que utilizar 
la paloma como símbolo de la paz era, además de oportuno, necesario, para 
que los juegos tuvieran el espíritu que debía caracterizarlos. 

BALANCE DE LOS JUEGOS 

Los Juegos O límpicos de México 68 fueron una ocasión con características 
muy parriculares desde el punro de vista del diseno: 

1) Fueron los primeros en imegrar una O limpiada Cultural co mo co m­
plemenm a la organizació n de los juegos deportivos. 

2) Que se haya confo rmado un equipo de trabajo tan grande de cola­
bo radores multidisciplinarios (400 personas) , fue roda una hazana 
de organización y efectividad. 

3) Se buscó rescatar una idemidad nacional comempo ránea. que se 
transmitió de una manera consistente antes y durante el eventO. Par­
ticiparon en su diseño profesionistas de OtrOS países que le dieron 
esa visió n "imernac ional" a la identidad . 

4) La cantidad y calidad de las aplicaciones no tiene equivalente en la 
hisroria de los Juegos O límpicos. 

5) En cuanro al sistema de señalización, en los Juegos Olímpicos de 
Tokio 64 se introdujo por primera vez la fi gura humana como e1e­
memo gráfico princ ipal del sistema. en México 68 el sistema se cen­
tra en detalles o elementos característicos de los diversos deportes. 
como un balón o un caballo. 

6) Esros juegos ororgan una importancia fundamental al trabajo del dise­
ñador. Un caso representativo es la contratación del norteamericano 
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Lance Wyman a sugerencia del arquitecro Eduardo Terrazas; Wyman 
era un diseñador profesional formado en lIna univers idad y recono­
cido en los Estados Unidos. 

7) En el equipo de colabo radores par ticiparon ci nco estudiantes de la 
carrera de diseño de la Un iversidad Iberoamericana. Esro fue un reco­
nocimiento a la necesidad de formar profesionistas en una d iscip li­
na nueva en el país. 

8) La utilización del diseño en los Juegos O límpicos y su exhi bición a 
la sociedad mex icana abrió las puertas para su posterio r desarrollo 
en los despachos comerciales que surgie ron después. 

9) Si bien la primera gene ració n de estudian tes de diseño de la Un iver­
sidad Iberoamericana participó en el diseño del evento, y ex istía n 
carreras equivalentes en o tras escuelas, los juegos ¡nAuyeron en la 
inclusión del diseño como tal en la currícula de mras subsecuentes. 
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Para una visión del ayer y el hoy 
de la antigua Basílica de Guadalupe* 

Oiga Margarita Gutiérrez Trapero* * 

El pasado humano, en lugar de ser una 
realidad ajena a nosotros es nuestra realidad, y 
si concedemos que el pasado humano existe. 
también tendremos que conceder que existe en 
el único sitio en que puede existir: en el 
preseme, es decir. en nuestra vida, 

Ed mundo O 'Gorman l 

Ensayos de filosofa de la historia, p. 16 

Hablar en esta ocas ión de la antigua Basílica de Guadatupe coi ncide con la conmemo~ 

ración del 300 aniversario de la apenura de este templo, celebración que se verificó el Jo 
de mayo del 2009 Y propició la difusión de las obras de remodelación y restauració n que 
se están realizando actualmente y se resalta la imponancia de trabajos efectuados en 
1895, entre otros. En 1895, este templo era conocido como la Colegiata de la Virgen de 
G uadalu pe , después se le nombró Basílica de G uadalupe y actualmeme es el Templo 
Expiatorio de C risto Rey, pero suelen llamarlo ant igua Basíl ica de Guadalupe. Fue el 
cuano dedicado a esta image n. EI 25 de marzo de 1695 se colocó la p rimera pied ra y 
el 10 de mayo de 1709 se consagró de manera solemne y abrió sus puertas a los fieles. "Su 
construcción cuema con tres naves separadas por pi lares de camera, rodas cubiertas por 
bóvedas. Las cuatro rorres, la cúpula y el arco poligonal sobre la puerta principal se co lo­
caron para hacer una simili tud de manera simbólica con el templo de Salomón en la 
ciudad de Jerusalén que seguía estas mismas fo rmas según la Biblia . . ." en XXX Aniver­
sario de la nueva Basi/ica tÚ Guada/upe, di sponible en <hnp://www.virgendeguadalupe. 
org.mxlnoticias/xxx_06.htm>. [consultado el 13 de octubre de 2008] . Éste es el único 
ejemplo en México de un templo con cuatro torres . 

.. Profesora investigadora, UAM, Azcapotzalco. 
1 Edmundo O 'Gorman (24 de noviembre de l 906-28 de septiembre de 1995). Fue escriror, 
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Este trabajo tiene la finalidad de historiar, de narra r parte del análisis reali ­
zado para entender y explicar una visión del ayer y el hoy de la antigua 
Basílica de G uadalupe, enfatizando las obras de remodelación y reestructu­
ración efectuadas en este templo a final es del siglo XIX con motivo de la 
Coronació n de la imagen de la virgen de Guadalupe;' y la participación del 
maestro de obras Manuel Gutiérrez Vi llegas' en esta labo r. 

La intenció n es destacar la importancia del ir y venir en el tiempo y el 
espacio para entender la trascendencia de este inmueble. no sólo como uno 
de los albergues más representativos de la Iglesia católica en nuestro país. 
sino como muestra arquitectónica que, en diferentes épocas y contextos, 
deja ver cómo han cambiando los ideales de la sociedad y, sobre todo, del 
quehacer de los encargados de realizar esas modificaciones. 

En es te documenro comprobaré que las diversas intervenciones arqui­
tecrónicas que se realizan en un inmueble, ya sean de diseño, construcción 
o reestructuración , entre Otras, no sólo son efectuadas por personajes afama­
dos, sino que existen más acrores sociales que han contribuido en la edifi ­
cación y desarrollo urban o de las ciudades, y hace falta darlos a co nocer' 

No pretendo extender mi discurso en cada participación constructiva que 
ha tenido es te templo: esto lo dejo señalado brevemente en el apéndice 1; 

histo riado r y filósoFo mexicano. Fue hermano del arquitecto y pimor Juan O 'Go rman. Se 
graduó en Derecho (1928). en la Escuela Libre de Derecho, y realizó doctorados de la 
Uni versidad Nacional Autónoma de México en Filosofía (I948) Y en HistO ria (I 95 1) 
(Wikipedia, la enciclopedia libre. <http://es.wikipedia.org/wiki/Edmundo_O'Gorman>). 
Esto como parte de la in vestigación que estoy realizando para obtener la Maestría en Di­
seno, en la línea de Hisw ria Urbana. RetOmo el conceptO historiar de Edmundo O'Gorman, 
por coincidir con él cuando se refiere a la impon ancia de la hiswria en el presente y, por 
lo (anto. en nuestra vida: "Este dar razó n de la vida humana es lo que yo llamo histo­
ria r." (Edmundo O'Gorman, op. cit., p. 18). 

j Man uel Guriérrez Vi llegas ( 14 de noviembre de 1845-7 de ju lio de 191 7). Estudió la 
ca rrera de Maestro de O bras en la Academia de San Carlos (título: 1869). Fue contempo­
ráneo del arquitecto Emilio Dondé. Realizó sus prácticas profesionales [transformación de 
la iglesia de San Agusrín , en Biblioteca Nacional ( 1862- 1868), entre otras] con los reco­
nocidos arquiteclOs e ingenieros Vicente Heredia , Eleurerio Méndez y Ventura A1cérrega 
(Archivo Histórico de la Basílica de Guadalupe [AHBG]: Vicwriano Agüeros, Álbum gua­
dnlupano, p. 160; Archivo General de la Nación [AGN], fmtrucción pública y bellas artes, 
grupo 125, exp. 99, ano inicial J 869, ff. 1-6; y archivos personales de Oiga Gutiérrez). 

4 Un ejemplo, aparte de Manuel Gu(iérrez VilJegas , es el maestro de obras Refugio Reyes. 
Para mayor información respecto a este personaje, véase Víctor Manuel ViIlegas, Arqui­
tectura de Rifugio Reyes. 



Para una visión del ayer y el hoy de la antigua Basilica .. 181 

pero sí considero esencial mostrar lo que he observado en el presente, narrar 
de manera sintética lo que se esd realizando, con un acento en los aspectos 
relacionados con mi caso de esrudio, para después poder relatar lo aconte­
cido a final es del siglo XIX con motivo de la coronación de la vi rgen de G ua­
dalupe --explicar el presente para entender el pasado y viceversa- o, como 
dijo el histotiadot francés Marc Bloch:' "La incomprensión del presente nace 
fatal mente de la ignorancia del pasado. Pero no es, quizás. menos vano esfor­
zarse por comprender el pasado si no se sabe nada del presente".6 

Además, teniendo en cuenta que uno de los objerivos propuestos en 
nuestra Área de Invescigación es que es te documento también tenga como 
función el apoyo a la docencia, inclu í la biografía de los principales actores 
contenidos en este art ículo, así como el significado de algunos elementos 
arquitectó nicos que posiblemente no son muy corid ianos para los alum­
nos.7 

... para interpretar los raros dOCllmentos 

que nos permiten penetrar en esta brumosa 

génesis, para plantear correctamente los 

problemas, para tener idea de ellos, hubo que 

cumplir una primera condición: observar, 

analizar el paisaje de hOl Porque sólo 

él daba las perspectivas de conjunto 

de que era indispemllble partir. 

Marc Bloch, 
[n traducción a la historia, p. 5 0 

5 Marc Léopold Benjamin Bloch fue historiador francés, es pecializado en la Francia me­
dieval , y fundador de la Escuela de los Anales. Nació el 6 de julio de 1886 y murió fu ­
silado por los al emanes el 16 de junio de 1944 (Wikipedia la endclopedia libr~ <hrrp:// 
es.wikipedia.org/wiki/Marc_ Bloch». 

6 Marc Bloch, Introducción a la historia, p. 47. 
7 Escos dacos están en notas al pie de página para faci litar su consulta. Igualmente, como 

se podrá observar, en este documento incluyo páginas de Interner con el fin de vincular 
una form a actual de encontrar dacos, muy usual enrre los esrudiantes, y propiciar en 
ellos la búsqueda de la información. 
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OBSERVANDO EL ESTADO ACTUAL 

En cua lquier disciplina. observar es una fo rma de reconocer el mundo que 
nos rodea; ello pennire comprender que nuestro caso de es tudio no sólo es 
para agrado de uno mismo O de la entidad que lo solicita, sino que tiene 
co mo fu nció n s3risf:1.ce r una necesidad y, po r e llo, debe también analizarse la 
respucsra de los usuarios.8 

C uando iniciamos cualquier inves tigació n , hay q ue observar y exam inar 
nues tro objeto de estudio, su conrex ro y [Odo lo necesario para compren­
derlo. Co nsecuentemente, y para crHender e l es tado actual de la antigua 
Bas íl ica de Guadal upe, considero importante comenzar con uno de los 
aspectOs que más ha afeerado este templo. Es de tOdos sabido que en la Ciu­
dad de México ex isten muchos edificios que han sufrido daños estructurales 
originados, p rincipal men te, por las variac io nes de las condicio nes del sub­
suelo, producro de la irresrricta exrracció n de agua. En este templo el proble­
ma se agravó en los años serenra: se presentaron crecientes desplo mes hacia 
el su r. y para su rescate se realizaron diversas o bras emre las q ue se encuen­
rran el refo rzamienro de las columnas de la nave por med io de fé ru las de 
concrero armado (foro 1); la co nsolidació n de rodos sus muros y cubiertas; 
y la recimentació n po r med io de pilo tes de control. En 1994, después de los 
resulrados o bren idos en un estudio geotécnico y o t ro de compo rramien to 
es tructural del ed ificio, se realizó un proyecro de recimentació n del inmue­
ble y se liberaro n las pa n es agregadas, con mayo res daños, efectuadas en los 
ai10S rreima del siglo pasado, entre o t ros t rabajos más.? 

Cabe des taca r que la zo na más pel igrosa fu e el q uinto tramo de la bas í­
lica, que co rresponde al claro en el q ue se suprimiero n. en 1938 , dos co­
lumnas de la ob ra de 1895. Po r fortu na el p roblema ha sido solucionado 
(a pénd ice 2, y planos 1 y 2 al fin al del artícu lo). 

Dentro de la info rmació n di fundida, sobre todo por la web, respecto a 
las obras que se están ejecutando en la actualidad , podemos des tacar las de 
conservació n en cubiertas y elemenros arquirectó nicos en interio res; las res­
tauraciones del baldaq uino con su cúpula de bro nce, y la de las pintu ras 

8 En cuanro al méwdo de obse rvación parrici par iva, puede consultarse el ardculo de 
Karhrin Wildner. "El Zócalo de la ciudad de México. Un acercamienro mewdológico a 
la ern ografía de una plaza'· . 

') Javier Cortés Rocha, di sponible en <hnp:/antiguabasil ica.com.mx/ restauración.hrmb 
[consultado el 3 1 de octubre de 2004]. 
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LCOIu,mn,,,efo,·wb por ¡ 
una camisa O férula de concreco armado , la 

cual está en proceso de ret iro (véase foto 2). 
OMGT, septiembre de 2008 

Foto 3. Yeserías ornamentales con 
recubrimiemo de hoja de oro de 24 

quilates. OMGT, septiembre de 2008 

Foro 2. En esta foro se 1l0t3 la 
eliminación de férulas de CO!lcrero 
de las co)urnn,1S descubie'rC.?J hé;w." 
apéndice 2). OMGT, sepTiembre 

de 2008 

mon umentales, todas con o rigen de real izació n en 1895; asim ismo la res­
titución de yeserías ornamentales y su recubrim iento con hoja de oro de 24 
quilates, acción igualmente efectuada para la coronación de la imagen de la 
virgen en 1895 (véanse apéndice 3 y foto 3). '0 

AJ iniciar el ejercicio de observació n y levantamiento forográfico en d i­
cho templo se notó que, a pesar de las obras, el ingreso es [aba permi tido , 

10 El resultado de estas obras lo podremos aprecia r en la celebrac ión del 300 anive rsario de 
la apertura del te mplo , en mayo del 2009. La difusió n para el apoyo económico se está 
realizando por medio de la o rganización civil llamada Sumando Amor. Mencionan que se 
req uiere como mínimo 105 millones y 300 mil pesos - presupues[O avalado po r el Con­
sejo Nac io nal pa ra la C ultura y las Artes, C onaculta- (Cómo puedes ayudar, d isponible 
en <hnp://www.sumandoamor.org/como_puedes. php ::> [consultado el 12 de septiem­
bre de 2008]) . 
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pero los fieles y turis tas únicamente podían hacerlo por la entrada principal 
(norte) y lateral este, y sólo era pos ible circul ar a escasos metros de los ac­
cesos. Aun así se realizan algunos evenros litúrgicos y/o la contemplación 
restringida de las obras de restauración. tl 

C uando entramos al templo resultó impacranre contemplar el anda­
miaje ut ilizado (aoro como sostén para la res tauración es tructural , como 
para trabajos de remodelación (foro 6, izquierda). Asi mismo, fue interesan­
te notar el avance tecnológico en los materiales utilizados, comparado con las 
obras efectuadas para la coronación de la virgen en 1895: esuucru ras me­
tálicas-estructuras de madera (foro 6), cuyo objetivo era ampliar el templo, 
rees tructurarlo y redecorarlo. 12 

O trO aspecto interesante por mencionar son los trabajos real izados entre 
1995 y 2000, en esa oportunidad se veri ficó la separación de los anexos del 
edi fi cio original, a través de la ejecución de una junta constructiva de la 
pan e no rte y la consrrucció n de un muro tes tero con su ábside poligonal. u 

En la foro 4 podemos ver la fachada poniente de la antigua Bas ílica, antes 
de las obras de 1895. Si observamos el extremo izquierdo, es posible apreciar 
edincaciones colindantes a la to rre norponien te. Nótese fa altura de és tas en 
comparación con las obras efectuadas en 1895 (fotO 5) en donde la elevación 
de la ampliación corresponde armónicamen te con la del templo originaL 14 

11 A diferencia de 1895 y arras intervenciones en las que el templo fue cerrado al público 
para , emre Q[ras razo nes, no ex poner a lastimaduras a los fieles, las condiciones actuales 
impidieron realizar un aná lisis presencial más profundo; sin embargo, sí fue posible 
comprender y visual izar muchos de los aspectos señalados en las obras que se efecruaro n 
en 1895. 

12 Hay que recordar que a finales del siglo XIX no se contaba con los avances actuales en la 
util ización de elemenros metálicos mod ulares para realizar andamios. En sí, no está den­
tro de los alcances de este artÍculo explicar las fu nciones estructurales y diferencias entre 
los dos tipos de andamiaje, pero sí dar cabida a la trascendencia de detectarlos para que, 
en estudios más profundos, se puedan detallar. Así podemos resaltar la importancia de 
observar el presente para entender el pasado. En cuanto a las ob ras real izadas para la coro­
nación de la virgen, lo veremos con más detenimiento en el apartado correspondiente. 

1 j AbJide. Parte exterior saliente, gene ralmente abovedada y de planta poligonal o semicir­
cula r, de la zona posterior del al tar mayor de una iglesia (Franc is O .K. Ch ing, Dicciona­
rio visual de arquitecturtl, p. 173). 

14 La ampl iación para la coronación de la virgen en 1895 se realizó hacia el no rte del templo, 
a parrir de las rorres nororiente y no reste. Lls foros del lnsti ruro Nacional de Antro po­
logía e Hisroria (JNA H) fuero n localizadas y tra miradas por la alumna de se rvicio soc ial, 
Berenice Bochm Morales en el 2006. 
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Foto 5. Fachada poniente 
de la Colegiata , s.f .. 

posterior a 1895 . INAH , . 

daveo 1336·023 

s~'\,.~·· 
_~~~v ' .. , 

f oto 4. Fachada 
pon ielHc de la 
Colegiata, s.f .. 
ames de 1895. INA H, 

e/av" 0/ 67·029 

Foto 6 . Derecha, andamiaje en 
las obras de hnales del siglo 
XIX. FotO tOmada en 2005 del 
Album de la. Coronación, s.p_ 
Izquierda , andamiaj e en obras 
acruales. OMGT, septiembre 
de 2008. 
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La foro 7 nos confirma el trabajo de separació n de la edificació n origi­
nal, de las am pliaciones de 1895 y 1938. La vegetación y las obras que se 
están reali zando obstaculizaron la apreciació n de este espacio. pero la luz 
que se proyecta en la rorre hace posible corroborar que existe un vacío entre 
la w rre norpo nien re y el contrafuerte -co nstruido en 1895-, que se aprecia 
tanro en la foro 5 como en la 7 (ex tremo izquierdo de ambas foros). La foro 
8 nos permite notar dos diferentes etapas consrfunivas: la edificación más 
alta, derecha, correspond iente a 1895; y la más baja, izquierda, a 1938. 
Finalmente, en la foro 9 podemos aprecia r la fac hada de la ampliación de 
1938, hoy parte del museo de la Basílica de G uadalupe. 

Foco 7. Al fondo, torre norponience . 
OMGT, septiembre de 2008 

Foro 8. Col indancia entre la 
am pl iación realizada en 1895 

(más alta, derecha) y la de 1938 
(más baja, izqu ierda). OMGT, 

septiembre de 2008 

Foro 9. Fachada de la ampl iación 
term inada e n 1938. 
OMGT, septiembre de 2008 
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Este breve panorama de lo observado en el p reselHe da pie pa ra narrar 
lo acontecido en las obras efectuadas para la coronació n de la imagen en 
1895 , y vincular tales obras con lo actual. 

Q/lil'l1 quiera atenerse nI presente, 
n lo actual, no comprenderá lo actual 

Ju les M ichele(15 

OBSERVANDO El PASADO 

OBRAS EN LA COLEGIATA, 1887-1895 

La imagen de la virgen de G uadalupe fu e coro nada el 12 de octubre de 
1895 , en un evento co n muchos ünres de opinión entre la sociedad mex i­
cana. 16 Como es de nuestro co nocimiento , con la instrumentación de las 
Leyes de Reforma (1859-1 860) el clero perdió buena parre de su poder y a 
finales del siglo X LX, a pesar de la po lítica de conciliació n que ejercía el enro n­
ces pres idente Porfirio Díaz, aún se palpaba el espíritu liberal y la deFensa 
de dichas leyes. 

Pero el clero no aceptaba esta siruació n e inició una se rie de acciones para 
recuperar lo perdido, en especial con la sociedad , una de ellas fue la coro­
nación de la imagen de N uestra Señora de la Esperanza, en Jacona Mi­
choacán, como preámbulo a la coronación d e la image n de la virgen de 
G uadalupe. D icho evento Fue concebido, o rganizado y efectuado por don 
Antonio Plancan e y Labastida, párroco de esta ciudad y actor fund amen tal 
de las obras en el templo guadalu pano. 17 

Aceptada la coronació n de la imagen de la virgen de G uadalupe po r la 
Santa Sede, se propuso realizarla el 3 1 de diciembre de 1887. Aho ra se 

1$ Jules M iehelete, eir. por Mare Bloeh , op. cit., p. 39. 
16 En los tiem pos en q ue se efectuó la coronació n, la ci udad de México abarcaba el actu,11 

Centro H istórico de esta ciudad; y lo que ahora es la Villa de Guadalupe era la C iudad 
de Guadal upe H idalgo. Para mayor inform ación de los antecedenres de la co ronación de 
la imagen, como la sociedad y vida cotid iana, se puede consul tar el artículo: OIga M. 
G uriérrez Trapero , "Uno de los cami nos hacia la hisco ria del diseno". 

17 Con el éxito en Jacona, se solicitó ante la Santa Sede la aprobación para coronar la imagen 
de la vi rgen de Guadalupe, solicitud que fue aeepcada el 28 de febrero de 1887. 
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trataba de coronar a lino de los símbolos rel ig iosos y nacionales más impor­
tantes del país, icono que podría unir {al1ro a conservadores como a libera­
les, por ser rep resentat ivo de los mex icanos, así que debían encomendar a 
un a pe rso na con suficiente experiencia y tenacidad que o rganizara el evcn[Q 
y reuniera los recursos sufi cienres. El designado fue el presbítero Anronio 
Plancarre y Labasrida. " 

Al in iciar la plancación , se visual izó que el altar no tenía el diseño ade­
cuado para coronar a la virgen, por lo que so licitaron la asesoría del arqui­
reero michoacano Emi lio Dondé '? y del pinto r José Salomé Pina10 para 
solucionar dicho prob lema. Su propuesta fue demoler el altar existente y 
co nstruir uno que cu mpliera con los requisiws para real izar la litu rgia. 

Segú n las fuentes documentales consu lradas en el Archivo Hisrórico de la 
Basílica de Guadalupe, el 13 de marzo de 1887 se abrió una convocatoria 

111 Antonio Plancarre y L:!.bastida (23 de dici embre de 1840-26 de abri l de 1898). En 1852 
ingresó al Seminario Conciliar. Se consagró como prelado en 1856. Realizó estudios de 
lógica, metarísica y ética en el Colegio Palafoxiano. Por los problemas del país, truncó 
sus estudi os y viajó a Inglaterra para esc udiar una ca rrera mercantil y. al termina r, estu­
dió ingenierÍ;¡ civil; más adelame concluyó sus estud ios de latinidad y filosofía (Victo­
ria no Agüeros, op. cit., pp. 129-132) . 

1') Emilio Dondé (1849- 1905). Se recibió en la Escuela Nacional de Bellas Arres en 1872. 
Reali7.ó di ve rsas obras: casa en Allende, emre T:1Cuba y Donceles (1870-1875); casa en 
Juárez y Docto r Mora (1875- 1876); observatorio de la Escuela Nacional de Ingenieros 
(1877 · 1879): iglesia de S:m Felipe de Jesús (1886-1897); casa en Donato Guerra (1895), 
cnrre muchas más (Israel Kanman. Arqlliterturn del siglo XIX en México, pp. 352-353). 

Sin por ello demeritar su labor arquitectónica, remarco que el arquirecra Dondé era 
michoacano porque esto permite inferir una posibl e afinidad de lugar entre Plancarte y 
Dondé (Plancarte nació en la ciudad de México pero su fam ilia era oriunda de Mi­
choadn). no só lo encomendándole este servicio, si no OtrOS más. Además, hay que tener 
en cuenta que para esras años Dondé ya había iniciado las ob ras para construi r el tem­
plo de San Felipe de Jesús, igualmente encargadas por el presbítero Plancarte. 

!O José Sa lomé Pina (México, O.E 1830-1909). Esrudió pinrura con Pelegrín C lavé en la 
Academia de San Carlos. !limó cuadros con temas bíblicos. Gracias a una pensión pudo 
estud iar tanto en Roma corno en París. Regresó a México en 1869, desde ese año se 
dedicó a la docencia en la Academia hasta su muene, acaecida en 1909 en la ci udad de 
México. Además de sus cuadros religiosos, destacó como rerrarista (Edmundo O 'Gorman 
t'f 111., CIII1rrnrl1 siglos de pldsticI1 mexicana, p. 383). 

El pintor Salomé Pina fue un artista muy reconocido tanto de pintura sacra como 
nacionalista: quizá allí radica la importancia de sol icitar su panicipac ió n. Hay que en­
fatiza r que se requerían los mejores especialistas alrededor de este evemo y que fueran 
mexicanos, con lo que se reforzaba el nacionalismo imperante en esa época. 
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invitando a rodos los arqui rectos e ingenieros de la república para que pre­
sentaran un proyecto de altar y baldaquino; se especificaba que debía ser 
similar al de la Basílica de Roma y cump lir con los requerim ientos para la 
coronación de la imagen ,lI Se otorgó cerca de un mes para realizar las pro­
puestas; e! 12 de abril de! mismo año fue la fecha de entrega de los d iseños, 
y ésros debían expo nerse en la casa del arquitecto Dondé. 

El día selÍalado fungieron como dicram inadores los arquirecros Manuel 
Gargollo," Eusebio de la Hidalga," Juan Agea," e! pintor José Salomé Pina 
y los presbíteros Anton io Planearle y Antonio de Labastida." El arq uiteero 

21 Se buscó d icha convocato ria en los princi pales peri ódicos de la ci udad de México y de 
a rras ciudades impo rtantes del interi or de la repúbl ica, así como en la guía de la antigua 
Academia de San Carlos, en la fecha señalada. un poco ames y un poco después, pero 
no fue localizada. 

12 Manuel Gargollo y Parra. Arqui rccro y agrimensor. Fue profeso r de mecá nica de las 
construcciones a mediados de! siglo en la Academia de San Carlos. En 1864 imparr ía 
Construcción prácti ca y Teo ría de la consrrucción. Ames de 1862 fue arqu itecto de la 
ciudad . En un discurso pronunciado en 1869 en la Asociación de Ingenie ros C iviles y 
Arquitecws se reveló como teo rizante de la arq uitec tura , condenó el clasicismo, el ro­
manticismo y el eclecticismo, para defender la escuela o rgá nica (I srael Katzman, QP. cit. , 
p.356). 

1) Eusebio de la Hidalga. Arquitecto e inge niero civil. Se graduó en la Academia de San 
Carlos en 1863 e hizo estudios complementarios para obtener el título de in geniero topÓ­
grafo hid romensor. Hijo del arquitecto Lorenzo de la H idalga y hermano de! arquitecw 
Ignacio de la Hidalga. La mayo r pa rte de las obras fueron reali zadas emre Eusebio e Igna­
cio: una casa en Bucare! i y Donara Guerra (hacia 1880); el Pameón Español, termi nado 
en 1880, incluso la capi lla; ed ifi cio de El Palacio de H ierro, entre Otros (Israe l Karzman, 
op. cit. , p. 36 1). 

24 Juan Agea. Nació en 1825, se educó en el Colegio Mili tar, juntO con su hermano Ra­
món fue pensionado en 1846 po r la Academia de San Carlos para estud iar en Roma, 
donde trabajaron con e! maestro C ipolla . Según Manuel C hacón hicieron trabajos ar­
queológicos en esa ci udad bajo e! cuidado de Luigi C an ina. Los dos fueron profeso res. 
Ent re sus obras están: escale ras en e! Palacio Nacional (1864- 1867); casa-ta ller de! sastre 
Luis Sarre en la calle de 5 de Mayo. En 1868 parti cipó con un grupo de p ro fesores en 
el proyecto de una peni tenc iaria (Israel Karzma n, op. cit., p. 338). 

Luigi Canina (1 795- 1856). Arqueólogo y arq uitectO ital iano, nació en C asale en 
Piedmont. Empezó su carrera como profesor de arq uitectura en Turín, y uno de sus traba­
jos más importantes fue la excavación de Tusculum en 1829 y el Appian en 1848 (Wiki­
pedia, la enciclopedia libre <http://en .wikipedi a.o rg/wiki /Luigi_Canina>). 

n Anto nio de Labasrida y Dávalos (I 8 16- 189 1) fue arzobispo de México (1 863- 189 1), 
era tío de Plancarte y fue un actor importante en contra de las Leyes de Reforma en época 
de Juárez. 
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Em il io Dondé presentó tres propuestas de remad elación y el escultor Epi­
racio Calvo2G so metió a la consideración de los dictaminadores su diseño de 
altar y baldaquino; se aceptó un a de las propuestas de Dondé y el diseño 
de Calvo.>7 

En dicha reunión, el arquitecto Juan Agea sugirió la ampliación del tem­
plo para así proporcionar mayor aAuencia de los fieles. Dicha idea tuvO se­
guim iento por parte de los arquitectos de la Hidalga y Gargollo, pero el 
señor Plancane la rechazó, porque no se contaba con tiempo ni dinero su­
ficiente para efectuarla . 

Aclarado tOdo, el 25 de abril de 1887 el arquitectO Dondé inició los tra­
bajos en la Colegiata. Parece ser que el señor Planearte designó al arquitecto 
Juan Agea como una especie de supervisor de obras o asesor, porque Agea 
asistía constantemente al templo y a la casa de Dondé para hacer sugerencias. 
Este hecho se justifica por la experiencia que tenía en trabajos de este tipo, y 
ello daba confianza al presbítero para el buen desempeño de las obras." 

Para iniciar el trabajo, se debió quitar el coro y tras ladarlo a la capilla del 
Santísimo. El 8 de junio del mismo año, el construcror de órganos, D. 
Juan Delgado, comenzó la labor de desarmado de los órganos ubicados en 
el coro de los canónigos, lo cual favoreció descubrir los capiteles originales 
del templo y visualizar el estilo de la co nstrucció n en su fundación. 

El arquitecto Dondé tuvo muchos inconvenientes en cada propuesta y 
obra que realizaba, algunos po r cuest io nes técnicas en la ejecución o por el 
desacuerdo del señor Plancarte. EstO provocó, según las fuemes, un sinfín de 

~6 Epitacio Calvo. Su primera obra premiada fue un Mercuriom en 1850, que le hizo acree~ 

dor a una pensión. En Roma trabajó como pensionado varias obras, por ejemplo el Isaac, 
un púgil , un gladiador y el Strigilatore. En 1862 emprendió el busto de Ignacio Zaragoza. 
Participó en la realización del monumento a Cuauheémoc, de Paseo de la Reforma, como 
modelador de los cuatro jaguares emplumados, en tre otras obras más Uosé Rogelio Á1~ 
va rez, Suma Mexicana, p. 166 Y Arch ivo de la Academia de San Carlos [use]: Eduar~ 
do Báez Macías, Gula del Archivo de la Antiguo Academia de San Carlos. J 844~ 1867. 
pp. 20-21). 

21 En la fUente documental se menciona que un sacerdote de Puebla presentó una propues~ 

fa para la remodelación del templo, sin indicar el nombre del auror. Igualmente se señala 
que se presentaron dos propuestas para altar y baldaquino, pero no mencionan el autor 
de la no aceptada. Personalmente creo que fue autoría del arqui tecto Dondé; no obstante, 
únicamente se establece que fue elegida por "unanimidad" la del escultor Calvo (Vicro~ 

riano Agüeros, op. cit ., p. 109). 
28 Recordemos que el presbítero Plancane tenía estudios de ingen iería civil , además de que 

el clero siempre encomendaba sus trabajos a los mejores profesionisras del momento. 
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disgusws por " ... Ias frecuentes con nadicciones á [Oda obra nueva que él 
emprendía, y no estando de acuerdo co n las ideas del Sr. Agea, ni con los 
proyectos del Sr. Calvo [ .. . J, se separó de la ob ra"." 

Esta renuncia obligó al presbítero Plancarte a buscar una nueva opción 
para continuar con los trabajos. Se reun ió co n el arqu itecro Agea, y él lo 
convenció de la importancia de la ampliación del templo. Acordaron que 
el arquirecto presenraría el plan completo de las refo rmas, por lo que, jun­
(Q con Manuel G uriérrez y varios periros más, se reunieron y realizaron el 
estudio de la ampliación y decoración dd temp\o , teniendo en cuenta los 
nuevos requerimientos. aunque Agea ya tenía t iempo anal izán dolos. 

La propuesra se enrregó al arzobispo Labasrida el 7 de sepriembrc de 
1887, y el documenro empezaba de la siguiente manera: 

Ilmo. Sr. : Con el objeto de dar nuestra opinión sobre las reformas proyectadas 
en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, para ampliar y decorar y 

embellecer su rccimo, de modo que en él pueda celebrarse dignamente la co­
ronación de la Santísima Virgen, varios peritos -yo entre ellos- nos juntamos 

hace algún tiempo y pasamos á la casa del Sr. Dondé, pudiendo allí , acatando 
los deseos de Su Señoría Ilustrísima, que nos había honrado con su confianza, 
formarnos juicio del modelo proyec tado para el altar y del estud io que á la 
sazón principiaba á form ar el Sr. Dondé.30 

Como puede observarse, en es te documento Agea reconoce el trabajo 
de Dondé, pues menciona que en la casa de es te arquitecto se hizo el estu­
dio del proyecto y que él dio inicio a las ob ras. También hay que notar que, 
en este caso, no se realizó convocatoria alguna, y que la continuidad en el 
rrabajo pudo servir para jusrificarlo. Posiblemente el riempo fue el factor 
primordial. 

Agea señala también que gracias 1 los adelantos que se tenían en el es­
rudio de la obra, como lo era el modelo de baldaqu ino y parte de la crujía 
que cubriría a éste, se podía prever lo que sería el altar nuevo y la decoración 
que reemplazaría a la antigua. 

29 Vicro riano Agüeros, op. cit., p. 109. Reco rdemos que Emilio Dondé continuó trabajando 
para el clero con la consr rucción del templo de San Felipe de Jesús, lo que nos muestra 
que no existió un conRicto mayo r entre Plancarre y Dondé, y quizá únicameme fue un 
acuerdo entre las partes. 

}O Victo riano Agüeros, op. cit., p. 109. 
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En cuanto al altar que sería removido (foto 10), detalla que éste consis­
tía en un esruco que no representaba mármol, sino que tenía un color blan­
co, " ... salpicado de roscos adornos dorados, así como capiteles compuestos 
(esri lo Decadencia) igualmente dorados. Esta manía de decorar ha trans­
formado aquel ed ifico en un templo sin carácter adecuado, y esto es palpa­
ble al quitar el coro",JI En este anális is podemos apreciar, en desacuerdo 
con autores como Jusrino Fernández, que arquitectos como el citado sí se 
preocupaban po r generar iden tidad en sus consnuccionesY 

En el detalle de la foto 11 , podemos confirmar lo que nos dice el arqui­
tecto Agea respecto a la deco ración del altar y de los capiteles, obras realiza­
das entre 1802 y 1836 (véase apéndice 1). Observemos el co lor blanco del 

Foco 10. Airar de la Colegiata, s.f., antes 
de las obras que iniciaron en 1887. 

INA H , clave: 0030-042 

Foro 11 . Detall e de la foro 10. 
INAH, clave: 0030-042 

JI ¡bid., p. 11 1. Recordemos que cuando se quitó el coro, el 8 de junio del mismo año, 
enco ntraron tos cap iteles o riginales del templo. El o rden "compuesro" se caracteriza por 
la mezcla del jónico y del corintio, en él se unifica la hoja de acanto corintia con las 
volu tas del capitel jónico (A/fredo Plazo/a, Arquitectura habiracional, p. 72). 

32 Sobre su apreciación de la arquitectura y arqu itectos de fi nales del siglo XIX, en donde 
menciona el deseo de ésros por atiborrar las fachadas de diferentes estilos, sin preocu­
parse de generar en lo interior un espacio acorde al ripo de ed ificio , véase Justino Fer­
nández, Arte moderno y contemporáneo de México, pp. 247-258. 
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estuco33 que revestía el templo, así como los roscrones34 -"saJpicados de tos­
cos adornos dorados"- que se encuentran en el intradósJ5 de los arcos, Es­
(Os aspectos son comprensibles po r el tiempo en que fu eron aplicados. 
debido al clas icismo que imperaba en esos alÍos.36 

Agea continúa: 

El santuario de Nuesrra Señora de Guadalupe debió afectar en su orígen [sic1 
formas más esbeltas y apropiadas; las columnas remataban COIl capiteles dóri­

cos, sencillos y graciosos, enriquecidos en el collarino (anillo q ue termina la 

parte superio r de la columna y recibe el capitel) con hojas lab radas con esmero 

y habilidad, hojas que probablemenre se continúan emre dichos capiteles sir­

viendo de adorno á la parte superio r de la corniza {sic], la cual, como en la 

Catedral de México , consisría en la prolo ngació n del ábaco. 

El sistema empleado en el Samuario de G uadalupe llena po r co mpleto rodas 

las exigencias bien entendidas de la arquirecrura. En el templo á que me refie­
ro, las proporciones todas son esbeltas; los arcos tienen más del doble de al tura 

que de ancho; las columnas pasan de 20 diámetros de al(Ura y llegaban á 22 en 

sus principios; así, pues, las proporciones, sobre rodo en lo que se refiere á las 
columnas , son muy semejantes á las de algunos [emplos de la Edad Med ia".J7 

La observación que hace el arquitecro Agea tiene que ver con la relación 
entre el diámetro de la columna y su altura , aspecto muy utilizado en el 

JJ El estuCO es un revestimiento que se aplica en superfic ies de paredes, techumbres, co­
lumnas , etcétera , tamo en interi ores como exteriores. En eSte caso, y por la época en que 
se realizó esta deco ración en e! templo (clasi cismo do minante en México a finales de! 
siglo XVIII y principios del XIX), era para dar la apariencia de mármol (es tuco de polvo 
de mármol o marmoración) pero, por e! comemario q ue hace Agea, éste no contenía 
dicho material. sólo se dio la apariencia con el color. Pa ra ver los d iferemes tipos de es­
tUCO, consúltese Francis D.K. C hing, op. d e. p. 282. 

J4 Roserón: adorno, generalmente de fo rma : ircul:u, que se suele coloca r en los techos; con­
siste en una combinación de panes que recuerdan una flo r o planta (Francis O.K. Ching, 
op. cit. , p. 14). 

35 Intradós: superficie curva inferio r de un arco que fo rma su ca ra cóncava. También lla­
mada sofito (Francis D .K. C hing, op. cit., p. 23) . 

36 Para profundizar más en este tema, consultar el apartado de "El clas icismo en México 
después de 1790" en Israel Karzman, op. cit., pp. 95-137. 

37 Victoriano Agüeros, op. cit. Todos los puntos senalados po r Agea proceden de la misma 
fuente. 
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manejo de la proporción en los ó rdenes c1ásicos. 38 Es característico, como 
dice Karzman, que en la arquitectu ra vi rreinallos arquitectos -maestros de 
obras mayores-o cuando real izaban ob ras del género de catedral . tomaban 
más en serio su labor y consideraban de modo más esrricw los órdenes clá­
sicos.)? 

Agea explicó su proyecw co n los siguientes puntos: Primero, el al tar sería 
sustituido por el baldaquino que diseñó el escultor Epitacio Calvo," Segun­
do. el baldaquino ocuparía el lugar que tenía en esos momentos el altar ma­
yor, y detrás de éste quedaría el coro bajo. Ante esto, Agea expl ica que no era 
posible prolongar las naves laterales [ampliar hacia afuera los extremos la­
terales] para rodear el altar. pues esto no hubiera ayudado a alcanzar la al­
(Ufa de la nave central; además de que sería" ... temerario destruir los con­
trafuertes existentes detrás de los pilares, comrafuerres que reciben el empuje 
de las bóvedas .. , ", 

En las obras de ampliación realizadas en los años treinta del siglo pasa­
do esos contrafuertes fueron retirados y ello afectó estructural mente al 
templo (véanse planos ¡ y 2), 

En vista de que era una necesidad apremiante ampliar el templo en fa­
vor de la gran concu rrencia de fieles en ciertos días. se llegó estas conclu­
siones: estab lecer tres capillas que se co muniquen entre sí y con el coro, "en 
prolongación de las tres naves del templo", Y "Estas capillas afectarán las 
formas que se indican en el plano [plano 1]. Y sus alturas serán respectiva­
mente las que tienen las naves en cuya prolongación se encuentran coloca­
das, Es de notarse que la capilla cen tral que afecta la formar circular recibe 
luz de tres ventanas; luz que se derrama en la propia capilla, en el coro y 

38 "Para los griegos y los romanos de la Antigüedad clásica, los órdenes, en la propo rción 
de sus elementos , representaban la expresión perfecta de la belleza y la armonía. La 
unidad bás ica de las dimensiones era e! diámetro de la columna. A panir de este módu­
lo se deducían las dimensiones de! fuste. del ca pi tel , de la base , del entablamento, en 
definitiva , del más mínimo detalle." Para más información al respecto, consúltese Fran­
cis O.K. C hingo Arquitectura. Forma, espacio y orden, pp. 292-30 l . 

39 Israel Katzman, op. cit., p. 80. La disposición de nombrar a un templo colegiata, basíli­
ca o cated ral , tiene que ver con una nominación eclesiástica, no tanw arquitectónica, 
aunque ésta puede acentua r la jerarquía del templo. 

40 Al final se descartó el diseño de Epitacio C alvo porque "nunca pudo garantizar á satisfac­
ción la ejecución perfecta de la obra ... ". El nuevo d iseño lo realizaron Juan Agea y Salo­
mé Pina, véase Vicwria no Agüeros, op. cit., pp. 11 4- 116. 
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detrás del baldaquino, alumbrá ndolo y colocándolo en condiciones conve­
nientes para hacerlo valer":H 

Las propuestas señaladas po r el arquitecto Agea nos muestran que es ta 
obra no cra una simple remodelació n, sino una restauración yestructura­
ció n, co mo veremos más adelante, de un templo con mucha carga histórica, 
y el objetivo era, además de realizar el evento de la coronación de la imagen 
de la virgen de G uadalupe, favo recer e l buen funcio namiento del espacio 
para beneficio de los creyentes, al cu mplir fielm en te con su uso o, dicho de 
orra forma, aJ sat isfacer las necesidades del usuario. 

El proyecto fue aceptado, y el 24 de octubre de 1887 el arquitecto Agea 
dio el primer barrctazo. Para realizar esta obra, debió trasladarse la imagen 
de la vi rgen al tem plo de Capuchinas, y as í inició la demolición del alta r 
an tiguo y la ampliación del templo. 

Estos trabajos permitieron sondear las condiciones del terreno, el cual 
era muy inconsistente, arenoso y acuoso. También co nrribuyó a derecrar el 
estado de los cimientos del edificio, en donde descubrieron la poca profun­
didad en que estaban asen radas; y cuarteaduras, aspecto que se reAejaba 
por igual en las bóvedas por el desplome de las torres, especialmente en la 
noreste, la cual se encon traba totalmente desprendida del edificio. 

Por lo aquí narrado, confirmamos que el problema del subsuelo siem­
pre ha estado presente en esta zo na. La diferenc ia con el estado acrual es la 
progresiva extracción del agua que ha provocado mayores variaciones de 
hundimientO en el terreno, aspecto que a finales del siglo XIX aún no era 
significativo y que se incrementó a mediados del siglo xx por el acelerado 
crecimientO de la ci udad y por la desecació n de muchos ríos y zonas pan­
tanosas , entre Otros factOres. Lo destacable con este comentario es que el 
inconvenien te del subsuelo en el siglo XIX era tanto su estado físico -con­
sistencia- como lo acuoso. En el siglo XX se añad ió el problema de la extrac­
ción del agua." 

Ante estas circunstancias, Manul"l Gutiérrez hizo un sondeo, hasta 30 
metros de profundidad, para encontrar terreno firme , pero no lo logró. 
Para esa tarea clavó "grandes pilotes de cedro, cahados de hierro, hasta 
donde quedaran sólidam en te emburidos. Sobre esta estacada se hicieron 

4\ Agea señaJó más puntos pero no se indican en la lUente. En tOlal fueron ocho, y los res­
cames se refieren a la decoración de las capillas. 

ü Se lUe eliminando poco a poco lo acuoso del rerreno y el volumen que ocupaba empezó 
a desaparecer, acrecentando el hund im iento del terreno. 
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los cim ientos de la parte nueva y se formó el basamento que liga á todos 
ellos, co n arcos de aligeram iento, siendo uno de ellos el arco invenido que 
sirvió para anular las profundas grietas que en ese lugar se encontraron ."H 
Para tal efecto, se tuvieron que rellenar aprox imadamente 600 m3. 

Estas acciones nos permiten entender por qué hoy en día esta zona es una 
de las que presenta menos problemas estructu rales y por qué se tardaron 
ocho años en realizarlas. Ya no era, co mo mencioné con anterioridad, úni­
camente una remodelació n y ampliación del templo , sino también era una 
res tauración estrucrural del mismo. la euaJ demuestra que, aunque no se 
tenían los avances tecnológicos de la actuaJidad, se efectuaron con éxi to y 
maestría . 

Co nviene señalar que la buena ejecución estructural de la obra para la 
coro nación de la vi rgen en 1895 provocó que, ya avanzado el siglo xx y con 
las obras que se rea lizaron en los años treinta de ese siglo , se experimentara 
una mayor diferenciación en el hundimiento del subsuelo y, por lo tanro, 
mayo res fracturas. Los encargados de la obra, Manuel Gutiérrez y el arqui­
tecto Agea, hicieron ver a las autOridades eclesiásticas el problema estructural 
de la zona sur del templo, pero si en esas condiciones se invirtieron ocho 
años para su ejecución , la atención de este ano problema hubiera requerido 
muchos más y, por lo tantO, mayor presupuestO, lo que notablemente no era 
factible por lo apremiante del evento. 

Para solucionar el problema de agrietamiento de las bóvedas antiguas, 
" ... se procedió á cinchar las paredes, bóvedas y tOrres con soleras de hierro, 
de 4 pulgadas in glesas de espesor, trabajo largo y de ejecució n difícil "." 

En la obra de ampliación se construyeron unos arcos, en la parte supe­
rior, para recibir las bóvedas, los cuajes fueron : uno del coro,45 cuatro bó­
vedas a la Vz y 1 Vz del ábside. Para estO se emplearon, en las claves,46 
blocks de piedra de tres varas cúbicas (2.5 14 m3) , con peso de 66 arrobas 

43 Victo riano Agüeros, op. cit., pp. 113-114 . 
.. ¡bid .. p. 11 4. 
45 Coro: pane de una iglesia {templo] ocupada por los cantores; genera1meme, forma parte 

del presbi terio. 
Presbiterio: espacio en rorno al airar mayor de una iglesia [templo] destinado a los 

presbíreros y el coro, a menudo elevado sobre la nave y separado de ella por una baran­
dilla o un cerram ie nto (Francis O.K. C hing, Diccionario vima/ de arquitectura, p. 175). 

46 C lave: dovela en forma de cuña, a menudo decorada, situada en la co rona del arco; es la 
úlrima que se co loca y sirve para ce rrarlo. ¡bid., p. 23. 
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cada una (759.4 kg). Para levantarlas, se construyó una grúa rodante q ue 
levantó cinco mil piedras. Esca grúa fue diseñada por el maestro de obras 
Manuel G uriérrez, y construida bajo su supervisión, aspecto que nos deja 
ver la trascendencia de su labor: además de dirigir al personal que intervenía 
en la edificación, y realizar rodos los trabajos administrativos y materiales de 
la misma, es deci r, de desempeñarse co mo sobresranre, tenía la maestría 
para detectar, proponer y solucionar los problemas co nstructivos, así como 
diseñar la maquinari a necesaria para llevarlos a cabo, labor de difícil factu ­
ra - máxime en esos riempos- que requiere amplios co nocim ientos, expe­
riencia, versatilidad e ingenio. 

Después de ocho años, la virgen fue coronada en su recin ro, ya amplia­
do, decorado y reestructurado. Se consiguió hacer valer la imagen de la 
virgen, así como fac ili tar más aAuencia de fieles. El clero logró reunir a con­
servadores y liberales. realizó eventos diversos para invo lucrarse en el tiem­
po y el espacio de la sociedad de fi nales del siglo XIX y así at tae t simpatía 
hacia sus ideales, a pesa r de la fuerte ren uencia de muchos. Pero las obras 
en este templo co ntinuaron , el (rabajo no había terminado. 

Detrás de los rasgos sensibles del paisaje, de las 
herramientas o de la) máquinas, detrás de los 
escritos aparentemente más fríos J de las 
instituciones aparentemente más dútanciadas 
de los que las han creado, la historia quiere 
aprehender a los hombres. 

CONCLUSIONES 

Mare Bloeh, 
Introducción a la historia, p. 30 

Las obras que se han reaJizado en la antigua Basílica a lo largo de tres siglos 
han sido propiciadas po r diversas necesidades: espirituales. evangelizadoras, 
conmemorativas, geológicas. estructurales. funcionales, etcétera. Y la tras­
cendencia de es te templo. además de su significado simbóli co-espiritual, 
es su nobleza de permitirnos viajar por el tiempo y el espacio a través de su 
cobijo arquitectónico, plástico, por sus documentos y por las acciones de 
todos los actores sociales que han intervenido. ayer y hoy. mostrándonos un 
extenso repertor io de formas de lograr su identificación con la sociedad. 
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La decisión de conservar parte de cada una de las etapas constructivas del 
templo fue muy acertada. Esto permite una comunión entre -como analogía 
con el siglo X IX- liberales y conservadores. convirtiéndose en una mezcla 
de recinto religioso y museogránco. donde el silencio que los caracteriza se 
vincula y com ulga con d iferentes propósiros. 

La in tervención de finales del siglo XIX permi te ver la maestría de los en­
cargados de ejecutar su profes ión yel valor d e dar un servicio según los rc­
quer irnienms, y no sólo co mo se ha estigmatizado respecto a la arqui reccu­
fa y los arquirccros del siglo XIX, si mplemente deco rar. 

No se debe olvidar q ue la arqui rcnura es como una ventan a que deja 
ver los ideales de la sociedad y que ésta no sólo es diseñada y construida po r 
arquitectos o ingenieros. Un ejemplo es el maestro de obras Manuel G utié­
frez, quien además de realizar trabajos com o los que aquí se muestran tam­
bién diseñó y construyó casas-habitación; efectuó e intervino en edificacio­
nes con los mejo res arqui tectos de sus tiempos; debió estudiar y titularse para 
ejercer su carrera legalmente y part icipó en la fundación de la colonia G ue­
rrero. En la ac tualidad es ta profes ión es vista de manera di ferente de como 
era an tes del sig lo xx y como q uizá lo será la de los arquitectos en el fu­
turo ¿tend remos que cambiarle el nombre a nuestra profesión para deses­
t igmatizarla y pondera rla? ... posiblemente sea un proceso natural. 

Este movernos en el tiem po y el espacio permite ver la importancia de 
observar de manera min uciosa, indagar, analizar, refl exionar, razonar y ex­
plicar un proceso que revela nuestro hoy, para comprender no sólo los avan­
ces tecnológicos, o la histOria de un recinto clerical; sino para entender nues­
tro presente, a nosotros mismos. Esto es historiar, y como dijo O'Gorman: 

El saber histórico no consistirá ya en una suma de hechos que, una vez "descu­
bienos", se consideran definitivamente conocidos; consisti rá ahora en una vi­
sión cuanritativarnence limi tada, pero auténtica en cuanto que se funda en una 
serie de hechos signifi cativos por sus relaciones con el presente y con nuestra 
vida. YeI método histórico no será ya ningún método de los empleados en las 
ciencias naturales; no será el método de la simple acumulac ión de lo "averigua­
do", sino que será el método narrativo, único verdaderamente capaz de dar 
razón de la vida humana, de nuestra vida, nuestra verdadera realidad [ ... ). 
Podemos concluir, pues, que ve rdad en hismria no es Otra cosa sino la adecua­
ción del pasado humano (selección) a las exigencias vitales del presente. 47 

47 Edmundo O 'Gorman, op. ál .• p. 18. 
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En las fuentes primarias, pudimos apreciar que no sólo se realizaron 
obras en la C olegiata, sino tam bién en el templo de las C apuchinas y anexos, 
e igualmente efectuadas po r los actores mencio nados. Información que en 
otro documento y/o en la tes is de maestría que resulte de es ta investigación 
podrán explicarse con más detaJ le y as í dar a conocer la relevancia no sólo de 
aspectos de la arquitectura, sino de la sociedad y la ciudad . as í como fu enre 
para posibles invest igaciones del d iseño en generaJ y las que resulten . 

. . . cada generación siente In necesidad de escribir 
Sil historia, La historia de su pasado; pero 
naturalmente, escribirla desde fU punto de vúra, 
es decir, desde su peculiar situación o 
circunstancia. Cada generación riene In 
necesicúzd ineludible de enfrentarse con su 
pasado. su realidad vital, y por lo tallfo, cada 
generación pronuncia su verdad, que es la 
verdad hisró rica de los hombres que 
compusieron esa generación; verdad que, por lo 
mismo, no puede ser, aunque lo pretenda, la 
verdad de otras generaciones, ni anteriores ni 
venideras, pero que, no obstante, es {Ierdod 
verdadera. 

Edmundo O'Gorman, 

Ensayos de jilosofia de la historia, p. 18 
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Plano 1. Foro de Plano de ampl ia­
ción de fi nales del siglo XIX, de la 
antigua Basílica de G uadalu pe. 
Victo ria no Agüeros , op. cit. , s.p. 
OMGT. febrem de 2004 

Plano 2. Pl ano d e las difere ntes am pliaciones realiza­
das e n la antigua Basíli ca de Guadalupe. H oracio 
Sen ríes R., La Villa dr Cuada/upt': Historia, Estampas 
y LeymdflJ, s. p. Información localizada por la alum­
na de servicio social, Beren ice Bochm Morales en el 
2006. Calca de OMGT, ocrubre de 2008 

Nota: La línea reCia PlllHeada indica difamo 5, el cual corresponde al señalado por Conaculta 
como el que presentaba mayores problemas esrfucrucales debido a que en las obras de los 
ailas trei nta del siglo xx fueron eliminadas las columnas centrales (círculos punteados) cons­
truidas a fin .des del siglo XIX (véase el segundo punto del proyeclO que presentó Agea y 
apénd ice 2). 
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APENOICE I 

CRONOLOGíA HISTÓRICO-CONSTRUCTIVA" 

1695 . Se inician las obras de consrrucción del cuarro templo dedi cado a la Virgen de 
Guadalupe en el Tepeyac. 

1709. El nuevo templo se ab re al culto. 
1749. Se aprueban defin itivamente los eS talUtOS para asegu rar el establecimiento de la 

Colegia ta y sostener su cul tO. Se realizaron algu nas obras de aco nd icionamiento 
para el servicio del nuevo cabildo en el templo, como la del coro cerrado a semejan­
za de la Cated ral de México. 

1791 - 1794. Como consecuencia de la construcció n del templo y convenw de Capuchi­
nas, los muros y bóvedas de la Colegiata quedaron resentidos, por el lo se empren­
dieron considerab les reparaciones en el templo, entre ellas la del retablo del alta r 
mayor. 

1802. La necesidad de reparar el templo rrajo consigo la idea de darle mayor amplilUd, si n 
embargo múltipl es difi cultades se opusieron a esta mejo ra, por lo que el cabildo de 

48 Tomado de erorl%gla histórico-CorlSfrtlrtiva, disponible en <hnp: //anriguabasilica.com.mxl 
cronologi a. h(ml> [co nsu[¡ado el 17 de febrero de 20051. 
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la Colegiata decidió limitarse a reformar solamente el ornalO imerior del templo y 
a construir un nuevo ahar para la imagen. El proyecto del nuevo altar co rrespon­
dió al arquirecw José AgustÍn Paz y el encargado de su ejecución fue el arquireclO 

Manuel Tolsá. 
1810. Se suspenden los trabajos para la construcción del nuevo altar debido a las guerras 

de Independencia. 
1826. Se reanudan las obras para la consrrucción del altar mayor y de ornaw imerior del 

templo. 
1836. En el mes de abril se traslada la imagen de Guadalupe al remplo de Capuchinas, para 

acelerar los trabajos del altar mayor y del ornato interior del templo. que fue ron con­
cluidos en diciembre del mismo ano. Las bóvedas y columnas de la na ve tuero n 
pintadas en cscuco y oro. 

1887~1894. Para preparar la coronación de la Virge n de G uadalupe, el templo de la Co le~ 

giara fue radicalmente transformado: se demol ió el muro testero o absidal y se des~ 

plazó la parte del presbiterio dos entre~ejes hacia el norte. En el eje co rrespondienre 
al muro demolido se dejaron dos columnas como apoyo de los arcos y bóvedas exis~ 

temes en esa parte. Estas acc iones permitieron mayor capacidad para los fieles en el 
interior del temp lo. El airar diseñado po r el arquitecto Pa z y ejecutado por Tolsá fue 
suprimido; en el nuevo presbiterio se colocó un baldaquino y un airar de mármol 
para guarda r la imagen. Se d ispusieron además cinco grandes óleos en las paredes 
del inmueble. 

1895. Se ll eva a cabo la coronación pontificia que había concedido el papa León X1lJ en 
1887. 

1904. El Templo de la Colegiata fue elevado al rango de basílica menor. 
1 927~ 1929 . La Basílica de Guadalupe permanece cerrada al culto durante (Tes años a co n~ 

secuencia del movimiento cristero. En 1929 reabre sus puenas. 
1 930~ 1938. Obras de ampliación y mejoramiento de la Basílica con miras al IV Centena­

rio de las "apariciones" de la Virgen. Los trabajos fueron realizados por el arquitecto 

Luis G. Otvera y consistieron en eliminar las co lumnas co rrespondiellles al ábside 
original para crear un gran enrre~eje de 18.65 m. que fue cubierto con una bóveda 
de cañón suspendida po r dos armaduras metálicas desde la a2.0tea. Con esta remode­
lación se logró una mayor visibilidad del airar mayor. Se rasuraron además las decora­
ciones y altares de los muros del pre~birerio y se colocaron virrales emplomados en 
las ventanas del ábside. Sobre los lados norte y lloro riente se adosaron varias cons­
trucciones que en la actualidad son ocupadas por el Museo Guadalupano. 

1950~ 1952. Se efectuaron los trabajos de mejoramiento de las panes exteriores del Sanrua­
rio de Guadalupe formando la monumemal Plaza de las Américas. 

1963~ 1967. Las obras de ampliación de finales del siglo XJX y de la década de tos treinta 
co loca ron a la Basílica en pos ición vulnerable a los esfuerzos derivados del enjun~ 
tamiemo del terreno ci rcundante; se empezaron a nOtar fracturas y grietas de consi­
deración en la superestructura del inmueble. que se incremenraron con el paso del 
tiempo; la desn ivelación de todo el conjumo. así como por el desplome de muros y 
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torres, dejaron a l inmueble en un estado crítico que amenazaba con el colapso. En 
este momento ~e decidió reforzar las columnas de la nave y recimemar todo el edi­

fic io. Para tal erecro se refo rza ron las ocho colum nas cent rales, co locándo les una 
cam isa de conc re{Q armado, y se proyecró la recimentación del in mueb le, la cual só lo 
se ejecutó parcialmente por fa Ira de recursos económ icos. La recimentación sólo se 

llevó a cabo en las col umnas y en las dos torres de la fachada su r para ua nsm iti r las 
cargas a la capa resisrelHe del subsuelo med ianre pi lotes de control. Aunque las ob ras 

realizadas por el ingeniero Man uel Gonzále2. Flores mejoraron el problema, no se re­
so lvió en su to talidad. 

Teniendo en cuenta la falra de cupo en el templo, au nado al peligro que represen­
taba para los fieles el uso del inmueble en tales condiciones estructu rales, se decidió 

construir una nueva Basílica y desalojar la antigua. En 1974 se inició la construc­
ción del nuevo edificio en la parte po niente de la Plaza de las Américas. Para segu ir 
utilizando la antigua Basíl ica, mientras se conclu ía la nueva se llevaron a cabo algu­
nas obras de protección en la parte correspondiente al presbiterio. Los trabajos con­
sistieron en el refor7..am ienro de los entre-ejes mediante la colocación de trabes de 

armaduras metálicas y el confinamiento de los apoyos verticales por elementos simi­

lares. Además se co locó una cubierta de acero estructura l forrada de madera para 
impedir que el mate rial de los posibles desprendimientos de la bóveda cayera sobre 
Jos fides, ya que esta bóveda se encontraba sumamente fracturada. La ant igua Basílica 
permaneció abierta hasta el 12 de octubre de 1976, fecha en la que se trasladó la 
imagen de Guadalupe a su nuevo templo. 

1977- 1980. AJ terminar la construcción de la nueva Basílica y como parte del proyecto de 
rehabilitación para el Santuario de Guadalupe, el gobierno federal emprend ió el 
rescate de los principales edilicios del conjunto, entre ellos el templo de Capuchi­
nas y la antigua Basílica. Después de las obras de reci mentac ión y ren ivelació n 
del Templo de Capuchinas fue posible estud iar el tipo de roca y la conformación del 
subsuelo de la ladera del cerro, sobre la q ue se des planta la antigua Basílica. As i­
mismo, se registró el comportamiento esrructural de ésta, ya que presentaba con­
diciones críticas de estab il idad provocadas por des plazamientos parciales y hund i­

mientos del terreno. En 1978 se iniciaron los trabajos para la restauración del edilicio, 
y se acordó real izar las obras de recimenració n y reestructuración del inm ueble. En ese 
mis mo año se colocaron tirantes a la cúpula y torres; en 1980 se recime ntaro n pa r­
cia lmente las torres y se colocaron los primeros pi lo tes de control. 

1985- 1993. En 1985 se iniciaron las obras co rrespond ientes a la pri mera etapa de rees­

tructuración de la antigua Bas íl ica, que comenza ron con la reci mentación de la 
zona su r del templo, que incluye la fachada p ri ncipa l, sus dos torres y los primeros 
tres y medio entre-ejes de la nave. 

El proyecto estructural fue encomend ado a l ingeniero Manuel Go nzález Flores y 
como aseso r estructural al ingeniero M iguel Rive ra Carranza . La recimen t3ción se 
llevó a cabo mediante elementos estructu rales co mo Co ntra trabes, losas y pilotes de 
control de concreto armado para transmi tir las cargas a una capa resistente profu nda. 
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Los rrabajos han sido lemos, COStosos y difíciles ya que es necesario intervenir de 
manera subterrá nea los cimientos ori ginales y las modificaciones posterio res, perfo­
rar mamposterías de gran es pesor. Corno complemenro de la primera etapa , se ha 
rrabajado también en el último ent re-eje de la nave y en la construcción de una 
jun ta estructural entre las zonas none y sur. Se supone que el problema esr[ucrural 
imponante quedó solucionado al té rmino de la primera etapa de reestructuración. 
Para la segunda etapa se tienen consideradas la recimentación y rest ru cturaciÓn. 

1995-2000. Las obras de rehabilitac ión esrrucru ral y arquirccró nica del antiguo edificio, 
iniciadas en 1995, induyen la liberación de la cubierta del quinto tr:linO de la n:lve, 
mediante la demolición de las bóvedas de concrero armado consrruidas en 1938, las 

cuales se encontraban sumamente fracturadas, y el retiro de las trabes o puentes de 
estructura metálica de donde aq uéllas colgaban. Además de la consrrucción del 
nuevo mu ro (eS[ero con su ábside poligonal, la restitución de la cubierta en esa misma 

parte mediante la construcción de las nuevas bóvedas respetando la geometría y los 
trazos original es, así como el des mantelamiento y ret iro de todas las protecciones 
metálicas y de entarimado que habían sido co locados de manera preventiva en los 
años setenta. Se continuaron los trabajos para la ejecución de la junta construCliva de 
la parte nOrte y se comenzaron los correspondientes en la parte oriente para separar 
aJ edificio originaJ de sus anexos. 

En 1996 se estableció el sistema de instrumemación, control y mediciones para 
da r segu imiento a la respuesta estrucru ral del inmueble. En 1999 se desmanteló el 
baldaquino y su ahar de mármol, que habían quedado en la parte posterior del muro 
testero, y se trasladaron a su ubicación original en el nuevo presbiterio. A principios 
del 2000, como parte de tos eventos para la celebración del año santo o jubilar, se 
efecruaro n algu nos trabajos de limpieza, remozamiento y acondicionamienro en el 
interior del templo para que las auwridades eclesiásticas pudi eran abrirlo nueva­
me nte al culto Pllblico el4 de mayo . 

APENDICE 11 

RESTAURACiÓN: DIAGNÓSTICO DE DANOS/9 

CONSIDERAC IONES GENERALES 

La causa general a la que pueden atribui rse la mayo r panc de los deterioros es el hundi­
miento d iferencial entre diversas partes del ed ifi cio. Sin embargo, se aprecian dos zonas 
con distinto comportamiento: 

Una, del p rimero aJ quimo tramos (correspondiente a las panes más amiguas del edifi­
cio), que sufre hundimientos de 2.50 m, emre sus extremos none y suroeste. 

49 Tomado de Rml1urnción: Diagnósrico d~ dañor, d isponible en <hnp:/anciguabasi1ica.com.mx/res­
[auraciÓn.h[mb Iconsuhado el 17 de feb rero de 2005]. 
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y ot ra, del sex (O al séptimo tramos (co rrespondiem c a la 'lO na del presbiterio, que es la 

de más recieme construcción) , mucho más estable, que ha gua rdado u na rel ativa ho rizon­

talidad. 
La diferencia de componamiento ent re ambas zonas expl ica la g ravedad de los princi­

pales daños que ponen en pel igro la estab ilidad del edifi cio: 
11. El piso de la nave de fel igresía y las azoes han perdido su ho rironcalidad original y 

mu estran des niveles en el suroeste hasta de 2.50 m, más abajo respecto al n ivel a los 

pies del presbi terio. 

b. Las co lumnas de la nave, consecuentemente, h an perdido su vcnicaJidad, desp lo­

mándose hasta 70 cm , e n 15 m, lo que represe nta 3%. Esa ci fra es inaceptable 

desde el puntO de visea de su seguridad estructural. 

c. Los muros oriente y poniente muesr ran seve ras grietas aproximadamente verticales, 

que en algun os casos alca nza n ya los 10 cm. La ligera inclinación de las grietas 

mu es tra con claridad la tende ncia del lado sur a hundirse respecro aliado none. 

d. Las rorres en las esquinas sureste y suroes te, especialmente es ta última, registran 

desplom es balHante ap reciables que ya suponen riesgo de co lapso en caso de sismo. 

t. La cúpula también ha surrido, consecuentemente, agrietamientos tamo en su des­

plante como en el tambor y los gajos que la cubre n. 

f Pero la parte más peligrosa es, sin duda, el quimo tram o de la basílica, que corres­

ponde al claro en el que se suprimiero n dos columnas de la obra de 1895, es el 

claro suspendido del puente en la azotea. Tamo el puente como los arcos que sepa­

ran este tramo del cuatro muesu a n serias fractu ras que hace n temer un colapso aún 

sin necesidad de sismo. Es urgente efectuar un dictamen de seguridad estructural al 
respecto a la mayor brevedad posible. 

La causa apa rente de estos danos parece se r el distinto comportamiento de las capas 

comprensibl es del subsuelo, más profundas del lado su r que del lado narre. Los estudios 

preliminares de geo tecnia encomendados por Sedeso l, a la fi rma TGC indican que las capas 

resistentes del lado no rte tienen unos 15 met ros de profundidad hasta la capa resistente, 

mientras que del lado su r superan los 45 m . Al parece r, no hay seguridad de que la totali­

dad de los pilotes llegue a la capa res istente, sino sólo a una lente intermedia de cie rta re­

sistencia, bajo la cual siguen capas com prensibles. 

Corno el gobie rno ca pitalino extrae continuamente agua del subsuelo del valle d e 

México para completa r el abasteci miento de líquido para las neces idades de los capitalinos, 

ese proceso o ri gina un descenso gradual de los niveles del valle. En consecuencia, el proce­

so de hundimientos diferenciales en la zo na de la Basílica seguirá adelante y agravará la 

situació n, a menos que se encuentre una so lución a estos facrores. 

[ ... } las to rres no roeste y noreste se encuentra n en razo nable estado de co nservación, 

en tanto que las ubicadas en las esquinas suroeste y sureste muestran la inclinación que 

tienen ya sus cubos de planta ocragonal. 

[ ... ] los rema tes de los contrafuertes son de muy buena calidad, incluyendo las cruces 

d e hierro forjado sobre los cont rafuerres que flanquean la porrada ... 
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RESTAUREMOS LA BASiuCA50 

Las necesidades de la Amigua Basílica de Guadalupe son: 
Revisión y mantenimiento de pilotes 
Eliminación de féru las de concretO de las columnas descubiertas 
Integración del nuevo piso de la feligres ía con mareri.lles de mármol 
Rehabi litación del presbiter io 
Restauración ardsrica del altar de mármol de Carrara 
Restauración del baldaquino con su cú pula de bronce 

Restauración de pinturas monumenraJes 

207 

Restauración de mosaicos arrísricos de la cú pula y p echinas de la bóveda 
Restitución de yese rías ornamentales y su recubri miento con hoja de oro de 24 
quilates 
Restauració n de virrales emplo mados 

Restauració n y rehabi litación del órgano Wurlirzer 
Restauración del reloj mo numental 
Iluminación ge neral restaurando los candil es de bronce , emre orfOS, el monumemal 
con más de 125 luces 
Fab ricación de bancas, estilo siglo XVIII 

Habilitac ión de la sac risría, de las oficinas y dependencia de serv icio a los peregrinos 
Restauración de fachadas exterio res 
Restauración y conse rvación de la Capill a Votiva 
Prever los recursos para su mantenimiento posterior 

~ En RntauT~mOJ la BaJilica, dispon ible en <hrrp://www.sumandoamor.o rglrescaremos. php> [con­
sultado ell2 de septiembre de 2008]. 





El concepto de espacio 
en la arquitectura a través del tiempo 

Salvador Ortega* 

¿QUE ES EL ESPACIO? 

Reunimos treinta radios y los l/amamos ruetÚl. 
Pero su utilidad /lO depende mas que del espacio. 

Utilizamos arcilla para hacer una vasija, pero StI 

utilitÚld no depende más que del espacio. 

Abrimos puertas y ventanas para construir una 
casa y únicamente en estos espacios se halla su 
utilidad. Por lo tanto, mientras nos 

aprovechamos de lo que es. urge que 
reconozcamos la utilidad de lo que no es. 

Lao-Tsé ' 

La arquitectura es primordialmente el arte del espacio, así como la música 
es el arte del tiempo; la arquitectura !) in espacio no se concibe; así co mo la 
música es inconcebible sin el tiempo. 

Leibniz (I 646- 171 6) fue uno de los primeros fil ósofos que intentó definir los 
conceptos de espacio y de tiempo, al primero 10 explica como "el orden de 
las coexistencias" y al segundo como "el orden de las existencias sucesivas" . 

• Departamento de Evaluación del Diseño en el Tiempo, UAM, Azcaponalco. 
I Fundador del taoísmo, ss. VI y V a. C. Énfas is agregado. 
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En la arquitectura podemos distinguir dos tipos de espacios, el exterior 
(espacio urbano) yel interior, íntimo, ex pres ivo y significante (espacio ha­
bitable). Esros dos se unen para formar una sola obra arquitectónica. No es 
sólo el espacio interior lo que la hace importante, trascendente o bella: el 
espacio exteri or, que la rodea y cOllrex rualiza, también contribuye a el lo. 

El espacio y el tiempo so n dos conceptos que tienen una relación ínti­
ma y se encuentran en rodas las arres, muy especialmente en las del diseño. 
La percepció n del espacio no sólo defin e la arquitectura, sino también lo 
hace co n diferentes culturas como la egipc ia. la griega. la románica, la gó­
tica, etcétera. En la arquirecrura, el espacio, más que un concepto, es una 
inruición, una percepción sensorial que produce una emoción panicular. El 
tiempo es movimiento, cambio, frecuencia sucesiva de eventos, y cuando 
éste se deriene deja de existi r; por lo tanto, en la obra arquitectónica coexis­
ten el espacio y el tiem po. 

En este ensayo hago una recopilación cronológica de diferentes definicio­
nes de la arquitectura elaboradas po r sus prin cipaJes tratadistas, con el objeto 
de poder ubicarnos en diferentes épocas de! desarrollo arquitectó nico. 

En la antiguedad Sócrates (470-399 a. C) Platón (Atenas c. 427-id. 348 a. 
C) y Aristóteles (Estagira, Macedon ia 384-Calcis, Eubea, G recia, 322 a. C) 
relacionaban y condicionaban la belleza de un objeto con su utilidad. Sócra­
tes utilizaba la mayéurica como método para que su interlocutor descubriera 
po r sí mismo la verdad sobre el bien y el mal; en sus diálogos con Arístipo, 
hablando de las ed ificaciones, decía que "La belleza de un edificio se cifraba 
en su utilidad. [Y que] el ed ificio que en cualquier estación del año nos pro­
po rc ione más agradable retiro y depósito más seguro a lo que uno posea, no 
dejará de ser a la vez agradable y bello". 

Vitruvio Polión (Roma siglo I a. C) es el pri mer tratadiSta occidental de la 
arquitectura; fue hasta el siglo XV I que se le conoció por las traducciones 
que se hicieron de sus Diez libros de fa arquitectura, que son, además de un 
extenso c urso de construcció n e ingenie ría militar romana, un tratado de 
arquitectura que sienta las bases para el estudio posterior de las teorías y 
prácticas del diseño arquitectónico. En sus ob ras define a la arquitectura 
como : "Una ciencia adornada de otras muchas disciplinas y conocimien­
toS, por la cual pasan las obras de otras anes" .2 

2 John Belcher, fssentials in Architecture, p. 14. 
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Vitruvio Polión (Roma, siglo 
J a. C.) Capitel y basa jónicas 

León Battista Alberti (Géno­
va 1404-Roma 1472), fue el 
primer gran teórico del Re­
naci mienro y basó su trabajo 
en los tratados de Vitruvio. 
aunque lo consideró confuso 
e ininteligible. Él precisa que 
la arquitectura es: "el arre de 
constTuir"s y afirm a que 
debe set "sólida, útil y bella". 
Pata Alberti , el arte de la 

Viuuvio también afirmaba que 
para que un edificio fuera convenien­
te debía ser sólido, salubre y cómodo, 
y para que fuera económico debía ser 
si métrico (propo rcionado), regular y 
simple. "Todo edi fi c io debe tener 
rres cond iciones: solidez, comodidad 
y belleza". 3 Estas características se las 
dan: " la ordenació n, la disposició n, 
la proporción , el decoro y la econo-

, " 4 mla . 

La necesidad de imponer la ima­
gen del gran imperio romano en to­

das sus construcciones hizo que Vi­
rruvio describiera con deta lle los 
esti los clásicos: el dórico, el jónico y 
el corintio. 

León Bartisra Alberri, Saim And rea, 
Mamua, Italia 

} Vi rruvio Polión, Los diez libros de In arquitectura, p. 2 1. 
• [bid. 
5 Jean-Nicolas-Louis Durand, Précis des !etom d'Architecture données a f'Ecole Royal 

Polytechnique. 
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construcción consistía en resolver seis aspectos: la región; asienro o platafor­
ma; las divisiones y los comparti mientos; los mu ros; las cubiertas; las aber­
ruras. ú 

Alberti aseguraba que "los edificios deberán ser sólidos y fuertes para que 
puedan du rar, y placenteros y atractivos a la vista. [Asimismo defendía:] El 
movimiento de grandes masas y la conjunción y combin ación de cuerpos, 
pueden adaptarse a diferentes USOS". 7 

Alben i es uno de los primeros tratadistas de la arquirecrura, que se refiere 
al volumen , a la forma y al espacio. 

Durante la trans ición entre el Renacimiento manierista y el barroco, el ar­
quitecto y rraradistaJacopo Barozzi 11 Vignola (Roma, 1507- 1573) realizó 
excelentes obras arquitectó nicas , como el Palacio Parnecio y la iglesia del 
Gesú; inspirado por Vitruvio, desarro lló además el famoso tratado gráfico 
de los cinco órdenes arq uitectónicos, que fue dado a conocer en 1562. 
Durante más de dos siglos este documenro fue el modelo a segu ir por Otros 

arquitectos. 

Andrea Pol/adio (Padua, 1508-Vicenza, 1580) . Durante el último periodo 
del clasicismo renacent ista publicó los proyecms más representativos de su 
trabajo arquitectónico: casas, vi llas y edificios públicos. Su influencia fue 

Andrea Palladio 
It Redenrore, Venecia, Italia 

(, León Barrisra AJberri, Ten Boo/u Architecrure. 
, !bid. 
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decisiva en (Oda Europa y en panicular en Inglaterra, do nde a su est ilo se 
le llegó a llamar "paladiano". Publicó sus famosos cuat ro libros de la atqui­
tectura y. al igual que Virruvio, co nsidera que las características fundamen­
tales de roda obra de arre arquitectón ica son la utilidad, la conveniencia, la 
duración y la belleza; en estos cuatro libros precisa que "la arqu itectura 
deberá de ser útil, conveniente, durable y belfa". 8 

Palladio establece que "Un ed ificio es út il y conveniente cuando cada 
una de sus partes está en su debido sirio y o rien tació n. [Además de que] La 
durabilidad dependerá de que lo sól ido es té sobre lo sólido y lo vacío sobre 
lo vacío [Y] La belleza resultará de la correspondencia del todo con las 
panes y viceversa. 9 

Durante el siglo XVIII lean Nicoltls-LOl/is-Durand (París 1 760-111iais, Fran­
cia 1834) agrega el aspec[Q económico a los va lores que debe tener una obra 
arquitectón ica, logrando esta economía en la forma regular, simérrka y S\lTI­

pie de los edificios. La obra, además de sóli­
da, útil y bella. debe ser conveniente y econó­
mica. D urand define la arqui tectura como 
"el arre de co mpon er y ejecutar todos los 
edificios públicos y privados"" y dice que "la 
belleza de los edificios se encuemra nawral­
meme cuando ésre esrá conveniememenre 
dispuesto y de forma más económica". 

En el siglo X1X, Ellgene Viollft-Ie-Dllc (París, 
1814-Lausa na, 1879) destaca como arqui­
recro en múlriples resrauraciones de ob ras 
medievales, y como reórico es aU(Qr del Dic­
cionario razonado de la arquitectura francesa 
del si"lo Xl al siglo XVI, realizado de 1854 a 
1868, en él formu la los postulados de una 

Violler-le-Duc arquitectura racionalista. y comienza a urili-
Nave de la Basilica de Saim Nicolas zar el mera! en sus construccio nes. 

8 Andrea Palladio, 7IJe Four Books 01 Andrea Palladio's Archiucture. 
, ¡bid. 
lO jean-N ico las-Louis Durand, op. cit., p. 65. 
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A Viollet le preocupaba que la arquitectura del momento reprodujera 
sin sentido las formas de la ant igüedad . produciendo una arquitectura neo­
griega. neorromana, neogótica y neoclásica; esta última era la característica 
de esa época. En sus Conversaciones sobre la arquitectura sienta las bases para 
una nueva escuela racional ista e int roduce el aspecto de verdad y el concep­
(Q de espacio en sus reAexiones. Él se ve influido por el positivismo de Au­
gusto Comte (Montpellier, 1798- París, 1875). Para Viollet, "La verdad en la 
arquitectura se debe reAejar tanto en el uso de los espacios como en los ma­
teriales y los sistemas co nstructivos utilizados" , 11 

El posi tivismo de Augusto Comte, basado en la relación perfecta entre 
causa y efecto, tiene su máxima teorización en el arquitecto Gottfried Sem­
per (H ambu rgo, 1803-Roma, 1879). 

Julien Cuadet (Lugano , 1834-París, 1908). A finales del siglo XIX, siendo 
director de un talle r de proyectos en la Escuela de Bellas Artes en París, fue 
convocado por la comunidad de la escuela para hacerse cargo de la cátedra 
de Teoría Superior de la Arquireccura. Su pasió n por la arquitectura y el 
in terés que tenía por la enseñanza lo llevaron a adecuar el plan de esrudios 
de la Escuela de Bellas Artes de París, modificación que posteriormente 
sirvió de modelo para organizar los programas de estudios de la mayoría de 
las escuelas de arquitecrura en Latinoamérica. Según Guader: "la arqui tec­
rura no tiene más razó n de ser que la de co nsrruir";12 "la arqu itectura pri­
mero concibe, después esrudia y finalmen te construye";13 "la arquitectura 
deberá tener utilidad, belleza y carácter". " 

Para él la utilidad de una obra arquitectónica es cumplir de manera fiel 
con el programa de necesidades y relacionar equiJibradamente las áreas 
"útiles", las ci rculacio nes, la si metría, la proporción, etcétera. 

Léonce Reynaud (Lyon, l 803-París, 1880) en su Tratado sobre arquitectura, 
escri ro en 1850, hace referencia explícita aJ espacio, como resultado contenido 
en la forma: "Combinados enrre sí son susce ptibles de agradarnos gracias a 

11 Eugene Violler-le-Duc, Elltrl'til'm sur In Architl'cturl'. 
I! Julien Guadet, Éltments el thtoril' de la Architl'cture, p. 55. 
IJ ¡bid. 
14 ¡bid. 



El concepto de espacio en la arquitectura ... 215 

su armo nía [y agrega que] el orden, sencillez y armonía; la co rrecta distri ­
bución de los espacios, la estabil idad del ed ifi cio, las propo rcio nes del con­
jun to, la d isposició n de su entorno, las sil uetas y los ornaros: son principios 
fundamentales de una buena arqu itectura" . 15 Reynaud co ncibe a la arqui­
tectura co mo "el arre de las conveniencias y de lo helio en las co nstruccio­
nes" ; y añade. " la arqui tectura co ncil ia el orden , la va riedad , la sencill ez y 
la complejidad"; " lo bueno es fu ndamento de lo bello"." 

Auguste Pen·" (Bruselas, J 874- París, 1954), como algunos otros rrarad isras 
de fi nales del siglo XIX y p ri ncipios del xx, introduce en sus trabajos el 
concepto de espacio en la defi nició n de la arquitectura: 

• 

• 

• 

"La arquitectura es el arre de o rga nizar el espacio siendo la cons­
trucción su medio expresivo" .1 -

"El arquirecro es el constrUC[Q T q ue satisface lo transito rio con lo per­
manente, es quien gracias a un complejo de ciencia e intuició n con­
cibe la diversidad de los espacios necesarios para una fu nció n" .1 8 

"El arquitecro es el poeta q ue piensa y habla con la construcción". 1') 

Auguste Perret jun ro co n sus hermanos Gustave y e/aude. fuero n los pri­
meros en ut ilizar el co ncrero armado aparente ta nro en sus esuucturas 
como en formas neoclás icas. 

El fi lóso fo Friedrich N ietzsche Wilhelm (R6cke n, cerca de Lürzen, 1884-
Weimar, 1900). marcó un gra n cambio en el pensam ien ro occiden ta l que 
aún tiene vigencia en nuestros días. Sus temas: transmutació n de los valo res, 
el superho mbre y el eterno rerorno, reafirm an el espí ri tu libre del hombre, 
y co inciden en aJgunos concepros co n los filósofos rusos fundadores del 
nihilismo q ue ponen en d uda los valo res aceprados por la humanidad hasta 
esa época; as í abren grandes posibil idddes al avance de las teorías estéticas. 

1) Léonce Reynaud. Tratado de arquitectura. 
16 ¡bid. 

17 José ViJlagrán García, Esencia de lo arquitectónico: acotaciones introductorias, p. 86. 
18 ¡bid. 
19 ¡bid. 
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AugllJt Schmarsow (Schilfeld, Alemania, 1 853- Baden-Baden , Alemania, 
1936) fundamentó el proyecto de una nueva teoría del ane, con la cual se 
oponía a las teo rías deterministas de Gottfr ied Semper (1803-1879); en 
ella enfariza que lo impo rtante y trascendental es el espacio interior de la 
arquitectura, más que las fo rmas exteriores, la ornamentación y los detalles 
constructivos. 

Schmarsow define a la arquitectura com o arre, "en la medida que el 
proyecto del espacio priva por enci ma del proyecto del objeto; la voluntad 
espacial es el alm a viviente de la creación arquirecrónica", 20 Asi mismo, 
Schmarsow se apoya en los estud ios de fisiopsico logía de Carl Stumpf so­
bre el origen psicológico de la imaginación espacial , que fundamen ta la per­
cepción del espacio unificado y profundo de la arquitectura, y asegura que 
esta percepción se adquiere po r la experiencia. 

}ohn Belcher (Londres, 184 1- 19 13) se declara en contra de la arquitectura 
de é pocas pasadas, que propició que durante el s ig lo XIX se hicieran tal 
cantidad de "imi taciones servi les", 

Belcher establece que /a arq uitectura "no es ciencia más arte, sino que 
es una ciencia interpretada en todos sus mérodos y aplicaciones por el ver­
dadero espírjeu del arre". Co nsidera que "además de lo construct ivo y lo 
funcio nal , la arquitectura tiene que se r bella [ .. . ] Ia verdad en la arquitec­
tura, hará que los edificios sean bellos y tengan carácter [ ... ]Ia solidez de 
la co nstrucción deberá de ser manifiesta". 21 

Willia!n Richard Lethaby (Devo n, Inglaterra 1 857-Londres 193 1) define la 
arquitecrura co mo "el arre de co nstruir y disponer el espacio" . 11 

Para Georges Gromort la arqui tectura es "la poesía de la Co nstrucción [ .. . ] 
el propósiro de la arquitecrura como el de otras arres, es el de suscitar en 
nosotros el sent imienro estét ico, mismo que en su caso se logra mediante 
las construcciones [ ... ] la solidez co mo resuJrado de una buena co nstruc­
c ión, la comod idad, consecuencia de una adecuada distribución yel placer 
de vivirlos"." y cree que "para lograr la bell eza en los edificios es posible 

20 Joseph María Monraner, Arquitecturtl J crítica, p. 27. 
21 John Belcher, op. cit., p. 196. 
2! José Villagrán García, op. cit. 
B Georges Gromon , Esmi sur la théorie de larchitecture, p. 205. 
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sacrificar aJgu nos orros aspecros"; aludiendo a Platón dice que "la arqu itec­
[Ufa debe erigir construcciones só lidas, crear habitaciones cómodas y lo­
grar la belleza" 

Después de la decadencia del academicismo y de la transformación mral de 
las teorías del arre durante las dos últimas décadas del siglo XIX, mman la 
batuta del quehacer arquitectónico y de la teor izació n del diselio a través 
de sus escriros y de sus ob ras, una serie de grandes creadores de la arquitec­
rura moderna que. co mo protagonistas de es te ll1ovimienro, marcarán la 
pama a seguir durante gran parte del siglo xx. 

Walter Gropiw (Berlín , 1883- Bosron, 1969) educado en la cultura academ i­
cista de su tiempo, as imiló las nuevas aportaciones del expresionismo ale­
mán y la integración del trabajo artesanal idealizando el taller medieval. En 
1919 funda la Ballhalls en Weimar, Alemania, tra tando de seguir las teorías 

Walter G ropius 
Bauhaus 

del Ares & C rafts, de rugin , de 
Ruskin y de Morris, basadas en 
la idea de unir todas las artes 
bajo un sentido raciona lista. 

Las co ndiciones técnicas, so­
ciaJes, eco nómicas e inrelecrua­
les de la época hicieron que Gro­
pius trarara de crear un "método 
imernacional de diseño" basado 
en que "La mayoría de los indi­
viduos tiene necesidades análo­
gas" (la socialización del queha­
cer arquitectónico).24 

Ludwig Mies van der Rohe (Aq uisgr';n, 1 88G-Chicago, 1969) su minimalis­
mo formal y su maximal ización tecnológica se derivan de su formac ión 
imbuida del clasicismo alemán, del ex presio nismo y del noeplasricismo. 
representados por el grupo "De Stijl". El uso de los nuevos materia les que 
le ofrecía la tecnología de esa época (acero, concreto y crista l) le permitieron 

H Joseph María Montaner, op. cit. 
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inAuir en el aspecw fun cional y es té tico de la arquirecrura internacionaJ 
durante gran parte del siglo xx. 

Van der Rohe declara que la tarea del arquitectO es "liberar la práctica de 
la construcción del contro l de los especuladores es téticos y res tituirla en 
aquello que debiera ser exclusivamente construcción [ . .. ] La arquitectura no 
tiene nada que ve r co n la invenció n de fo rmas [ . .. ] Cada material riene sus 
propias cualidades" , 2'> 

Charles Edouard Jeanneret Le Corbusier (La C haux-de-Fonds, 1887-Ro­
q llebrllne-Cap-Martin, 1965) es quizá el arquitectO, urbanista y pintor que 
más ha inA uido en la arquitectura moderna. Participó activamente en el 
movimientO moderno del arre, jun to con los principales arristas de la pri­
mera m itad del siglo xx. De sus publicacio nes des taca Hacia una nueva 
Arquitectura (El Modula r), en donde resalta la fun ción social de la arqui ­
tectura. Entre sus obras arqui tec tónicas más representativas es tán las uni­
dades habi tacionales de Marsella en 1947, la Iglesia de Ronchamp en 195 0 
y los ministerios de C handigarh en la India. 

Deline la Arquitectura como: "El juego sabio, correcto y magnífico de volú­
menes ensamblados por la lUZ" .26 

Le Corbusier 
Capilla de Nor re-Dame-du-Haut, Ronchamp, Francia 

!S Joseph María Montaner, op. cit. , p. 37. 
16 José Villagrán García, op. cit. , p. 87. 
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CONCLUSiÓN 

Quisiera hacer un airo para reAexionar sobre lo que hasta el momento pode­
mos llamar los cáno nes de la arqu itectura modern a. Siendo éstos la solidez. 
la utilidad, la belleza, la verdad, el carácter, el espacio, el significado y la 
funció n social. No es mi propósiro ignorar el trabajo realizado po r los ar­
qu itectOs y teóricos radicados en México en la primera mirad del siglo xx 
como Carlos Obregó n Samacilia, José Villagrán Garda, Don Juan de la En­
cina , Vlad imi r Kaspé, ÁJvaro Aburro. Mario Pani Darqui , Enrique Yánez 
de la Fuen te, Augusto H. ÁJvarez, Enrique de la Mora, etcétera. Su obra 
se rá el rema de un trabajo posterior. 

En el panorama internacional aparece en la segunda mi tad del siglo xx 
la corriente posmodernisra que. a mi juicio, hace un parémcsis regresivo en 
el desarrollo de las teorías es téricas recurriendo al pasado como una fo rma de 
revitalizar la arqu itectura modernis ta. Sin embargo, durante los años sesenta, 
se da a conoce r un grupo de arquitecms que en una ex posición en el museo 
de arre moderno de Nueva York muestra una manera diferente de concebir 
el espacio ttrquitecrónico, fundamentada en la fi losofía deco nstructivista 
propuesta por Jacque5 Derrida; creando así un mémdo que apa rentemente 
contradice los cánones arquitectónicos que se aceptaban hasta esos mo­
menms. 

Frank o. Gehry 
Muse,," Guggen hei m Bilbao, maqueta espacio exterio r 
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Frank O. Gehry 
Museo Guggenheim Bilbao, espac io inrerio r 

El deconstructivismo logra su fuerza y desarro llo al contradecir los valo­
res mismos de la arqui tectura t rad icional; se li bera de la oTcogonalidad; 
distorsiona los muros y las cubicn as; crea complejidad, propone ejes en 
competencia y co nfl icto; en resumen "la forma no sigue a la función, sino 
que la función sigue a la deformación"; propone un espacio arquitectónico 
diferente. Tanto el posmodernismo como el deconstructivismo serán tC­

mas de una próxi ma inves tigación . 
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El conocimiento como discurso 
en los libros novohispanos 

del siglo XVI 

Luisa Martinez Leal* 

Para el análisis del discurso de esre rrabajo se Tomó la definición de Gilber­
[O Giménez quien considera "el discurso como roda práctica enunciativa 
considerada en función de sus condiciones sociales de producción , que son, 
fundamentalmente , institucionales, ideológico-culturales e histórico coyun­
ruraJes".1 Esta definición propone una serie de conceptos que serán examina­
dos uno a uno a lo largo de esre [[abajo, a saber: la práccica enunciativa; las 
co ndiciones sociales de producción , circulación y recepción/ insrirudón . 
ideología, cultura y coyu nturas históricas. 

En este caso específico se hará referencia a los lenguajes visuales, ya que 
al hacer mención de la enu nciación siempre será referida al uso de estos 
lenguajes visuales. 

De lo anrerior se irán deduciendo los esrrechos nexos que exisren elltre los 
problemas analíticos y reóricos de los conceptos ideología, enunciación, cul­
tura, insritución e hiswriografía. que se tratarán de aclarar uno a uno por 
separado hasta donde el co nceptO d ~ discurso lo permita, para establecer, 
posreriormenre las relacio nes de dichos concepws enrre sí. 

Departamento de Evaluación del Diseno en el Tiempo, UAM, Az.caporza1co. 
1 G ilberro Giménez, "Teorías sobre las ideologías". 
2 Lidia Rodríguez Alfano, "Análisis de la argumentación en las condiciones de produc­

ción y recepción del discurso", p. 80. 
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Para la presenre investigación se tomaron las propuestas del análisis del 
discurso relativas a la necesidad de considerar los discursos en sus condicio­
nes co ncretas de producción, circulac ió n y co nsumo o recepció n.3 

El discurso fue co ncebido co mo práctica sociaJ y, atendiendo a Herbert;~ 
es clHcndido como práctica ideológica. puesto que el discurso aquí anal iza­
do: el conocilllienro a través de los libros, ¡nAuye en la conciencia del usua­
rio receptor, por lo que se constituye en vehículo de la ideología y del 
ejercicio del poder; y, en segundo lugar, también la práctica política, dada 
la natura leza del tema-objeto del que se habla, que es el conocimiento. 

En este ensayo se exam inará el libro inmerso dentro del discurso del 
conocimienro europeo del siglo XVI, se analizará hiswfiográfi camen rc este 
discurso denrro del humanismo español y su suces iva llegada a México, los 
libros co mo po rtado res de co nocimiento y, parte fundamental de este dis­
curso. la difusión del co noci miento a través de los textos que se utilizaban 
en las uni versidades, tanto españolas co mo en los colegios novohispanos 
yen la Real y Pontific ia Universidad de México. así como los autores más 
estudiados en las cátedras. La difusión del conocimiento mediante la dis­
tribución del libro y los conceptos de la época que se manejaron , la recep­
c ió n del discurso po r medio de la lectura, los términos y las actividades 
relacio nadas con la producción, distribución y co nsumo de libros durante 
el siglo XVI. 

EL HUMANISMO ESPAÑOL 

El humanismo en España fu e asumido por la clase intelectual principal­
mente a través de las ideas de Erasmo, entre orros, que florecieron en la 
década de 1520 en la Universidad de Alcalá. A Erasmo se debe una larga 
edición filológica de textos clásicos (entre los cuales asume un papel de 
época la publicación en 15 16 del texto griego del Nuevo Testamento). 

, ¡bid. 
4 De acuerdo con el lipo de materias primas que habrán de ser transformadas y los 

instrumentos que se empleen en el proceso de una práctica soc ial dada. Herbert 
distingue: las práct icas técnicas, cuya materia prima es ex traída de la naturaleza y en 
las cuajes se uti lizan instrumentos técnicos; las prácticas políticas, que transform an las 
relac io nes sociales con ayuda de instrumentos de índo le política; las prácticas ideo­
lógicas, tendientes a la transformación de una conciencia; y las prácticas teóricas, 
encargadas de cransformar un producm ideológico en uno teórico. Thomas Herbert, 
"Nocas para una teoría general de las ideologías". en Thomas Herberr y Jacques A. 
Miller, Cifllcias sociales: Ideología y conocimiento, p. 38. 
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Sus ob ras fueron traducidas al español, pero no es sólo él quien inAuye 
en la elite intelectual, pues en esos años aparecieron también una setie de 
visiones optimistas, que hacían más énfasis en las posibilidades que en las 
limitaciones del ho mbre. 

Las obras devotas y místicas capturaron la arención del público lecm r 
español durame la primera mirad del siglo, periodo de especial fervor esp i­
ritual , debido a los intentos del cardenaJ Cisneros de refo rmar y elevar el 
nivel cultural del clero españo l a final es del siglo xv y princi pios del XVI, 

los cuales tuviero n diferentes consecuencias: alentó la llegada de ideas nue­
vas a España, mejo ró la educació n del sistema clerical, lo que a la larga re­
percuti ría en la evangelizació n del Nuevo Mundo, y patrocinó tanto las 
instituciones de enseñanza como su instrumento de divulgación: la impren­
ra. Animó la reforma de las órdenes religiosas y las ideas de Erasmo, difun­
didas por las ediciones de sus obras en lengua vernácula. También impulsó 
la lectura de la lireratura devora po r los paniculares (lo que incluía la lec­
rura en voz aira a los analfaberos). 

En la primera mi tad del siglo XVI, Sevilla era el centro más impo rtante 
de esta renovación espi ritual y de la producción de las ob ras en lengua 
vernácula que la difundirían po r el resto del país. De sus imprentas salieron 
las pri meras obras del misticismo castellano, la primera traducció n de Eras­
mo y toda una serie de libros que luego serían prohibidos por la Inquisi­
ción. El negocio del alma era también el negocio de muchos impresores, 
además de que la imprenta creó una simació n nueva para los lecto res espa­
ñoles: la Sagrada Escritura, las obras patrísticas y los tratados místicos se 
encontraron al alcance de rodos en su lengua natal. Estos lib ros prepararo n 
el terreno para las ideas reformistas que Aorecieron en España, y especial­
mente en Sevi lla, en la primera mi tad del siglo.s 

¿QUÉ ES EL CONOCIMIENTO? 

La hisroria de los conceptos6 es tudia no sólo el nacimiento de nuevas pala­
bras como indicador de nuevos intereses y actitudes, sino también el camb io 

5 Ma rce! Bataillon , Ermmo y Espmin ... 
6 Begriffigescichu es como se conoce la hisroria de los concepros en alemán, y es una pane 

indispensable en es(e estudio. R. Koselleck, "Begriffsgesc ich(e and Social H isrory", en 
Futures Pnst, pp. 73-91. 
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en el signi ficado de términos más ant iguos, reem plazándolos en sus campos 
li ngüíst icos, exam inando los contextOs sociales en los que se utilizaban y 
recobrando sus asociaciones originales. Debemos rornarlo en cuenta para 
efecros de este análisis hisro riográfico sobre las ideas dominantes del cono­
cimiento. 

La pregunta ¿q ué es el conocimiento? es tan difícil de contestar como 
por ejemplo ¿q ué es la verdad' D ebemos disringuir conocimienro de infor­
mación. La información es específica y práctica, mientras que conocimien­
ro denota lo que es procesado o sisremarizado po r el pensamienw, Esta 
distinción es muy relativa, ya que el cerebro procesa rodo lo que percibe. 
Para fines de este anál isis historiográfico. se va a analizar la elaboración y 
clas ificación del co nocimienro como era co nsiderado en los siglos xv y XVI. 

Para entonces exis(Ían diferentes clases de conocimiento, algunos de los 
cuales sólo se mencionan aquí, pues no so n parte del tema central de este 
estudio , como el conocimiento de la magia, la brujería. ángeles y demo­
nios, entre otros. Las concepciones del conocimi ento de la Europa moder­
na so n el eje de este texto y se revisarán en breve. pero en este punto hay 
que hacer notar la conciencia de la época de diferentes tipos de conoci­
miento como las áreas de ars y scientia -más parecido a nuestra práctica y 
teoría que a Jo que conocemos como arre y ciencia-. o el uso de términos 
co rno aprend izaje. filosofía. curiosidad, y sus equivalentes en diferentes len­
guas vernáculas europeas. Los entusiastas de nuevas fo rmas de conocimien­
[o, que en ocasiones describen como "conocimiento real", muchas veces 
veían con desdén el conocimiento tradicionaL 

EL CONOCIMIENTO COMO DISCURSO 

Anal izar en profundidad el universo heterogéneo que interviene en la em i­
sión del discurso del conoci mientO es una ta rea que requiere, entre Otras 
cosas, del manejo de la historia de la Iglesia en EspalÍa durante los siglos xv y 
XVI, de! conocimi entO generado a su sombra denrro de las univers idades 
y. dentro de ésta. e! co nocimiento de múltiples historias referidas al clero 
secular y al clero regular, del que formaban parte los frailes de las diversas 
órdenes religiosas de orige n med ieval. como los franciscanos. dominicos y 
agustinos, entre Otros. A estas órdenes se sumaban algunas más que se ha­
bían fundado posteriormente co n otros grupos y congregaciones para apo­
yar la contrarreforma católica, como por ejemplo los jesuitas. 
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LA PLURALIDAD DEL CONOCIMIENTO 

La mayor parte de los estudios sobre el conocimiento trata n sob re el cono­
cimiento de elites, mientras que los estudios de conoci miemos y cultura 
populares tienen relat ivamente poco que aporrar acerca de su conocimien­
to cotidiano o popular. '? 

Una forma de distinguir las formas del conocimiento es segú n sus fun­
ciones o usos. El sociólogo Georges Gu rvitch, por ejemplo, identifi có siete 
tipos de co nocimiento: perceptual, social, diario, técnico, político. ciemí­
fico y filosófico ' 

Otro acercamiento, más próximo a la historia social, puede ser distin­
guido entre los conocim ientos producidos y transmitidos por grupos socia­
les diferentes. Los intelectuales dominan algún tipo de conocim iento, por 
lo general en una institución, pero otros tipos de co nocim ientos cotidianos 
se preservan en grupos diferentes como los artesanos, campesinos y curan­
deros. Algunos de estos grupos, que genera ro n co nocimiemos cotidianos, 
difundieron su trabajo con la imprenta.' como el libro Obra de la agricul­
tura copilada de diversos allctores por gabriel alonso de herrera de mandado de! 
muy iJiustre y reverendíssimo Señor cardenal de España arzobispo de toledo, de 
Gab riel Alonso de Herrera, impreso en Alcalá, por Amao Gu illén de Bro­
car el 8 de junio de 15 13, con el escudo del cardenal Francisco li ménez de 
Cisneros, el cual le debe a la trad ición oral de los agricu lto res de la época y 
al co noci miento de los diferemes autores. 10 

El énfasis de este análisis será sobre las formas dominantes del co noci­
miento como discurso, particularmente el discurso de los intelectuales reH­
giosos y académicos europeos, españoles y novohispanos y, para esm, tene­
mos que comenzar por preguntarnos ¿quiénes eran los intelectuales del 
siglo XVI ' 

LA PRO FESiÓN DEL CONOCIMIENTO 

El hombre letrado salió de los monasterios al mundo aproximadamente 
desde el siglo XII ," y fue el resultado, al igual que las univers idades, de la 

7 Pe[er Bu rke, New Perspectives on HÚlOrical Writing, pp. 1-24. 
8 Gurvirch , G. lbe Social Fmml'works of Knowll'dge. 
9 Perer Burke, lb" Europl'an Rmaissance: Cenrers and Pl'Tiphnüs. 
10 Frederick Non on, Priming in Spain, /50/-/520, p. l 7 . 
11 ¡hid.,p.2I. 
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creciente división del trabajo, asociada con el crecim iento urbano. Los le­
trad os era n po r lo genera l abogados o médicos, pues eran las dos profesio­
nes secu lares con un sirio denrro y fu era d e las universidades. Esros grupos 
preten dían mantener un monopo lio del conocimienro y la prác tica profe­
sio nal en contra de competido res no " letrad os". 

En la Ed ad Med ia, la mayoría de los profesores y es tudiantes uni versi­
tarios eran miembros del cle ro, miemb ros de ó rdenes religiosas, sobre tod o 
de los d o minicos, quienes incluyero n al p rofesor más famoso de la Edad 
Media, Tomás de Aq uino. 

Del siglo xv al XV III los académicos se referían a sí mismos co mo ci uda­
d anos de la " Repúbli ca de las Letras" (Respublica litteraria), frase que ex­
presa su sentido de pen enencia a una co munidad que trascendió las fronte­
ras nacionaJes. Ese ncialmente e ra una co munidad imaginada, pero que 
desarrolló costumbres propi as como el intercambio epistolar, de libros y 
visitas, sin mencio nar las formas ritual izadas en las que los académicos más 
jóvenes presentaban sus resperos a los colegas mayores, los cuajes podrían 
ayudarles a salir ade/a m e en sus carreras. u 

DifERENCIACiÓN ESTRUCTURAL DE LOS INTELECTUALES 

Para hnes del siglo XVI, el proceso de diferenciació n social d entro de los in­
telectuales europeos se hab ía hecho evidem e. Los escrirores fo rmaron un 
grupo independiente. 

U n pequeño grupo se podría defin ir en términos actuales como "co n­
su lrores informativos", debido a que ponían en contacro a los académicos 
de diferemes lugares, se podrían llamar también "representantes de cono­
cimienro", puesto que o rganizaron y recolectaron material para poste rior­
mente imprimirlo. 

Los profesores univers itarios también llegaron a fo rmar un grupo distin­
tivo y su sentido de identidad diferente los llevó a utilizar vestimen tas y tÍ­

rulos dist intos, sin contar la creación de galerías en las universidades, en 
donde colgaban sus retratos, comenzando en la universidad de UppsaJa. " Al 
principio de la era moderna el cuerpo académico de las universidades per­
sonificaba la autoridad intelectual , y veía este trabajo como su vocación. 

11 Peter Burke, "America and the Rewriting of World History", en America iJl Euro­
pean Comcioumw, pp. 31-5 1. 

1\ ¡bid. , p. 25. 
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Co n la diferenciació n social en el mundo de la enseñanza, comenzaron 
a existir co nflictos entre los diferentes grupos, que se podían haber evitado 
si los clérigos no hubieran seguido siendo una fu erza tan poderosa en el 
mundo del conocimiento. 

Estos conflictos hubieran sido imposibles sin la ex istencia de un grupo 
de académicos laicos, comprometidos co n un nuevo ideal , llamado en ese 
tiempo "imparcialidad", en el sentido de una distancia crítica entre las par­
tes, tanto en la Iglesia como en el Estado. 14 

¿QUÉ PAPEL JUGARON LAS UNIVERSIOAOES 

EN EL DESARROLLO DEL CONOCIMIENTO? 

INSTITUCIONES NUEVAS Y ANTI GUAS QUE ESTABLECIERON 

Y MARCARON LAS PAUTAS PARA EL CONOCIMIENTO 

La mayo r parte de los intelectuales de la edad moderna temprana tenían 
vínculos con alguna institución como los coLegios o las universidades. 

El contextO institucional del co noci mientO es una parte esencial de su 
historiaY Las instituciones desa rrollaron impulsos sociales propios y fue­
ron sujetas a presiones del exterior. El deseo de innovar y el deseo opuesto de 
resistir innovaciones so n relevantes para el análisis del co nocimienw co mo 
discurso. 

Ames de llegar a la Eu ropa moderna temprana, nos puede ayudar intro­
ducir dos teorías generales, conce rnientes respecrivameIHe a la sociología 
de la innovación intelectual ya la reproducción intelectual. La primera se 
enfoca en grupos o individuos al margen de la sociedad, lo que Vilfredo 
Parero llamó intelectuales "especuladores".' 6 Parero cont ras tó a estos espe­
culadores con el tipo social opuesto, los intelectuales "remunerados", que 
trabajaban dentro del marco de la tradición . 

La segunda teoría, asociada con :->ierre Bourdieu , se ce ntra en la produc­
ción de "asalariados" hecha por las instituciones académicas, co n la tendencia 
a reproducirse, construyendo y transmitiendo lo que Bourdieu llama "ca­
pital cultural". en otras palabras. desarrollando intereses creados. 17 Norberr 

I~ Fue hasra finales del siglo XVIII que se empezó a hablar del conocimiento como "objeti -
vo". fb;d. , p. 26. 

15 G. Lemaine el al., Perspectives on lhe Emergence ofScientific Disciplines, pp. 8-9. 
Uj V. Parero. 7he Mind and Society. sección 2233. 
17 Pierre Bourdieu, La Noblesse d'Elat. 
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Elias describe a los depanamenms académicos en las universidades con 
"algunas de las caracterís ticas de Estados soberanos", compitiendo por re­
cursos, tratando de crear monopolios y excluyendo a foráneos. 18 

Estas dos teorías que aparentemente podrían encajar muy bien juntas 
no pueden ser aplicadas sin un análisis previo , pero por OtrO lado puede ser 
útil tenerlas a la mano durante el breve análisis de! conocimiento de 1450 
a 1600. 

Para e! final de la Edad Media, las teorías de Elias y Bourdieu parecen 
funcionar bastante bien, ya que e! crecimiento de las ciudades y e! de las 
universidades ocurrió al mismo tiempo en Europa a partir del siglo XII . 

Las instituciones modelo de París y Bologna fueron seguidas por Oxford, 
Salamanca (I 219) , Nápoles, Praga, C racovia y muchas otras. Para el año 
145 1 estas universidades eran verdaderas corpo raciones, ya que tenían pri­
vilegios legales, incluyendo independencia y e! monopolio de la educación 
superio r en su región, además de que mutuamente se reconocían los gra­
dos académicos. '? 

En el siglo XVI se asumía, sin discutir, que las universidades debían con­
centrarse en transmitir co nocimiemo, más que en descubrirlo. De la mis­
ma forma se asumía que las op iniones y las interpretaciones de los grandes 
académicos y fi lósofos de! pasado no podían ser igualadas o refutadas por 
la posteridad, así que la tarea de los profesores era explicar los puntos de 
vista de las autoridades como Aristóteles, Hipócrates, Platón , etcétera. 

Cuando se efectúo la Conquista de Nueva España, para la tercera dé­
cada del siglo XVI , los estudios en Europa estaban organizados, en términos 
generales, de la siguieme manera: después de las primeras letras y cuencas, 
el estudiame se enfremaba a los studia liberalia o "artes liberales", cimien­
to, a su vez, de las llamadas facultades "soberanas": teología, medicina y de­
recho civil , derecho pontificio o canónico. Las artes liberales originalmente 
fu eron siete (septenium). Tres que estud iaban el lenguaje: gramática, retóri­
ca y dialéctica o lógica; cuatro que se ocupaban de la cantidad: geometría, 
aritmética, música y astronomía. A las tres primeras se les llamó trivium, a 
las otras cuatro, qlladrivillm. A ellas se añadió la filosofía motal, ancilla 
theologi{l!l. y la historia natu ral , requisito para la medicina. l o 

18 Norbert Elias, "Scienrihc ESlablishmenrs", en Scientific Establis"ments and Hierarc"ies, 
pp. 3-69. 

I'J James B. Ross, 7be Portflble Medieval Renda, pp. 573-590. 
20 Jacques Barzun, From Dawll 10 Decadence /50010 ,he Presenr. 500 Yellrs o/Cultural Ufo. 

p.228. 
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A pesar de estas asunciones, se aJenraba el debate, en especial la "dispu­
tación", un sistema de adversarios, parecido a una cOfte , en donde uno 
defend ía y OtrO atacaba los puntos de vis ta de una "tesis" en panicular. Los 
protagonistas en estos debates compartían tantas asunciones que por lo 
general sus controversias eran limitadas a unos cuaom$ tópicos muy preci­
sos, co mo las declaraciones uni versaJes de la época. 21 

La universidad , que se desarro lló desde el sig lo XII , estuvo inmersa en 
o tra institución mucho más antigua: la Iglesia. Es por esro común describir 
a la Iglesia med ieval como el monopolio del co nocimiento. 

Los humanistas desarrol laron sus ideas al discuü rlas , pero sus debates se 
llevaron a cabo no en el ambiente universitario, en donde fas grupos con 
mayor antigüedad podía n ser hosti les a las nuevas ideas o materias, po r lo 
que crearon arra institució n exclusivamente para ellos: la academia. Inspi­
rada por Platón, la academia era más cerca na a los symposiums antiguos 
(incluida la bebida) " que al seminar io modern o. Más fo rmal y duradero 
que un círculo, como por ejemplo, el de los alu mnos de Perrarca, pero me­
nos formal que la facu ltad de una universidad, la academia era la form a 
social ideal para explorar la innovación. u 

Poco a poco estOs grupos se fueron volviendo instituciones, co n miem­
bros fijos, es tatu tOS y fechas regulares de encuentros. Para 1600 cerca de 
400 academias se hab ían fu ndado solamente en haJia, pero existían en ro­
das parees de Europa. Las conversaciones informales que se tenían en Italia 
entre los humanistas, en España se hacían más oficialmente, ya que en 
Sevilla, en La Casa de la Con tra tación, exis tía un banco de información 
proven iente del Nuevo Mundo. También fue la prim era escuela de navega­
ción para pilotos en Europa. bajo la dirección del "piloto mayor" América 
Vespucio. y posterio rmente Sebastián Cabot. y ya para fines del siglo XVI 

gozaba de una reputación internacionaJ.!4 
El apoyo real fue crucial para el establecimi ento de instituciones como 

La Casa de la Co ntratación. Este apoyo tam bién era muy importante para 
los humanistas, quienes eran viscos co n oposición en algunos círculos inte­
lectuales y en las universidades más ant iguas y tradicio nales, mienrras que 
en las universidades de reciente creación , la oposició n al humanismo era 
mucho menos seve ra, como por ejemplo en las nuevas un iversidades de 

21 H . de Ri dder-Syrnoens, A History of rbe UniverJity in Europe: 7be Middle Ages. 
22 Perer Burke, A Social Hisrory of Knowledge ... , p. 36. 
23 John Hale, 7be Civilization of El/rope in rbe Renaissana, p. 246. 
24 Perer Burke, A Social Hisrory ofKnowledge ... , p. 37. 
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W ittenberg y Alcalá" W ittenberg. fund ada en 1502. se organizó en un 
prin cipio bajo líneas medianamente rradicio naJes po r académicos que ha­
bían estud iado en Leipzig y Tubin gen. sin embargo después de cinco o seis 
alías el humanismo jugaba un papel muy trasce ndente en la uni versidad. 
Q uizá sea más fác il para los académicos innovado res (ornar las nuevas uni­
ve rsidades que las an t iguas. así que no fu e casualidad que la Refo rma de 
Lutero saliera de W ittenberg a los quince años de fundada. Alcalá abrió unos 
años después que W it tenberg y su fundación no se puede interpretar como 
un tri unfo del humanismo, ya que fu e basada en las universidades de París 
y Salamanca. No obsta nte. el humanismo fue ganando terreno al igual que 
en W ittenberg y un colegio t rilin güe se fundó para promover el es tud io de 
las tres lenguas bíblicas: latín . griego y hebreo. 

El pUl1 m de esros ejemplos no es argum entar que rodos los profesores 
en las lluevas universidades fuero n innovado res y menos aún que las nuevas 
ideas fueron el monopo lio de insti tuciones nuevas. No fu eron las universi­
dades sin o cierros g rupos dentro de algunas universidades que fueron hos­
riles hac ia el humanismo, habrá que recorda r que las ideas humanistas lle­
garon ,ardíam ente a España. po r lo que la ideología medieval se pro longó 
den tro de estos grupos co n la Co ntrarreforma. 

Las ideas de los humanistas gradualmente se infilrraro n en las uni versi­
dades, sobre todo en el sentido de inAuencia r la curricula extraoficiaL Para 
cuando esto sucedió, la fase más creati va del humanismo ya había pasado 
yel enemigo a vencer venía de "la nueva fil osofía" O la "fil osofía natural", 
que en la actualidad co nocem'os co mo ciencia. 26 

EL CARDENAL JIMÉNEZ DE CISNEROS 
y LA BIBLIA POliGLOTA 

Aunque el pro testantismo agilizó la co ntrarreforma, en reaJidad ésta partió 
del movimiento de pre rreforma interior de la Iglesia en España, que prece­
dió a Lutero. 

Así como la Reforma fu e más que un ataque en contra de los abusos del 
clero , la prerreforma de la Iglesia, en España como en Otros sirios, estuvo 
acompañada por una nueva visió n intelectual y espiritual demandada por 

H Perer Burke, ni' Reform of EUrOpt'l111 Univer!Ítit's in the Sixtel'1lth fl nd Seventeenth 
Centuries, pp. 59-67. 

l6 Adrian Johns, 7he Nflture oflhi' Book Prim flnd Knowledge in che Mflking, pp. 1-6. 
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Frontispicio del Libro Gm~rn' Común d~1 Rry Nro. S. dr SIl Rl. 
Caja d~ Samucas, 1754 
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perso najes de "virtud y conocimienw". 27 Co menzó en la época de los Reyes 
Católicos y co ntinuó en el transcurso del siglo XVI, fue promovida en gran 
medida por la 1 nquisición . pero sus iniciado res fueron la reina Isabel y su 
confesor desde 1492, el cardenal Francisco )iménez de C isneros," arzo­
bispo de Toledo y primado de España desde 1495, inquisidor general des­
de 1507 y regente del rein o en dos ocas iones, )iménez de Cisneros dominó 
la vida religiosa de España durante los veinte años que preceden la Refor­
ma de Lucero.1? Para comprender la act itud de España fre nte a la Reforma, 
se debe [Ornar en consideración la importancia del cardenal jiménez de Cis­
neros así como la de la imprenta. 

El cardenal )iménez de C isneros sentó el ejemplo para reformar las 
órdenes re ligiosas, atacando el concubi naro clerical. ex igiendo que los sacer­
dores residieran en sus pa rroquias, ex plicaran el Evangel io dominical a los 
Fi e les y enseña ran la docrrina a los niños. JO La actuación del clero secular no 
siempre es taba a la alm ra de su misión, és ta era una de las razo nes por las 
que el p rogreso de las ó rdenes religiosas, especialmenre la de los mend ican­
res, llegaron a formar una elire espirirual ya quienes se veía como los ver­
daderos represenra nres del ideal crisriano. 

Sería falso creer que gracias al cardenal los problemas que inundaron a 
Europa no llegaron a España, pues no logró desaparecer los abusos de la 
Iglesia español a," pero, siendo un hombre de poder e inAuencia, )iménez 
de C isneros, apoyado por la Corona, comenzó una renovación de las órdenes 
religiosas; co n algunas dificu ltades co mo en el caso de los benediccinos,32 
pero co n más éxiro enrre los fran ciscanos -orden a la que pertenecía-, en 
donde co locó observantes en vez de los co nventuales .. B Los dominicos ya 
habían comenzado un programa de observancia más estr icta de las reglas de 
la orden , acompañado de una renovac ión educativa y teológica, que se vio 
reAejada en el establecimiento del Colegio de San Gregario en Valladolid 
en 1496 y de la Universidad de Ávila en 1504.34 

,- ¡bid., p. 83. 
28 M. Menéndez y Pelayo, Historia de 10$ hl'll'rodoxo$ t'spll1ioles, vol. 111 , p. 32. 
!'l Marce! Barail1on, op. cit. , pp. 1-71. 
30 John Lynch , op. cit., p. 84. 
31 Marcel Barait lon, op. cit. p. 2. 
" ¡bid. p. 84. 
3J En algunas órdenes, el conventual era el predicador de! convento. 
3~ Para más información sobre la reforma dominica véase V. Beltrán de Hered ia, Historia 

de /a reforma de /11 Provincia de Espll1ill. /450- /550. 
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G racias a estos esfuerzos, el nivel de los monasterios en Espana y elnúme­
ro de sus adherentes fueron superiores a los del resto de Europa en el siglo 
XVl, y no fue coincidencia que durante los reinados de Carlos V y Felipe ti 
hayan sido sus misioneros quienes hayan llevado la fe cristiana a nuevas 
fronteras. 35 

Sus intereses religiosos y culturales aunados al arzobispado de Toledo, 
llevaron al cardenal jiménez de Cisneros a la fundación de la Universidad 
de Alcalá, que empezara en 1498 y abriera sus puertas diez anos después. 
La universidad era una institución que ofrecía una educación eclesiástica 
completa: elemental, intermedia y superior, que produjo una elite clerical 
en beneficio de la iglesia espanola. Los estatutOs se escrib ieron en 15 1 Ü,36 

basados en los de la Universidad de París, ya que muchos de los profesores 
habían estudiado ahí, como Pedro de Lerda, el primer abad de la universi­
dad. ",7 Pero lo que más distinguía a la universidad de Alcalá de otras univer­
sidades en España era la restauración del prestigio de la teología y la fi­
losofía así como la ausencia de la facultad de derecho. 

Con la creación de la uni versidad en A1calá se tuvieron que crear cierras 
indusrrias necesarias para los nuevos habitanres como la imprenra, baranes 
de papel y telas,3s costeando casas para la población universitaria, artesana 
y comerciante. En 1502, un mercader llamado Garda de Rueda introduce 
la imprenta en Alcalá de Henares, que ed ita la Vira Christi en castellano en 
el taller de Estanislao Palana." El valor comercial de la edició n se elevó a 
cerca de dos millones de maravedís." Para 1505 , Garda de Rueda obtuvo 
los privilegios para fomentar la hi landería. la tejeduría, la tintOrería, el en­
furtido de panas, lo que ayudaba a la ci udad a su crecimiemo y a poblar las 
casas que habían consrruido. 41 

35 John Lynch, op. cit., p. 84. 
J6 Marce! Bataillon, op. cit. , p. 11. 
37 John Lynch , op. cit. p. 84. 
38 Marce! Baraitlon, op. cit. , p. 12. 
J9 Meinardo Ungut y Esrani slao rolono ll egaron a Sevill a a pedción de los Reyes Caróli· 

coso Los impresores venían de Nápoles donde habían rrabajado en el raller de Matías 
Moravus. Empezaron a imprim ir en 1491 y su producción en Sevilla durame el siglo xv 
fue de más de setenta edicio nes, más quince firmadas por Polono, después de la muerte 
de Ungut en 1499. La imprema sevillana de Polono mantuvo su actividad hasta 1502, 
año en el que se trasladó a Akalá de Henares yen donde trabajó hasta 1504, Hipóli ro 
Escolar, Historia ilustrada de/libro espmiol, pp. 66·67. 

~o Marce! Bataillon, op. cit., p. 12. 
~I [bid. p. 12. 
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La imprenta obtendría los caracteres necesarios para la impresión de [0-

dos los libros útiles para la uni versidad y funcionaría a costa de Gareía de 
Rucda.42 a mellOS que se tratara de obras que necesi taran una gran inversión 
como la Vita Christi. Ped ía al ca rdenal que le anticipara capitales, obligán­
dose él a paga r en las fechas prescritas" 

Todavía dentro de los primeros cincuenta años de la imprenta en Espa­
ña, se produce la edición de la Biblia Poliglota Complutense, primera Biblia 
políglota que se publica en el mundo y la obra cumbre de la producción 
incunable española. Su publicació n fu e idea de! cardenal Francisco liménez 
de C isneros en el marco de la Univers idad d e Alcalá de Henares ("Com­
plutum") - que fuera fundada por él- como un insrrumenro para la refo rma 
religiosa en España. con el intento de devolver la teología a sus pri meras 
fuentes: las Sagradas Escrituras. 

Cisneros se reservó la dirección de la obra y la preparació n de los textos 
fue encome ndada a ex perros filó logos conocedores de tex(Os bíblicos, que 
trabajaro n sobre los mejores manuscritos que se pudieron reunir en AJcaJá 
a expensas del Cardenal o mediame e! préstamo obtenido de las principales 
biblio tecas europeas: la del Vaticano y otras italianas fuero n espec iaJmente 
~enemsas.,44 lG cual es prueba feh aciente de las alianz.as entre el alto clero y 
la Co rona con el Vaticano. 

En los seis vol úmenes de que co nsta la obra se unen el texto latino de la 
Vulgata, 4S la versión griega de los Setenta con traducción latina interlineal 

41 Enrie Sarué , El diseJío gráfico. Desde los orígenes hllSra nuestros dfas, p. 436. 
~1 Maree! Sataillan, op. cit., 12. 
44 "En los seis vo lúmenes en fo lio de que consta la Poliglota Complureme, los cuatro prime~ 

ros contienen el Amiguo Testamento; el quin to encierra e! texto de! Nuevo Testamento, 
y el sexto, e! apartado de! Amiguo Testamento. Los libros protocanónicos del Antiguo 
Testamento se encuent ran impresos en hebreo, en latín la Vulgata y la versió n griega con 
rraducción larina interlineal, hecha por Jos edicores de la Políglota. En el pentateuco se 
incl uye además el TargunJ caldeo, con su co rrespondiente traducción latina, original tam~ 
bién de los complutenses. Los libros deurerocanónicos están en griego (acompañados 
como en tos anteriores, de la versió n latina interlínea!), y latín de la Vulgata . El Nuevo 
Testamento se halla solamente en griego y latín de la Vulgata complementados con un 
Vocnbularium Hebraicum arque Chaldaicum y unas Introducriones artis Gramatice He­
bmice': Maria no Revilla, O.s.A., La Poliglota de Alcald, p. 49. 

4 ~ Vulgata es el nombre con e! que se conoce a panir de la Edad Media a la traducción lati­
na de las Sagradas Escri turas (384A05) , realizada en gran parte por San Jéronimo. El 
Concil io de Tremo decla ró en 1546 que este textO debía cons iderarse como el auténtico 
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a manera de glosi llas, el texro hebreo del Antigllo Testamento y el Targlll'fl 
con las glosas caldeas de Onkelos, co mplementados co n un Vocablllaium 
Hebraicum atque Chaldaicum y unas lntroductiones artis Gramatice Hebraíce. 
Anronio de Nebrija (catedrático de Elocuencia Latina en la Universidad 
de Alcalá) colabo ró directamente con el cardenal C isneros en la planea­
ción de la obra. pero pronro interrumpió su trabajo en el restablecim ienro 
del texro de la Vulgata por diferencias de criterio co n C isneros. Arñao 
Gui llén de Brocar fue llamado por C isneros para la impresión de la Biblia, 
en opinión de No rro n.46 aconsejado de Nebrija, ya que algun as de sus 
obras habían sido impresas. Para la im pres ión de la Políglota grabó y fund ió 
nuevos caracteres lari nos. griegos y algunas de sus obras había n sido impre­
sas por hebreos de gra n perfecció n. Fue la primera vez que se imprimió un 
texro extenso co n escritura griega en España. Brocar creó dos alfabetos 
griegos, uno itálico empleado en los textos del Antiguo Testamento y otro 
minúsculo para el Nuevo Testamento. Este libro se diseñó utilizando una 
retícula con colum nas de diferemes anchos. para así compensar la longitud 
del texro en los diferentes idiomas. La Biblia se imprimió entre los años 
151 4 y 15 17. En diciembre de 1517 murió el cardenal C isneros sin que 
Roma hubiera autorizado la difusión de su obra. Fue necesario esperar a 
que el 22 de marzo de ¡ 520 el Papa León X emitiera el motu proprio que 
autorizaba la salida de los ejemplares a la venra. Esta fecha y la perfección 
de la Políglota abrieron una nueva etapa de la imp renta en España.47 

INSTITUCIONES QUE ESTABLECIERON EL CONOCIMIENTO 

EN NUEVA ESpAfIA 

En Nueva España se adoptaron los planes de estudio de las universidades de 
Alcalá y Salamanca y. poco después. en los colegios jesuitas, especialmente 
los adelantos pedagógicos del llamado Colegio Romano. Éste es un hecho 
importante porque estas universidades fueron las que renovaron sus estu­
dios con orientación humanista y porque el mérodo jesuita, en panicular en 

para uso religioso, pero decidió que tenía que ser depurado para subsanar los errores de 
la traducción origi nal , lo que se terminó de hacer en 1592 (Nuevo Diccionario Ilustrado 
de la Lengua Española). 

46 Frederick J. Norron , op. cit., pp. 74-80. 
47 Daniel Berkeley Updike, Printing Types, p. 65 . 
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"Consejo de Indias de Madrid", grabado francés 
de la Cnrta de Gobierno di' América, 1645 
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lo que respecta a la enseñanza del latín , sinteci2a, a su manera, las doctr inas 
de la Universidad de París, de Erasmo y Luis Vives." 

Fueron muchos y diversos los problemas que tuvieron que afro ntar los 
es tudios pata los indígenas, los frailes y la sociedad civil en Nueva España; 
pero la carencia de material d idác tico, en concretO de textos, fue, sin d uda, 
uno de los más importantes. Para resolve rlo. las autOridades religiosas y 
civiles emplearon diferentes métodos: cu idando que la Rora uasladara li ­
bros desde Europa anualmente. ya sea que fuera po r cuelHa de comercian­
tes o po r medio de los procuradores de las mismas órdenes. 

Adquiriero n bibliotecas part iculares para ponerlas al servicio de las es­
cuelas. Reunieron los libros de la o rden en determ inados conventos previa­
mente habilitados como lugar de estudio y señalando penas que pod ían lle­
gar hasta la exco munión para quien los sacara de la biblioteca com ún .'Í9 
Después se imprimieron en Nueva España los textos más indispensables y, 
cuando todo esto resultaba insuficie nte, se h iciero n copias manuscritas de 
los libros, ya fu era por medio de comisionados o por cuenta de {os mismos 
esrudiantes. 

Para saber qué auto res y qué textos eran utilizados en Nueva España se 
recurr ió a las "listas" que se encuentran en el Archivo de Notarías de la 
C iudad de México, a las "listas" que los libre ros entrega ron a la Inqu isición 
y que ahora se encuentran en el Archivo General de la Nación; a las obras 
que, provenientes de las bibliotecas co nventuales, se encuentran en la Bi­
blioteca Nacional de México y, por último, a los catálogos de las bibl iotecas 
conventuales y de colegios de Nueva España, que también se encuentran 
en el Archivo General de la Nación." 

48 Ignacio Osorio Romero, Flomta dt gramática, poética J retórica f'I1 Nueva EsPlllÍt'l (/52)-
1767), p. 19 . 

.. Ibid .. p. 20. 
~o A part ir de esre momento, para lo relacio,¡ado con el cipo de libros que se utili1.lban en 

la Real y Pontificia Universidad de México, los li bros que eran traídos desde Europa, los 
cargamenros recib idos y las not icias que se tienen de su distribución y venta en la Ciu­
dad de México, se ha analizado la info rmación en los siguientes docu mentos: 1) "Pro­
ceso en la Inqu isición al librero Alonso de Castill a sob re ciertos libros prohibidos", en 
Francisco Fernández del Castillo, Libros J libreros del siglo XVJ, p. 48; 2) "Pagaré de Pablo 
García y Padro Trujillo", reproducido por Irving Leonard, Los libros del conquistador. pp. 
27 1-278; 3) "Paga ré de Alonso Loza, mercader de libros", en Irvi ng Leona rd, op. cit., 
pp. 279-284; 4) "Licencia de la Inquisición a Diego Nava rro Maldonado para que venda 
40 cajas de libros remitidos por Benito Boyer", en Fra ncisco Fernández del Castil lo, op. 
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La producció n latina Ao reció durame casi rodo el tiempo que duró la 
Co lonia. El aprendizaje de la lengua latina (gramáti ca y poética), jun to con 
la retó rica, era la primera tarea a la q ue se dedicaba, por cinco años, [Odo 
estudiante novohispano. 

Su es tudio, sobre rodo en los colegios jesuitas. constaba de una pane 
teó rica y o tra práctica. Los ejercicios de memoria y. pr incipalmente de redac­
ción libre o imirando a algú n autor dotaban , poco a poco, al estudiante de 
un estilo. Muchos textos de los que llamamos literatura novohispana provie­
nen de estos ejercicios. Al té rmino del ciclo, el estudiante había adquirido 
una fo rmació n literaria; tenía info rmación de los aumres del Renacimiento 
y de la Edad Media, pero, sobre todo, conocía a fondo los clás icos de la 
Edad de Oro de la literatura latina. 

De la destreza que adqui ría en hablar y entender latín dependía, en gran 
medida. su progreso en los posteriores es tudios y en la producción literaria. 
Hay que reco rdar que la cultu ra académica, la propiamente universitaria, la 
culri vada en conventos, colegios jesuitas y en la Universidad, ten ía como 
casi único medio de expresión la lengua latina. El uso del latín como lengua 
oficial del mundo académico o religioso, ya que eran prácticamente lo mis­
mo, es una prueba más de la dominación ideológica ejercida con gran rigidez 
para conservar lo que podríamos llamar el "dominio del conocimientO". 

Para establecer un orden en el análisis de qué autOres y qué textOs eran 
uti lizados y leídos en N ueva España, se dividió la información en varios 
grupos: gramát icas y retóricas, diccio narios. autOres clásicos. aurores rena­
centistas, aurores jesuitas y autores científicos. 

GRAMÁTICAS y RETORICAS 

Los hu man istas que habían estudiado latín en las viejas gramáticas medie­
vales inrentaron escribir una que respondiera a sus aspiraciones de pureza 
clásica. 

Muchas aparecieron, pero fueron cuatro las q ue formaro n escuela: en el 
siglo xv la del italiano Lorenzo del la Val le llamada más comúnmente Valla; 
la del español Antonio de Nebrija; al iniciarse el siglo XVI, la del flamen co 

cil., pp. 264-28 1; 5) "Registro de Luis de Padilla para que embarque a Nueva España 
cajones de libros". en Irving Leonard, op. cit., pp. 303-333. 
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Juan van Spauteren, conocido clásicamente como el "Despauterio" , y en 
\ 57 \ la del jesuita Manuel Á1varez. 

La gramática de Nebrija vino a Nueva España atrás de los co nquistadores 
y. durante los rres siglos de dominio español. fue el texto en que aprendie­
ron latín todos los que en la Colonia tuvieron acceso a los estudios. Su 
difusión dependió de rres canales principales: el gran número de sus libros 
que eran importados de Europa; su edición en México. ya sea la impresión 
de la obra original o de los comentarios y. por últ imo, la uti lización que se 
hizo de gramáticas que se escrib ieron co n gran inAuencia de los escritos de 
Nebrija, aun si n mencionarlo, co mo el caso del jesu ita Manuel Álvarez,S\ 

Fueron los fra nciscanos qu ienes primero emprendieron fa enseñanza 
del latín en Nueva España. y de esta primera etapa procede el mayor nú­
mero de ejemplares de las obras filológi cas de Erasmo51 y la Rethorica chis­
tiana de fray Diego Valadés;" lo cual nos habla del alto nivel del clasicismo 
que su enseñanza tenía. Al term inar la enseñanza del latín a los indígenas, 
los jesuitas surgieron como los nuevos maestros del latÍn , aunque esta vez 
la capa beneficiaria de la cultura fueron los c riollos. En este aspecto. los 
franciscanos pasaron a segundo término. No debe creerse. sin em bargo, 
que la enseñanza de los franciscanos en sus conventos haya bajado de cah­
dad; por el contrario. los testimonios y manuscritos precedentes de su ar­
chivo. así como la variedad de textos clásicos y renacen tistas de sus biblio­
tecas~ nos hablan del elevado nivel que seguían teniendo. En cuanto a la 
impresión de gramáticas. parece ser que se atuvieron a las que los jesuitas 
editaban y a la importación de Europa. 

Se presume que los domi nicos hayan utilizado a Neb rija desde los pti­
meros tiempos de la enseñanza del latín en el convento de Santo Domingo 
de la C iudad de México en \ 53\. Se puede afi rmar lo anterior porque desde 
mucho tiempo antes, durante el Capítulo de la Prvvincia de España cele­
brado en el vicariato de fray Pascual de Ampudia en \4 89. se mandó que 
"para evitar confusión en los pareceres" la lengua fue ra estudiada en el Arte 

51 Ignacio Oso rio Romero, op. cit., p. 28. 
51 Que se conservan en la Biblioteca Nacional de México. 
5J Es de especial interés el caso de Valadés, hijo de india y conquistador, quien pese a todas 

las normas , costu mb res e impedimentos, llegó a las más airas esfe ras de su orden en 
Europa. Esteban Palomera , Fray Dügo Valadts, o.FM .. Evangelizador humanista de la 
Nueva bpaña. El hombre. su ¿poca J su obra, pp. 238-242. 

H Como la Biblioteca de Acadán en 1604. 
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de Nebrija." El cro nisra A. Dávil a Padill a en la H istoria de la fundación y 
discurso de la Provincia de Santiago de México narra el caso de AJonso Ló­
pez, que en 1552 aprend ió en Oaxaca "el arre de An to nio"." De aquí que 
no sea d ifíc il que, al ¡naugurarse los esrudios conventuales de la orden en 
Nueva Espa ña. los frai les se hayan atenido a e $f C mandato. 

Po r desgracia no se conservan daws sobre el tránco de libros d urante los 
primeros crncuenra años de la Colon ia; pero en las primeras " listas" que 
ex isten resalta el gran número de Artes de Nebrija enviadas a N ueva Espa­
ñaY No sólo se estudió a Nebrija sino tam bién a OtfOS como Juan van 
Spaureren con su obra Commentarii grammatici. La importancia de és ta no 
sólo reside en las frecuentes reco mendaciones que aumres co mo Luis Vives 
hacen de ella, su principal méri to rad ica en haber expulsado de las aulas la 
gramárica de Alexand ro de Villadieu. Casi de inmediaro a su publicació n 
fue adoptada co mo texto po r la universidad de París. " 

Si en Europa aparecieron más de cuarrocienras ediciones de esta obra. 
es lógico q ue pasa ra a Nueva España y no sería ra ro que Spaureren hubiera 
sido es tudiado en los prim eros años de enseñanza, de 152 1 a 1572, ya que 
muchos de los franciscanos venidos en esos tiempos prove nían de las pro­
vincias francesas en donde Spameren era mu y estudiado. Sin embargo los 
Commentarii grammaticü no fueron muy apreciados por los jesuitas, ya 
que casi desde la fund ación de la Compan ía los jesuitas se empeñaron en 
escribi r sus propias gramáticas y lucharo n porque todos sus colegios las 
utilizaran. A mediados del siglo XVI aparecieron las de Santiago Ledezma, 
Anibal Codrer y Andreas de Freux, pero la más trascendente fue la de Ma­
nuel Álvarez, cuya primera pane apareció en Venecia en 157 1. A N ueva 
Espana llegaron todas estas obras, especialmente la de Á1varez que fue im­
presa por lo menos en tres ediciones. una de ellas por Anto nio Ricardo 
impresor de la Compañía de Jesús en el Colegio de San Pedro y San Pablo" 
Otros autores, menos importantes, llegaron también a N ueva España, se 

~~ Ignacio Osorio Romero, op. cit. , p. 28. 
S6 A. Dávila Padill a, Historia de la fimdación y discurso de /o Provincia de Santiago de Mixi~ 

CO, p. 234. 
~7 Ignac io Oso rio Romero , op. cit .• p. 29. 
58 Véase al respecto el Heptadogma seu seprem pro erigl'11do gymllasio documenta, reproduc i ~ 

do en Monumenta pedagogica Societatis ¡esll, t. I (J 540~ 1556), p. 623. 
59 Francisco Fernández del Casrillo, op. cit., p. 572. 
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puede afi rmar que casi todos los fi lólogos del siglo XVI fuero n co nocidos y 
estudiados en las un iversidades y colegios colo niales. 

En cuanto a la producción de ob ras didánicas de los jesuitas -resultado 
algunas veces de la inAuencia y. otras. del rechazo a las corrientes literarias 
representadas po r los autores an tes mencio nados-, po r supuesto que Eras­
mo y Luis Vives en traban en cualquiera de és tas. depen diendo del texto en 
cuestión. 

Los de los jesuitas fuero n los textos más estud iados en la docencia del 
latín en Nueva España, aquí se hará una referencia a los textos de poesía y 
retó rica, pues los de las clases de mínimos, medianos y menores (declina­
ciones, géneros conjunciones y silHax is) empleados por los jesuitas eran el 
Nebrija y sus co mentado res como Juan Luis de la Cerda , Mateo Galindo y 
Santiago de Zamora. La Corona decretó que el "Arte Nebrija", como se 
co nocía a la obra, se volviera texto único en la Península y en las colonias en 
todo lo concerniente a la lengua la tina. 

En 1598, en la correspond ien te pragmática se leía que "ningún catedrá­
tico ni otra persona sean osados en leer ni ense lÍ. ar la gramática por OtrO 
arte".60 Durante toda la dominación española fue la G ramática de Nebrija 
casi la única fuente en que ap rendieron larín cuantos lo hiciero n en es tas 
tierras. 

El auror más util izado en las cátedras de poesía fue Barrolomé Bravo, 
cuyas obras fueron en algunas ocasiones importadas de España y, en otras, 
impresas en Nueva España. Una de sus obras más conocida el 1hesaltrus 
verborum ac phrasium ad orationem hispana latinam efficiendam aparece en 
la tienda de Diego G arrido a partir de 161 9." La Biblioteca Naciona l de 
México conserva un ejemplar editado en 1596 de su De arte poética. 

El padre Pedro de Salas, co ntinuador de la obra de Bravo, to mó el 7he­
saurus verbontm de su maestro y. modi fi cándo lo. escribió un texto en dos 
volúmenes al cual tiruló 7hesaurus verborum impreso en Val ladolid en 1625. 
Este lib ro, al igual que el de Bravo, tam bién fu e utilizado como texto, e 
incluso mereció igualmente ser editado, aunque con modificaciones, en 
N ueva España. De las ediciones europeas que aquí llegaron, la Biblioteca 

60 Juan Manuel López Rodríguez. "Info rmación mínima sobre los orígenes y las inAuen­
cias de la semiótica y la retórica en la Nueva España", en Estudios Históricos 2, Arquitec­
tura y Diseño Gráfico, p. 185. 

61 Ignacio Osario Romero, op. cit., p. SI. 
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Nacio nal de Méx ico co nserva un ejemplar editado en Lyon en 1653. Los 
edi tores libreros que más lo vendieron lo hic ieron ya entrado el siglo XVII . 

ERASMO y LUIS VIVES EN NUEVA Es PANA 

Casi todas las obras de Erasmo dedicadas a la docencia de la lengua latina 
llegaro n a N ueva España: en el pagaré de Pablo García y Ped ro Truj illo, 
fec hado en Méx ico el 2 1 de julio de 1576, se mencionan dos ejemplares 
del [¡belLus de acto partium constructione yen 1604 se le ci ta como existen­
te en la biblio teca de Acatlán62 

Según Luis Vives esta obra pertenecía a G uillermo Lylio, pero Erasmo 
la rees tructuró y por eso circula bajo su no m bre. 

Se remitió a N ueva España en 1600 el t ratado De conscribendis episto­
lif3 y un o de los mejo res escri tos de Erasmo Colloquia fomiliaria, que fu era 
escrita en O rleáns para ofrecer a los es tudiantes un manual de conversa­
ción latina, p robab lemente a la Colo nia llegó la traducción castellana que 
hizo fray Alonso de Vi rués im presa en Burgos en 1529.64 En 1576 llegaron 
a N ueva Espa ña doce ejemplares de la traducción del Adagic mm Chiliodes, 
cuya primera edición apareció en 1500 en Españ a.6~ En esta colección de 
adagios. proverbios. sentencias y epigramas Erasmo in tentó compendiar "los 
restos de sabiduría an tigua, expresada de fo rma breve y jocosa".66 

De sus obras no propiamente didánicas, pero q ue tocan pun tos de la 
lengua latina, la biblio teca de Acarlán tenía el De recta latini groecique ser­
monis pronunciatione y en 1600 llegó el Dia/ogw ciceronianw, un ejemplar 
edi tado en Alcalá en 1529.67 

De las ob ras ajenas que comenró y ano tó Erasmo llegaron a N ueva Es­
paña el Epithome in elegantiarum libros Laurentii Valla!" y dos ejemplares 

61 "Pagaré de Pablo Carda y Pedro Tru;illo", reproducido por frving Leonard , op. cit., pp. 
27 1-278. 

63 Existía un ejemplar en Acarlán y hay [res en la Bibl ioteca Nacional de México: uno sin 
porrada, Otro impreso en Lyon en 155 1 yel cercero impreso en Ám sterdam en 1682. 

64 Ignacio Osorio Romero, op. cit., p. 3 1. 
6~ El 22 de diciembre de 1576 Al fonso de Loza rec ibió en la Ciudad de México doce 

ejemplares, los cuales se encuentran en la Biblio teca Nacional de México. 
66 Los ejemplares se encuentran en la Biblioteca Nacional de México. 
67 Un ejemplar de esta obra se halla en la Biblioteca Nacional de México. 
68 El ejemplar sin porrada de esta obra se encuentra en la Bibl ioteca Nacional de México. 
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de su Commentaria in düticha moralia de Catón, uno impreso en Sevi lla en 
1567 y OtrO que en la portada informa que perteneció al Colegio de la 
Compañía de Jesús de Oaxaca, impreso en Lyo n en 1559-'9 A Nueva Espa­
ña no llegaron sus dos tratados en que es tablece un método para la ense­
ñanza de la lengua latina, el Plteros nd virtutem ad literas liberaliter institu­
tendas y el De ratione studü.70 

Si la presencia de Erasmo fue frecuente para el co nocimiento de la Co­
lonia, aún más constante resulró la de Luis V ives, a quien Juan rabias le 
imprimiera uno de los libros más raros impresos por él en Nueva España, 
sus ExercitatÍones linguae latinae en 1554. con el objeto de que sirvieran de 
texto a los alumnos que ese año fundaron la cáredra de retórica en la Real 
y Pontificia Universidad de MéxicoJl 

Esta obra apareció en España en un momento de lucha entre la Refor­
ma y el catolicismo, entre la lucha de terratenientes y la nobleza contra la 
naciente burguesía. 

En este contexto, la obra de Vives tomó partido por la "o rtodox ia y la 
pureza de la doctrina ... nada hay que no edifique las costumbres y la más 
correcta y delicada educación".71 

Además de la edición mencionada, cuya aparición en Nueva Espaí1a se 
debió a Francisco Cervantes de Salazar, quien le agregó tres diálogos, los 
jesuitas planearon reeditar las Exercitationes, segú n se desprende de su plan 
edi to rial presentado al virrey en 1577. pero finalm ente no lo hicieron. De 
Europa siguieron importándose las ob ras de Vives, por ejemplo el 22 de 
diciembre de 1576 llegaron veinticinco ejem plares de las Exercitationes. 73 

Es probable, y no se tienen datos para co mprobarlo, que a Nueva Es­
paña también hayan llegado otras obras didácti cas de Luis Vives, en espe­
cial De consu!tatione, cuya primera edición apareció en 1523; De düciplinis 
de 1531 , el De racione dicendi de 1532 y el De conscribendú episto/ú de 
1538.74 

69 Véase nota 66. 
70 Ignacio O sa rio Romero, op. cit., p. 32. 
71 Joaquín Carda Icazbakera, Bibliografia mexicana del siglo X\II, pp. 108 Y 520. 
n "Juan Luis Vives Valenciano", prólogo de Lorenzo Riber a las Obras completas de 

Luis Vives, t. 1, p. 209. 
7J Véase noca 66. 
7~ Ignacio Osario Romero, op. cit., p. 5 1. 
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DICCIONARIOS 

De manera paralela al es tudio de la gramática y a la lecrura de los autores 
latinos, los estudiantes necesitaban un diccionario que aclarara o explicara 
los giros y palab ras a quienes no do minaban bien la lengua latina. Durante 
el Renacimienro los diccionarios medievales fueron sustituidos por Néstor 
Torrelio y N icolás Perow, de cuya obra Cornucopia, Luis Vives escribe que 
si "el es tudiante tiene holgura de leerla. no tend rá que lamentar el tiempo 
perdido",7s pero pronto fueron superados por los diccionarios de Antonio de 
Nebrija y de Ambrosio Calepino. que fueron los más utilizados. En lo suce­
sivo, ambos fu ero n los co nstantes aux iliares de los catedráticos y de los es­
tudiantes que se dedicaban a la docencia y el aprendizaje de la lengua latina. 

Antonio de Nebrija publicó por primera vez el Dictionarium latino his­
pan;cum en Salamanca en 1492, obra que vino a llenar un vacío en el estu­
dio de las lenguas y la excelencia de la ob ra la mantuvo por largo tiempo 
en las univers idades. A causa del éx ito Nebrija le agregó un suplemento 
llamado Interpretación de las palabras castellanas al latín. Ambas obras se 
encuadernaban juntas y se les conocía con el nombre genérico de Vocabu­
lario de Antonio.76 La parre lat in a compila cerca de 30 000 voces y casi 
20000 la castellana. Su autor expresa en el prólogo el provecho didáctico de 
la obra: "miramos por el provecho de todos. así de los que ya osan leer li ­
bros latinos y aún no tienen perfecto co nocimiento de la lengua latina". 77 

A Nueva Espa!'la llegó el diccionario de Nebrija junm con su gramática. 
El dato más ant iguo de su venta tal vez sea el que consigna Fern ández del 
Castillo cuando señala que Alo nso de Cas,illa lo vendía en su tienda el 22 
de abril de J 564. 78 

Ambrosio Calep ino comp iló su diccionario y fue utilizado para la do­
cencia, sin embargo parece que algu nos de sus co ntemporáneos lo consi­
deraron incomplero, por ejemplo Luis Vives escribió que Calepino fue "un 
varón , no cabe duda idóneo y apercibido para la comp ilación y el minucio­
so espigueo. pero no apercibido e idóneo para colmar las deficiencias y 
llenar los claros". 79 

7~ Luis Vives, op. cit. , t. 11 , pp. 326-332. 
76 Ignacio Osorio Romero, op. cit., p. 55. 
n !bid., p. 55. 
7R Francisco Fernández. del Casti llo, Libros y libreros del siglo XVI, p. 55. Véase nota 66. 
79 Luis Vives, Obras Completas, p. 602. 
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No obstame es ros juicios, quizá un poco exigemes, la obra de Calepi no, 
juntO con la de Nebrija, fue de constante consulta en Nueva España, ya que 
el 22 de diciembre de 1576 llegaron ocho ejemplares y en 1600 también 
aparece en la lista de los libros remitidos hacia la Colon ia. so Si bien Nebrija 
y Calepino fueron los dos auro res principales en cuestión de diccio narios 
hay que se ñalar que esporádicameme llegaron a Nueva EspalÍa Otros dic­
cio narios co mo el Vocabulario {atino-francés que Irvi ng Leonard co nsigna 
co mo llegado a la Colon ia en el alÍo 1600" 

AUTORES LATINOS 

En el caso de la Co lon ia, como sociedad dependiente de la transmisión 
ideológica tanro de la Iglesia co mo de la Coro na, uno de los objetivos de 
su educación fue obviamente la transmisión d e la ideología de la sociedad 
española o, cuando menos, una mejor asim ilación de la sociedad depen­
diente, de los valores culruraJes espalÍoles, por lo que el mayo r número de 
aurores es tudiados fueron los que preselHaban a los estudian tes esros valo­
res sistematizados y condensados. 

Entre la Conquista y la expulsión de los jesuitas fueron muchos los 
aurores latinos que se ut il izaro n en las universidades de Nueva EspalÍa para 
la enseñanza del latín . Ésros no perteneciero n a una sola co rrieme, época o 
periodo, sin o que se mezclaro n los clásicos con los renacentistas y con los 
religiosos tanro de la antigüedad crist iana como de la co rrieme de los jesui­
tas ' 2 Al igual que en la Edad Med ia, los clásicos no fueron uti lizados indis­
criminadamente en las aulas novoh ispanas; más aú n, en la mayoría de los 
casos, el valor in telectual o filosófico intr ínseco a las obras se vio desplaza­
do por seccio nes o amputaciones dictadas por la uadición y los intereses 
religiosos y académ icos.s3 

Pese a esta lectura interesada, C,Jn roda, el Renacim ienw permitió que 
Nueva España conociera casi la rotalidad de los autores clásicos, aunque 
expurgados ab omni obscoenitate. 

80 Véase nora 66. 
ti Irvi ng Leona rd , op. cit. 
12 Ignac io O sario Romero, op cit., p. 57. 

" ¡bid., p. 57. 
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Entre los au[Ores clásicos que llegaron a las universidades novohispanas 
está Virgi lio, no sólo en su versión original en larín, sino también en traduc­
ciones castellanas co mo la de Diego López.84 

Cada año la Aota traía var ios ejemplates de la Eneida, las Églogas y las 
Geórgicas.85 "Para la co nversació n de todos los días es muy útil Terencio", 
había d icho a sus cO lHemporáneos Luis Vivesj86 Erasmo por su parte, en De 
ratione studii. va más al lá y aconseja a los estudiantes que lean Terencio aun 
antes que a Vi rgil io, porque "entre los latinos ¿qué autor hay en primores 
de la lengua más útil que Terencio? Puro, terso, muy cercano al habla co­
t idiana y que además, por lo sabroso del argumento, deleita infinitamente 
la juvenrud" Y 

Este aprecio po r Terencio pasó a Nueva España y, aunque expurgadas, 
continuamente se conociero n en la universidad y colegios sus comed ias. Ho­
racio, durante la Edad Media fue valorado sobre todo por el conten ido moral 
de sus Sátiras, pero el Renacimiento gUStÓ más de sus Odas y del Arte poé­
tica. A Nueva España, como lo hizo notar Gabriel Méndez Plancane en el 
Horado en México, pasaron rodas sus obras y rodas fueron empleadas para 
la transmisió n del co nocimienro de la lengua lat ina. Ovidio fue Otro de los 
\>oetas estudiados en Nue.va España; esta preferencia surgió del contenido 
mismo de su obra, principal mente de las Metamorfosis que servían como 
diccionario mitológico para gu iar a los estudiantes por las fáb ulas de la 
mitología grecoladna. 

Los testimonios que nos quedan nos permiten deducir q ue las obras de 
Ovidio que más se utilizaron fueron en primer lugar las Metamorfosis; en 
seguida las Tristes y DeL Ponto; también por su contenido mi rológico, las 
Heroidum epistulae, co nocidas como Epístolas. luego los Faustos y por últi­
mo el Arte amatoria. 88 

En menor proporción, pero también con constancia, fueron utilizados 
para la transmisión del conocimiento: Lucano, modelo de epopeya después 
de la Eneida; Séneca, de maneta señalada sus tragedias; Persio y Juvenal, 
tanto en el original latino como en la traducción que de ambos hizo Diego 

84 Frederick Norron , op cit., p. 195. 
85 Véase nota 66. La Biblioteca NacionaJ de México conse rva un elevado número de ejem-

plares procedente de las bibliotecas co loniales. 
8(i Luis Vives, op. cit., t. 11 , p. 330. 
87 Erasmo de Ronerdam, Omnia opera, r. 1. p. 445. 
88 Véase nOta 66. 
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López; Marcial y Cárulo, convenienreme nte exp urgados, a quienes se romó 
como modelo para construir el género epigramárico muy cu ltivado en Nue­
va España. 

AUTORES RENACENTISTAS 

Los escri tos de la antigüedad griega y romana fonalecieron la nueva accitud 
vital en los hombres de los siglos XIV al XVI, porque en ellos encontraron 
reAejada su preocupación de individualidad y universalidad co n que en­
fre ntaron la problemática social, filosófi ca y estética de la época. Por esro la 
palabra humanista, aplicada a los hombres del Renacimiento, alude, de in­
mediato, en el terreno literario, a quienes ded icaron un conrinuo estudio a 
los autores clás icos; alude, igualmente, a la devoción con que estos ho mbres 
rescataron de los manuscritos antiguos las ob ras clásicas, comentándolas e 
imprimiéndolas repetidamente; alude, por último, al movi miento creador 
de obras lirerarias, tanto en poesía como en prosa, que intentaban emular la 
perfecc ión y belleza de las obras clásicas. 

El humanismo incorporó a los centros de! conocimiento gran número 
de obras de los escrito res antiguos hasta enronces perdidas; pero además lo 
enriqueció con valiosos textos escriros por los propios humanistas, en los 
cuales los eS[lldiantes aprendieton "puridad y elegancia de la lengua latina". 

El humanismo pasó al Nuevo Mu ndo con los letrados que siguieron 
muy de cerca las huellas de los exploradores y conquistadores, los poetas es­
pañoles trajeron las formas renacentistas que cuvieron un buen recibimienro 
en Nueva España. 

Durante los años de la Co nq uista y colonizació n, los de la primera mi­
tad del siglo XV I, predom inaba en las letras españolas la inAuencia italiana 
introducida en España por dos poetas, Juan Boscán y Garcilaso de la Vega. 
Estas formas pasaron a Nueva España co n poetas como Lázaro Bejarano, 
quien hacia 1535 ya escribía ve rso~ usando la métrica italiana y e! famoso 
Gurjerre de Cetina, poeta que vivió y murió en México, donde dejó bue­
nos discípulos como Francisco de Terrazas. Las modalidades poéticas que 
más se cultivaban durante e! siglo XVI eran la lírica y la épica. En la lírica 
predominaba e! so neto, cultivado por casi todos los que en el Nuevo Mun­
do escribían poesía.89 

89 Luis Leal y Frank Dausre r, Literatura de Hispanoamérica, p. 49. 
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Francisco de Terrazas fue el primer poeta de habla española nacido en 
México. Su obra, elogiada por M iguel de Ce rvantes en La Galatea, de 
1584. se ha perdido, a excepción de cinco soneros que se co nservaron en el 
cancio nero mex icano Flor de varia poesía de 1577.90 

Para quienes co nsideren que el co noci miento novohispano eS[UVQ com­
puesto fundamentalm ente de elementos med ievales, causará sorpresa el 
gran número de escrirores renacent istas que fueron co nocidos en la univer­
sidad y los colegios colo niales. Los franciscanos. inrroducrores de Erasmo. 
y los jesuitas. cuya Ratio studiorum recogió el espíri ru lati no del Renaci­
miento , fueron los principales ¡nuoductores de esws autores. De muchos 
de ellos: Erasmo, Vives, Nebrija, Valla, etcétera, ya se ha hecho mención al 
tratar las obras gramaticales; ahora se mencionan algunas obras fi lológicas. 
pero no gramaticales, que sirvieron para expl icar a los autores clásicos o para 
el co nocimientO del uso de la lengua latina. 

Del humanismo italiano el libro más util izado y el más editado después 
de la Bib lia fu e el Emblematllm Liber de Andrea A1ciatO,91 cuya primera 
edición apareció en Milán en 1522. A N ueva España llegaron el 22 de di­
ciembre de 1576 nueve ejemplares" La inHuencia de A1ciatO durante la 
Colonia no sólo se man ifestó por las constantes imponaciones. también 
tuvo el privilegio de ser impreso en 1577 en las prensas del Colegio de San 
Pedro y San Pablo dirig idas por AntOnio Ricardo, bajo el título Omnia 
domini Andrea Alóati Emblemata. 93 Fue coleccionado en las diferentes an­
wlogías novohispanas. Su uso fue tan conti nuo que hasta durante la guerra 
de Independencia encontramos frecuenres rraducciones de los emblemas en 
las páginas del Diario de México y en las obras de José Manuel Sartorio.'" 

Orro amor de reco nocida inAuencia fue Jacopo Sannazaro. co n su céle­
bre Arcadia. punro de arranque de la novela pasro ril ; además, en los cen­
rros del conocimienro tuvo gran acepración por su poema en hexámetros 
latinos De partií Virginis de 1526, que llegara a Nueva España en 1584." 
Los escritos del humanista Julio César Scalígero contribuyeron al avance 

" Ib;d., p. 51. 
91 Amonio Berna t y John T. Cull , Emblemas españoles ¡Iwtmdos, p. 15. 
n Véase nota 66. 
93 José Pascual Buxó, "De la poesía emblemática en la Nueva España", en La producción 

simbólica en la América colonial. p. 85. 
94 Ignacio Osorio Romero, op. cir., p. 75 . 
95 Véase nota 66. La Biblioteca Nacional conse rva varios ejempla res de esta obra proceden­

tes de las bibliotecas colon iales. 
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del co nocimienro de la gramática y de la crítica litera ria como el Poetices 
libr¡ septem, cuya prese ncia en los colegios y universidad novohispanos fue 
significativa porque en él Scalígero ejercita la c rítica literaria basándose en 
los principios poéticos y retóricos de los clásicos.% 

De los humanistas franceses el más leído y estudiado fu e Marc Antoine 
Muret. cuya vida estuvo dedicada a la ense ñanza de la lengua latina y sus 
obras, fu ndamen talmente el estudio de los aU[Qres clásicos. Cicerón, Ho­
racio. Séneca. Tácito. Platón y Aristóteles, entre Otros, se enriquecieron con 
los comentarios que les dedicó; también incursionó en el campo de la poe­
sía e ¡nAuyó decisivamente en el es tilo oratorio de su época. De su obra 
oratoria, la de mayor inA uencia fu e Oraciones. Su obra filológica Variarum 
lectiumm¡libri xv se u[ilizaba en el Colegio de San Pedro y San Pablo de la 
C iudad de Méx ico y en el junio rado jesuítico de Tepozdán." 

Enue Otros auwres fran ceses se deben tener en cuenta Henri Estienne, 
cuyas Sementíae vetemm poetl/mm llegaron en 1600, y Claude Roille[, au­
ror de Varia poeml/ta de 1556" 

Erasmo no fue el único humanista de los Países Bajos co nocido en Nue­
va España, también fue muy estudiado Jusm Lipsio, en panicular por los 
comentarios que hizo a diversos auw res clásicos.?? 

AUTORES JESUITAS 

San Ignacio de Loyola fundó la orden de los jesuitas con el objetivo espe­
cífico de crear una milicia que luchara contra los reformadores, para defen­
der el dogma y la autoridad papal. Su ¡mención en un princi pio no era 
fundar colegios, pero, pronro entró de lleno en el campo de la educació n y 
la o rden fundó escuelas y universidades en todos los países del Occidente 
católico. En su méwdo, la Ratio srudiorum, c ristalizaron los ideales educa­
[ivos del Occidenre fi el al Papa. Las ideas de Erasmo , yen mayor pane de 
Luis Vives, c !': ~n taron los estudios teológicos, fi losóficos y de gramática 
latina impanidos en los colegios y universidades jesuitas. Hay que matizar 
esta afirmación, ya que ciertamente los jesuitas basaron su método en sólidas 
bases renacentistas; pero la orden , en realidad, era la expresión más álgida, en 

96 La Biblioteca Nacional conserva una edición de esta obra de 158 1. 
'>7 Ignacio Osorio Romero, op cit., p. 77. Los dos ejemplares de esra obra los conserva la 

Biblioteca Nacional. 
98 La Biblioteca Nacional conse rva una edición de esta ob ra impresa en 1556. 
99 Ignacio Osorio Romero, op cit., p. 78. 
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el terreno del pensa mienw y de la c iencia, de los intereses ecles iás ticos ro­
manos; del cató lico o rtodoxo co nua la fe independiente de los pro testan­
tes; de la nobleza y los terratenientes contra los comerciantes y artesanos. 
Así pues, su humanismo fue amplio y profund o, y a través de su enseñanza 
proyectaron la inAuenc ia de eS[Qs aU[Qres sobre la cultura moderna. pero 
hiciero n roda lo posible por despojarlos del "espíritu mundano" e impreg­
narlos de un fuerte sabo r ecles iás tico-ro mano. 

En N ueva España los jesuitas fu eron los educado res de la juventud crio­
lla, de la clase dirigente. Sus colegios fueron destinados a impanir la lengua 
lat in a, y sus métodos. co mo ya se ha dicho, estaban ligados al Renaci mien­
ro por medio de la Raúo stud;orum. 

Po r tanto los clás icos y los renacentis tas fo rmaron el catálogo de los au­
rores que en un prin ci pio se estudiaro n en los colegios. pero , paulatina­
mente estos últimos cediero n su lugar a la d ifusión de los poetas y oradores 
!atinos de la propia Compañía. Las g ramáticas, los textos de traducció n e 
imitación ut ili zados en las aulas jesuitas euro peas pasaron a N ueva España. 
En este aspecto la Compañía mamuvo a la Colo nia al tamo de los avances 
pedagógicos eu ropeos. 

Entre los texros de auror jesui ta más populares en la Colo nia están los 
Epigrammata [etj poemata de Francisco Reymond, a quien se conocía por 
estar incl uido en la anrología de 1636 y cuya inAuencia logró llegar has ta 
principios del siglo XIX.'oo 

O rros auro res jesuitas fueron Bernardo va n Bauhuysen. con sus o bras 
poéticas, también incl uido en la anrología de 1636, Balduino Cabilliau y 
Carlos Malapery. Procedente del Colegio de San Ped ro y San Pablo se con­
serva un ejemplar de Elegiarum sacrarum Libri tres de Jacobo Jardinio. 

La obra poética del polaco Matías Casimi ro Sarbiewski tuvo gran difu­
sión en los Colegios europeos; en diversas ciudades aparecieron más de trein­
ta edicio nes de su o bra Lyricorum Libri N. En N ueva España también se 
reeditaron en anrologías algunas de sus poesías. 

AUTORES CIENTífiCOS 

En el Colegio de la Santa C ruz de Tlatelolco, se imparría una cátedra de 
medicina indígena teórica, siendo los catedráticos de ésta los mismos indios. 
Fueron ellos quienes colaboraron en la elabo ració n y redacción del primer 

' 00 ¡Md., p. 79. 
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' exto de farmacología de la época colonial. Elías Trabulse en su Historia de 
la Ciencia en México lo considera como e! "último gran herbario medieval", 
el Herbario de la Cruz-Badiana, nombrado así en honor de Martín de la 
Cruz, profesor indígena autor del 'exto náhuarl original y de Juan Badiano, 
,ambién indígena, quien lo tradujo al latín. Es,e libro permaneció ignorado 
yen man uscrito has,a 1929. De acuerdo con el Primer Libro de Grados de 
la Universidad, e! primer doctor en Medicina fue un sevillano llamado Pedro 
García Farfán en 1567. 101 Es,e médico. cuyo nombre religioso fue Agustín, 
publicó en México en 1579 un Tractado breve de chirugía, al que sigu ió pocos 
años después el Traccado breve de medicina y de todas las enjero/edades en 1592, 
donde incluyó varios remedios inspirados en la rerapéurjca indígena. lOl 

Sin embargo e! primer libro de medicina escrito en parte o totalmente 
en Nueva España fue impreso en 1570 por Pedro Ocharre y su autor fue el 
doctor Francisco Bravo y la obra se intituló Opera medicina lía. 103 En 1578 
el cirujano español Alo nso López de Hinojosa publicó 5umma y recopila­
ción de chirugía con un arte para sangrar)' examen de barberos, impresa por 
Antonio Ricardo, y que fue reedi,ada en 1595. A fines del siglo XVl , el doctor 
Pedrarias de Benavides escribió su obra Secretos de chirugía, especia! de morbo 
gálico y lamparones y mirrachia, y así mismo la manera como se curan {os in­
dios de llagas y heridas y otras pasiones de las Indias. 10' 

El más an tiguo testimonio que se conoce acerca del estudio de la astro­
nomía en N ueva España es la secció n que fray Alonso de la Veracruz dedica 
en la úl,ima parre de su libro Physica spewlatio, impreso en México en 1557 
por Juan Pablos. los 

El primer libro científico impreso por Juan Pablos en Nueva España en 
el año 1556 fue Sumario compendioso de las quentas de plata y oro que en los 
reinos del Pirú son necessarias a los mercaderes y todo género de tratllntes. Con 
algunas reglas tocantes al aritmética, de Juan D iez. Juan Porres Osario escri­
bió hacia fines de! siglo XVI Nuevas proposiciones geométricas. 

Diego García de Palacio imprimiÓ en 1583 sus Diálogos militares, de la 
formación e información de personas, instrumentos y cosas necesarias para el 
buen uso de fa guerra, único tratado sobre arres militares del siglo XVI. 

101 Sobre los inicios de la medicina acad¿rnica y de los estudios médicos, véase ] os¿ Luis 
Becerra López, La organización de los estudios en la Nueva España, p. 75. 

102 Elías Trabulse, Historia de la ciencia l'fl México. Siglo XVI, p. 44. 
10J Francisco Guerra, Iconogmfia médica mexicana, p. VI. 
104 Elías Trabulse, op cit., p. 45. 
10~ Francisco Guerra, op. cit. , p. V 
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edi(ado por Debray e impreso por Decaen 
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TEXTOS IMPRESOS y MANUSCRITOS 

EN NUEVA ESPAÑA 

257 

En un principio, la penuria casi permanente de gramáticas y anrologías la­
rinas en Nueva España llamó poco la atención de los impresores; duranre 
los primeros ci ncuenta años explora ro n más las canillas y sermonarios para 
la evangelización , que obras especulat ivas para la Universidad y los conven­
tos O que crónicas y trabajos científicos para la exploración de las nuevao;¡ 
tierras. Apenas si imprim ieron la gramática de fray Marurino G ilberri para 
el Colegio de la Santa Cruz de Tlatelolco y los Didlogo, de Luis Vives y 
Francisco Cervantes de Salazar para la Universidad , pero cuando la pobla­
ción académica empezó a crecer, en la década de 1570, con los nuevos cole­
gios fundados por los jesuitas, el cada vez mayo r mercado leerado ayudó a 
elevar los tirajes y las ganancias de los impresores novohispanos. 

No sería exacto limi tar al afán de lucro la edición de textos latinos en 
Nueva España, los profesores tamb ién tenían motivos de o rden pedagógico 
y moral para sol icitar que parte de los textos se imprimieran en la Ciudad 
de México. Los cursos de retórica y poética carecían, en un principio, de un 
texto idóneo y a la emera satisfacción de los p rofesoresi buscaban emonces 
en diversas fuentes, lo que resultaba en desventaja para el alumno que no 
contaba con la variedad de obras requeridas. Por otra pan e, las obras com­
pletas, principalmenre de los clásicos, contenían poemas y textos que, a jui­
cio del profesor. daban ocasión a la corrupción de las costumb res. lOó 

La licencia otorgada en 1604 por el virrey marqués de Montesclaros 
para imprimir el lfustrium autorum collectanea reAeja a la perfecció n toda 
la problemática. En ella el virrey alude a los alegatos presentados por la 
Compañía para que se le permitiera la impres ión: 

Por cuanto Francisco de la Es tela Escalame, prefecto de la Congregación de la 
Anunciata, que por auto ridad apo:,tólica está fundada en los estudios de lati­
nidad y retórica del colegio de la Compañía de Jesús desta ciudad de México, 
me ha hecho relación que la juventud de estos reinos estudia latinidad y retó­
rica padece grande incomodidad y trabajo, con mucho menoscabo de su apro­
vechamiemo en las lerras y detrimemo notable de las buenas costumbres, así 

porque lo que ha menester de los libros para su enseñanza esd esparcido y 

106 Ignacio O sario Romero, op cit., p. 95. 
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de rramado por diversos y varios autores y a mucha costa . au n no se halla sufu­

ciente copia para todos los estudiantes, de cada uno de los muchos li bros que 
han menester, co mo también po rque los mas de los libros que les son necesa­

rios tienen juntamente con lo que es útil y bueno. mezcladas palabras y con­

cepros lascivos y viciosos que dañan e ¡nfi cia nan el alma y corrompen y estra­
gan las buenas costumbres. 107 

Por estas razones y criterios los editores empezaron a imprimir regular­
mente desde 1577, alÍo en que apareció el Omnia domini Andreae Alciati 
emblemata, gramáticas y antologías de escri w res clásicos y cristianos, anti­
guos y contemporáneos. 

En un principio la Compañía intentó organizar las ediciones co n un 
plan de prioridades que presentó al virrey y que don Martín Enríquez re­
produjo en la licencia que el 16 de febrero de 1577 concedió para imprimir 
la {ntroductio in dialecticllm ArislOtelis de Francisco de Toledo: 

Por Cllamo por parte del provincial de la Compañía del nombre de Jesús, se 

me ha hecho relación, que en los esrudios conviene y es necesario haya copia 
de lib ros para los estudiantes que comúnmente se leen porque por falta de 

ellos no se estorbe el bien común que dello se sigue. Y me pidió mandase dar 

licencia a Antonio Ricardo piamontés impresor. para que pudiese imprimir los 

pedazos que la Compañía dijere ser necesarios cada año para los estudiantes, y 

q ue los que al presente se podían imprimir e ran los siguientes: Fábulas, Catón , 

Luis Vives, Selectas de C icerón , Bucólicas de Virgilio, Geórgicas del mismo [ ... ] 

libro cuano y quimo del pad re Álvarez de la Compañía, Elegancias de Lorenzo 

Valla y de Adriano, algunas epístolas de Cicerón , y de Ovidio de trist ibus y 

Pom o , Michel Verino , versos de San Gregario Nacianceno, con los de San 

Bernardo, oficios de San Ambrosio , selectas de San Jerónimo. Marcial purgado, 

emblemas de AJciaro, Aores poeta rum, y otras cosas menudas como tablas de 

ortographia y de rerhó rica. Y po r mi visco atemo a lo susodicho, po r la presem e 

doy licencia al dicho Anconio Ricardo impresor. para que libremente él y no otra 

persona pueda imprimir los dichos pedazos de libros arriba declarados. por 

tiempo de seis años. corrigiéndolos cada vez el dicho provincial con los origi­

nales de la primera impresión ."I08 

'" lbd. , pp. 154-157. 
108 Joaquín García Icazbalceta, op. cit., p. 297. 
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Este plan . tal vez inspirado en su parre latina por Vicente Lanuchi , res­
pondía sin duda a las prác ticas de la Companía en el Colegio de Roma y 
algunas de las ed iciones aquí propuestas apa recieron en los años posterio­
res: en 1577 los Emblemas de Alciato y Tam de tristibllS qllam de Ponto de 
Ovidio. acompañados de algunos poetas cristianos, ent re los que sobresa­
len Gregario N iaciance no y Sedulio; en 1579 el De constructione octo par­
tium orationis de Manuel Álvarez. Orros tuvieron que esperar hasta el siglo 
XVII para ser impresos y otros. la mayoría. nunca lo fueron. 

Hasta cierro punro era lógico el incumplimiento del plan ed ito rial, pues 
la ausencia de un detallado plan de estudios propició .: ierta desorganiza­
ció n. Esto parece reAejarse en la carta que escribió Claudia Aquaviva a Juan 
Sánchez el 15 de marzo de 1584: "Es de mucha consideración lo que Y. R. , 
advierte de la var iedad que hay en el modo de enseñar la gramática. Y así se 
ha dado orden en esto, porque todos sigan un autor, corno lo dirá el padre 
provincial."109 Tal vez por esto sólo conoce mos las ediciones de 1584 y de 
1594 de la gramática del padre Man uel Álva rez, a quien parece aludir la 
cana de Aquaviva cuando dice que "todos siga n un autOr". 

Varios fueron los intentos por dar una organización general a los es tu­
dios jesuitas. El primero fue la Ratio studiorum (1565- 1572) de San Fran­
cisco de Borja; la segu nda Ratio de 1586 , a la q"e también se conoce como 
prima; el tercero de l 599 y sobre cuyas bases definitivas se construyó el siste­
ma educativo jesuítico. En Méx ico esta última empezó a ap licarse al año si­
guiente de su aprobación y "el padre maesrro de rerórica", 1 JO junro con los 
profeso res de gramáti ca del Colegio de San Pedro y San Pablo, se ded icó 
a preparar los textos necesarios para cada uno de los grados de acuerJo con 
lo estipulado en ella. La tarea, producto de la práctica escolar, quedó termi­
nada en 1603-1604, pues el Annlla de ¡ 604 informó a Roma: 

Los estudios menores se han adelamado de nuevo con rres libros de mucha 

variedad y erudición que el padre maest ro de retó rica saca a luz para comodidad 
y provecho de todos los es rudios de latinidad y retórica, en que se escogieron 
de diversos aurores en el primer cuerpo preceptos curiosos y erudiros de que 
había faha ; en el segundo, autores de prosa los más clás icos; en el tercero, 

109 En Monumenta M exicana .. . , r. 11, p. 265. 
110 Ignacio Ose rio Romero, op. cit., p. 98. 
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auro res de poes ía que fu era d e se r muy acomodados para la lecrura de nuest ros 

es rud ios, conforme al lib ro De ratione srudiorum , han sido genera lmeme bien 

recibidos de la gelHe erudita y docta."! 

El maesu o de retóri ca al que alude la Carta AnnllO es Bernardino de 
Llanos. de quien Pérez de Rivas dice, co n justicia. que "fue de los segundos 
que fundaron y promovieron nuestros estudios de latinidad en México". El 
magisteri o de Ll anos y su preocupación por dotar a las escuelas novohis­
panas de los libros acordes co n el espíritu de la Ratio studiorum cub rió la 
última parte del siglo XV I y el primer cuarto del siglo XVII. A él no sólo 
deben de anibuírsele aquellos lib ros que direcramenre preparó sino tam­
bién aquellos que, basados en los suyos, se imprimieron durante buena par­
te del siglo XVII. 

El primer libro, bajo el rírulo de Illustrium autorum coffectanea. apareció 
en 1604; co nt iene precepros de retórica de di versos amores entre los que 
sobresalen Banolomé Bravo y Cip ri ano Suárez. Los "aumres de prosa los 
más clásicos" fueron reunidos bajo el tÍtulo So/utae orationis fragmenta. im­
preso el mismo año de 1604; C icerón, César, Salustio Valerio Máximo, 
Esopo en la traducción de Valla y Tiro Livio fu eron co mpilados con el 
objero de que sirvieran a los estudiantes de retórica y también de los tres 
primeros cursos de gramática. Esta obra sólo se co noce por la descripción 
que hizo Francisco Go nzález de CoSSíO. 11 2 

El tercer libro, ded icado a los alumnos de poética, apareció en 1605 con 
el no mbre de Poeticarum institutionum libey, variis ethnicorum, christiano­
rumque exempfis iffwtratltS. '13 

Los jesuitas fueron quienes más empeño pusieron durante la época co­
lonial en impanir la enseñanza de la gramárica latina a la sociedad civil; 
prueba de ello son los colegios que fundaron en casi rodas las ci udades del 
virreinato. 

111 En Archivo General de la Nación, "Ramo Jesui tas", 111 , \'0 1. 29. 
111 Francisco Gonzá lez de Cossío, La imprentl1l'1l México, 1553-1810: 510 adiciones 11 

/a obm de José Toribio Medina. 
I u Ignacio O sorio Romero , Tiípicos sobre Cicerón en M6áco. 
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LA DlfUSION DEL CONOCIMIENTO 

En Europa la principal Porma de diPusión del conocim ien tO Pue la epistOlar 
o la del reco rrido de las biblio tecas y universidades que hacían los inrelec­
tuales para encon rrarse y cambiar im presiones de vez en vez. 

En la difusión del co nocimiento imp reso part iciparon varios grupos, 
sin cuya in tervención su expansió n habría fracasado: el p ri mero lo fo rma­
ron los mo nasterios - do nde hab ía es tado ce ntralizada la producción de li­
bros hechos a ma no-, las d iócesis y las univers idades. l as biblias, las obras 
li tú rgicas. los tex tOs un ive rsitarios, alHes hechos a mano en los scriptoria l14 

o d isrribuidos por los stlltionarii, ll) desde la aparición de la imprema fu e­
ro n ob ras de impresores ambulantes. llamados a su sede por las autoridades 
religiosas o académicas y aun algunas veces por las auro ridades del gobier­
no, q uienes jugaron un papel en la difusión del conoci mienro, contratan­
do temporalmente imp resores para imprimir las d isposiciones legales y 
darlas a conocer así a sus fi eles, es tlldianres o súbdi ros. 11 6 

El segundo grupo lo forma ron los impresores. Una consecuencia im­
portante de la invención de la imprenta fue ampliar las oportunidades aca­
démicas d ispo nibles para los clérigos. Algunos se volvieron irnp resoresl 
académicos como Aldo Manuzio en Venecia . JI'" O tros trabajaron para la 
imp renta, corrigiendo pruebas, haciendo los Índ ices, traducciones, escri­
biendo nuevos libros por comisión de los impresores libreros. 

La sistematización del conocim ienro fue pa rte de un proceso de elabo­
ración que incluía revisiones, edicio nes, traducciones, comentarios, crit i­
cas, síntesis, etcétera. En Venecia en particular. a mediados del siglo XV I , un 
grupo de escrirores con una preparación human ista, escribió sobre una gran 
variedad de tópicos y eran conocidos co mo poligrafi.118 Figuras similares se 
encon traron en otras ci udades como París y Londres durante el siglo XV I 

produciendo, entre a rras publicaciones, cro no logías, cosmografías, diccio­
narios y arras guías del co nocim iento. 

Los impresores ambulantes han sido representados en grabados amiguos 
con sus urensilios de imprim ir cargados en una carreta con la que acudían al 
lugar donde fuera llamados para ejecutar aJgún {rabajo y donde permanecían 

114 Agustín Millares Cario, Introducción a la historia de/libro y las b¡blio!ectlJ, p. SS. 
11~ Alexandra Halasz, 7/)e Mnrketplaa of Prim, p. 23. 
116 Amalia Sarda Rueda, Los inicios de la imprrntn, p. 44. 
117 AJl an Haley, Typographic Mi!eifollrs, p. 23. 
118 Peter Burke, A Social History ofKnow!edge ... , p. 23. 
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el t iempo necesa rio pa ra llevar a término la obra enco mendada. Muchos de 
estos impresores ambulan tes acababan estableciendo su imprenta en los lu­
gares do nde habían si do llamados para un trabajo tempo ral y o tros se que­
daban t rabajando de enca rgo para mercaderes o libreros.119 

El terce r grupo ac tivo en la difusió n del co noci mi ento lo formaron los 
profesio nales del libro. H acía fa lta una buena organización comercial para 
llega r a com pradores en po tencia que es tuvieran interesados en los ejem­
plares de cada t irada, po r muy co rta que és ta fu era. El principal agente co­
mercial de la dis tribución de la producció n im presa era el librero que ac­
tuaba en íntima colaboració n con el im preso r. quien era el art ífi ce de la 
edición, y co n el ediror, quien era el promoto r capi talista del (i raje. lzo 

Aunque el edi to r era casi siem pre un librero o un mercader, no falran 
mecenas de la edición enrre las autor idades eclesiást icas y civi les. 

El li brero podía trabajar pa ra uno o va rios im preso res. No siem pre esta­
ban separadas las fu nciones de impreso r, editor y librero, que pod ían ser 
asum idas por una misma persona. Exis tía también la posibilidad de edicio­
nes co mpartidas, modal idad en la que varios libreros actuaban como edi to res 
de una obra, encargando \a im presión al mism o impresor y d istribuyendo los 
ejemplares en número proporcio nal a la aportación econó mica de cada 
uno de ellos y encargándose de la d ifusió n de su lo te, que había sido marca­
da previamen te en la po n ada o en el colofón co n su marca o escudo. 

Junto a los lib reros inrervenían en la di fusión del co nocimienro los fac­
to res, q ue eran vendedores de confianza de los impresores que recorrían 
las ciudades buscando compradores. Las visitas a la ciudad coincidían con las 
fi es tas patronales, los días de mercado o las fe rias y eran anunciadas con 
avisos impresos distribuidos por la ciudad con la ind icación de su aloja­
miento y la d uració n de su es tancia. C uando los fac(Qres hacían buenos 
negocios en una localidad termin aban residiendo en ese lugar, abriendo 
una librería, a veces a cuenta de un patrón, o tras veces como libreros deta­
llistas de va rios impresores. 1ll 

Esta organización se fu e difundiendo por roda Europa y fue as í que en 
el siglo xv '" llegaron a España las redes de distribución de libros, que pos­
terio rmenre vendrían al nuevo cominem e. 

11') Hipó li to Escolar, op. cit., p. 44. 
120 Amalia Sarría Rueda, op cit., p. 46. 
'" Ibd, p. 46. 
In H ipóli to Esco lar, op. cit., p. 46. 
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Desde Valencia la ejerció Hans Rix , un aJemán con agentes en diferen­
tes ciudades de España. por medio de los cuales distribuía obras de imprentas 
europeas. Para su acrividad de distribuidor tenía un agente fijo en Venecia 
y facto res que reco rrían las grandes fe rias del lib ro.' '' 

Otros alemanes ejerc iero n el mercado internacional de libros en Espa­
ña. Teodorico AJemán -apelativo con el que es conocido-I N obtuvo privi­
legio de los Reyes Católicos. otorgado el 25 de diciembre de 1477.'" ex i­
miéndolo del pago de alcabalas por importación de libros impresos. y Ha ns 
Koberger, sobrino del famoso Anton Koberger de Nuremberg, J2C; se esta­
bleció en Barcelona en 1494, ejerciendo la venta de libros exrranjeros hasta 
1497, año en que traspasó su negocio a un librero francés, Nicolás Mazán. 
Este negocio fue traspasado suces ivamente a libreros de la m isma nacio­
nalidad . 

Conocet el papel que jugaban (y siguen jugando hasta nuestros días) las 
ferias del libro es esencial para entender el desarro llo de la diStribución del 
libro. l l7 Los impresores y libreros hallaron en las ferias internacionales pun­
ros de encuentro para dar salida a sus prod ucros. Las ferias del libro se esta­
blecieron casi desde los inicios de la difusión de la imprenta y la costumbre 
de vender lib ros en ellas ha perdurado por siglos. Entre los beneficios co­
merciales que obtenían los ed irores, facrores, impresores o libreros asistentes 

113 Lucien Febvre y Henri -Jean Marrin, TIJe Coming 01 tb~ Book, p. 226. 
124 Amal ia Sarría Rueda , op. cit., p. 46. 
IH !bid. , p. 46. 
116 Aman Koberge r, impreso r, editor y librero , fundó en Nuremberg UllO de los negocios 

tipográficos más grandes, famosos y prestigiados de la época, con más de cien emplea­
dos al servicio de veincicuarro prensas, de las cuales salieron cuando menos 236 tÍtulos 
en Nuremberg enrre 1473 y 1 S 13. Fernand Braudel, CÍlJÍliuzúoll tlnd Capitalism J 5t"­
J 8th Ct'Iltury, p. 40 1. 

Durero fue aseso r artístico, ilustrador, así como ahijado de Koberger. De esra im­
prenra salió la primera Biblia ilustrada, pero la obra más reconocida y que alcanzó ma­
yor difusión entre las impresas po r Koberge r es el nlonumenral Liber ChrolliCllritlnl, 
mejor conocido como la Crónica de Nuremberg de Hartmann Schedel . publicado en 
1493, en fol io, ilustrado con más de mil ochocienros grabados xilográficos de Mkhael 
Wohlgemuth. maestro de Durero. Koberge r jugó un papel muy imponanre en la di fu­
sión del libro fuera de Alemania ya que, en su ca lidad de lib rero expon ado r, tuvO tres 
tiendas en Francia, en París, Lyon y Toulouse, además de participar en las ferias delli ­
bro. Eliz.abeth L. Eisenstain, ?he Priming Pms llS tlll Agt'llt ofChtlnge, p. 248. 

117 Luden Febvre y Henri -Jean Martín, op. cit., p. 226. 
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a las ferias del libro estaban : mejo r rranSpOft3Ció n de mercancías, los cam­
biado res de moneda que hacían más fáci les las transacciones y la gran con­
currencia, que faci li taba enconrrar co mprado res para todo cipo de obras. 
Las ferias eran un foro para la discusión de cualquier tipo de problemas 
co munes, para los anuncios de obras próximas a publica rse y así tomar en 
cuellta que orros libreros no estuvieran planeando publicar las mismas 
obras, para dar a co nocer SlIS propias publicaciones mediante la d istribución 
de lisras de su fondo edirorial , pero sobre rodo permitían establecer co mac­
ros comerciales perrnancnrcs o regulares. Los facrores técnicos de gran utili­
dad en las fe rias del libro eran la venta de equ ipo de los fundidores y gra­
badores, como tipos móviles, punzo nes, marrices, prensas, ercérera. La 
regu laridad de las fe rias permitía ajustar y saldar cuentas y el pago de deudas. 

Las rerias del libro más destacadas durante los siglos xv y XV I fuero n la 
de Leipzig. Lyon, Frankfurr y Med ina del Campo.'" 

LA DifUSIÓN DEL CONOCIMIENTO EN NUEVA ESPANA 

Como hemos V\sto anter\ormente, en Nueva Espai1a los mérodos para apro­
vis ionarse de lib ros para la difusión del co nocim ienro, tanro de gramática 
co mo de la lengua lat ina, fuero n la importació n de Europa, la impresió n 
en Nueva Espaíla y. por t'lIrimo, la copia manuscrita. Se hará un análisis 
para lograr una id ea lo más realista posible de los respo nsab les y de los li­
bros que se imporraron, imprimieron o copiaron, así como cuál fue su im­
portancia en la difusió n del co nocimienro. 

Los primeros rexros importados a Nueva España debiero n haber llega­
do enviados por Jacobo Cro mbcrger, quien en 1525 obtuvo la conces ión 
mO llopólica para efecruar el comercio de libros co n México, que rermina­
ría en 1540, pues en ese año cerca de doce co mercian res imroducían libros 
en Nueva Espaiía. 

Los libros de Cromberger se trasladaban en los navíos que zarpaban de los 
puerros españoles de Cád iz, p rincipalmenre, y San Lúcar de Barrameda. 129 

Esros navíos, después de una larga rravesía, llegaban a San Juan de Ulúa. 
Aunque se supone que los libros es taban des tinados para su vema en la ca­
piral de la Nueva España y que los puerros e ran un mero lugar de tránsito, 

l!~ Hipó!iro Escola r, op. cit, p. 47. 
!!') JU:lna Zah3r Verg3r:l , Hüloria dr 1m /ibrrdllS dr!tl Ciudad d~ Mixico: Ullarllocación, p. 4. 
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una buena parte de la mercancía podía ser liq uidada allí, co nvirtiéndose los 
puertos en mercados y uno de los primeros puntos de vema. 

A través de los documentos que nos muestra Francisco Fernández del 
Castillo en su obra Libro, J Librero, del siglo xvl-documenros que corres­
ponden a la segu nda mitad del siglo, como invema rios, memo rias, proce­
sos, notificaciones y visitas- se puede deducir que había por lo menos cua­
tro formas de hacer llegar el conocimiento, a través de los libros, a Nueva 
España; la primera era en las val ijas de los viajeros, para su uso personal re­
cordemos a los misioneros y a las au toridades civiles y ¿>c1es iásticas en pri­
mer térmi no. La segunda, en calidad de pedido , cuando el mercader desde 
la N ueva España y mediame un enlace soli citaba una determinada remesa 
a fin de comerciar con el la, tal es el caso de Alonso Losa, Juan Treviño y 
redro Balli , que se desempenaban en este oficio; Diego Mexia, uno de jos 
más nombrados vendedores en Sevilla y Pedro Calderó n su socio y repre­
seman te, 130 por citar sólo algunos ejemplos. La tercera forma era cuando el 
co merciante venía desde España a vender su mercancía, obten iendo en oca­
siones tan buenas ganancias que decidía quedarseyt Y, la última, cuando e\ 
comerciame local, como Juan Faja rdo, se lanzaba a Espalía en busca de 
aquellos tírulos que le habían sido encargados, o bien de los que habían 
sido encargados y cuya venta estaba asegurada. Un caso especial era el de 
fray Alo nso de la Veracruz, el fraile agustino fund ado r de biblio tecas, quien , 
después de u na larga estancia en España, volvió en 1573 co n más de sesen­
ta cajones de li bros co n los que se enr iquecieron las bibliotecas de México, 
T iri petÍo y Tacámbaro. IJl 

El hecho es que de un a u o tra forma llegaban los libros a la Colonia )' 
de una u oua forma se es tableció un co mercio co n ellos desde los primeros 
años de la Conquista. 

La Plaza Mayor y la relevancia que empezó a tener desde los primeros 
años de la dominación española como centro d e acti vidades económicas y 
operacio nes comerciales nos lo demuestra lrvin g Leonard en Los Libros del 
conquistador, cuando nos ilustra acerca de una transacción que (uva lugar 
en esta plaza: 

1.30 Francisco Fernández. del Castillo, op. cit. , p. 252. 
13 1 Juana Zahar Vergara , op. cit. , p. 4 . 
l3l Diego Basalenque, Historia de la Provincia de San Nicolds Tolentillo de Michoacdn, delor­

den de N.f?S. Ag.utin (1 644- 1673), cap. VIII, pp. 93-95. 
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A una ho ra no especi fi cada del día 2 1 de julio de 1576, se is ho mbres com pa­

rec ieron ante Anto nio Alonso, escribano públ ico que despachaba en el zócalo 

ceneral de la ci udad de México, para legalizar una pro mesa de venta. Tres de 

ell os comparecían para estampar su fi rma como tes tigos en el convenio que 

celebraban los mros tres. Un tal Pablo García res idente en la capi tal virre inal, 

había formado una sociedad con un notario público llamado Pedro Truj illo 

para comprar a Alonso Losa, librero local, un sunido de 34 1 li bros, además de 

mapas, grabados en madera y es tampas de remas sagrados y pro fanos ... IJJ 

Este texto no puede ser más evidente, po rque nos da a conocer el eleva­
do número de li bros que se estaba manejando en la transacció n, y esto a su 
vez nos indica la im portancia que desde el siglo XVI empezó a tener el mer­
cado de li bros en N ueva España para la difusió n del conoci miento, lo que 
se siguió pracr icando a lo largo de los siglos venideros. 

En cuanto a los pun tos de venta fi jos, aquellos en los que se supo ne se 
vendían los textos, ¿dónde estaban, qué ocurría con la mercancía una vez 
que hab ía llegado a la capiral' La venta de libros se pracricaba en"e pan icu­
lares, en estas operaciones Jos libros pasaban de una mano a otra, del ven­
dedor al intermediario y del inrermed iario al comprado r, cuando lo había, 
sin llegar a ningú n estableci miento de venta, su destino hnal no era preci­
sa melHe una librería, más bien eran las bibl io tecas de los co nventos, algu­
nas tan ricas y fa mosas como las de San Francisco y de San Pablo, cuyo 
presrigio se debía a su fundador fray Alo nso de la Veracruz, y la de San 
AgustÍn , po r nombrar sólo u es.I.H 

Los li bros rambién renían co mo desri no los colegios fund ados por los 
padres misioneros de las disrintas órdenes rel igiosas que por ento nces em­
pezaban a surgir, co mo el Colegio de San José de los Narurales (1527) inau­
gurado por fray Pedro de Gante, el Imperial Colegio de Santa C ruz de 
Tlarelolco ( 1536), fundación franciscana cuya biblioreca es considerada 
hoy como la primera biblioreca académica de las Américas, 135 el Colegio 
Agusrino de San Pedro y San r abio (1 575). U rgidos esraban todos estos co­
legios de material impreso para poder iniciar su obra educativa y difundir el 
conoci miento académico y evangelizan te en la N ueva España. Es difíc il sa­
ber los montos de los libros que se remitiero n a N ueva Espana du ran te los 

Il! lrving Leonard, op. cit., pp. 194- 195, 
134 Felipe Teixidor, Ex Lihris y bibliotecas de México, pp. x-x iii. 
I.l~ Miguel Marhes, Sama Cruz di' Tlateloleo, p. 44. 



El conocimiento como discurso en los libros .. 267 

ci ncuenta primeros años de la vida colonial, pues al princi pio los libros 
tuvieron el mismo traro que cualquier otra merca ncía; sin embargo, a par­
tir de la década de 1570, cuando a los es tudios conventuales y a los de la 
Universidad se unieron las escuelas jesuitas, su comercio parece haber sido 
muy intenso y lucrativo. Lo anter ior se deduce no sólo por el crecimiento 
que experimentó la población estudianti l, sino también por las "listas" que 
los comerciantes peninsulares entregaron a la Casa de la Co ntratación de 
Sevi lla.' 36 

Sabido es que para poder pasa r libros a América, el comerciante debía 
entregar a esa ofi cina una "lista" de los libros que deseaba que pasaran y 
que, al llegar a Nueva España, los libreros es taban obligados a hacer lo mis­
mo ante la Inquisición novohispana. 

La disposició n que obligaba a pasar "listas" de los libros fue ordenada 
por el rey en 1550; tenía por objeto impedir que llegaran al Nuevo Mundo 
obras cuyas contenido tuviera relació n con las ideas de la Refo rma; con 
todo, el decreto fue poco cumplido de inmediato y sólo hasta 1583 empe­
zaron a aparecer es tas listas en la Casa de la Co nrratación de Sevilla.137 

TaJ decrero no limitó el comercio de libros aunque, a veces, lo hizo más 
difícil, porque el conrrabando, no só lo de los impresos en Espafla, sino 
también en Otros países, tuvO gran auge. Por ejemplo, el TribunaJ de Ja In­
quisición se quejó en 1608 de que "los navíos que llegan al puerto [del 
Callao] de extranjeros así de Flandes como de Portugal y otras partes, [ ... ] 
en pipas y otras cajas traen libros y cosas prohibidas".' 38 

Tampoco se saben las canridades que anual mente se rem itían de cada 
uno de los textos porque las "listas" no solían indicar la cantidad de libros 
sino sólo el nombre del autor o título de la obra y, en algunas ocasiones, 
ni siquiera eso, sino que eran reu nidos bajo el rubro genérico de "arres", pero, 
sin duda, su volumen debió ser grande, porque en la remesa que en 1584 
BenitO Boyer, vecino de Medina del Ca mpo, hizo a Diego Navarro, comer­
ciante en Nueva España, venían, en tre otros de latín, 356 gramáticas de 
Nebrija, 20 Epístolas y 19 De officiic de Cicerón, 20 Virgil ios y 21 Paulos 
Manucios. 139 

136 Irving A. Leonard , Los libros del conquistador, p. 82. 
137 Ibid. , p. 82. 
Ij8 Citado por José Torre Revello , UIl ctltdlogo impreso de libros pOrtl IImder en las Indias 

Occidentales en el siglo XII, p. 7 nota l. 
139Ibid. 
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Portada del libro Mt'xico I1nd rlu Mt'ximn, Londres. 1859 
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Ante la imposibilidad de ofrecer números más co ncretos, co nsidero 
co nveniente acogernos a las esti maciones de Leo nard, quien señala que del 
total de libros enviados a América, 70 u 85% trataba de materias ecles iás­
ticas y el resro estaba co nstituido por libros de ciencia, literatura y gramáti­
cas latinas. 14o 

Las remesas de Europa y las impres iones en Nueva Espalia no satisfa­
cían la denunda del mercado. Muy por el contrario, con frecuencia encon­
tramos testimonios que seflalan la carencia de gra máticas y demás textos 
utilizados en la difusión del conocimiento de la lengua latina. El 12 de mar­
zo de 1576, por ejemplo, Everardo Mercuriano, general de la Companía de 
Jesús, escribió a Pedro Sánchez, provincia! de México: "Entendemos que 
hay en el colegio de México harto gran falta de libros, la cua l no es pequeña; 
y será de aquí en adelante aun mayor, si no se provee con el tiempo."1 41 

Podría pensarse que es ta carencia se deb ió a las irregularidades propias 
del inicio de la Co lonia, pero sabemos de fa ltames de libros hasta el siglo 
XVllI. 142 

Los LIBREROS 

El comerciante establecido más ant iguo del que hasta hoy se tiene noticia 
es Andrés Martín , q ue "sin ser impresor tenía tienda de libros y en 1541 
ocupaba un local en los bajos de una casa del Hospital del Amor de Dios" . , 4) 

Este hospital, fundado por el ob ispo Zumárraga, se localizaba en la calle 
del Amor de Dios (hoy Academia). 

De la segunda mitad del siglo se conocen los no mbres de Bartolomé de 
Torres, "que tenía abierta su tienda en 1563" 144 y de Juan Fajardo de "qu ien 
consra que en 1574 hizo un viaje a Espana a comprar libros y que volvió 
no con pocos de ellos a México, tres años más tarde."145 

140 Irvi ng A. Leonard, op. cit., pp. 99-100. 
141 En MomU1zenta Mexicant1 SocietatisJem, r. l. , p. 188. 
IH "Licencia del virrey don Francisco Fernández. de la Cueva Enríquez." a dona Gerrrudis 

de Vera. Véase el número 52 de Ignacio Osario Rome ro, op. cit. 

10 Ramón Zulaica Gárare, Los franciscanos y la imprenta en México en el siglo XVI, p. 278. 
144 José Toribio Medina. Hútoria de la imprenta tri los antiguos dominios españoles en Améri~ 

ca, voL 1, pp. 237-238. 
145 ¡bid. 
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Desafo nunadamen te se ignora la ubicación de los estableci mientos co­
merciales de los seño res Torres y Fajardo para poder incorpo rarlos a la ac­
ti vidad comercial q ue giraba en tO rno a la Plaza Mayor, pero sin duda de­
ben haberse localizado en la Plaza o muy cerca de ella. 

RECEPCiÓN DEL DISCURSO 

La recepción del discurso del conocim ientO depend ía no sólo de la posibi­
lidad de tener acceso a la información, sino tam bién de la inteligencia. for­
mación y prácticas de los individuos. 

Desde la perspectiva de la lectura, se puede analizar la fo rma en la que 
se co nfiguraban los procesos, las instituc io nes y los cáno nes observados, de 
acuerdo con lo que in teresaba al sistema social reproduci r, man tener o 
ca mbiar. El orden, la materialidad de las fo rmas textuales y la difusión del 
discurso por medio de la ci rculació n de los libros favorecieron la lectura 
privada (alejarse de los conrro les sociales o instituc io nalizados) y las práct i­
cas leeroras, las cuajes tuvieron una base cultural, pero también promo­
vían, como aho ra. la reAexió n pri vada. D e esta fo rma. en las prácticas lec­
toTaS se entrecruzan los medios escri to e impreso, las propiedades de los 
lectOres, la difusión de los libros y la recepció n del discurso, como se ha di­
cho, en la difusión de los libros. 

Todo esto producía significaciones en el proceso de comprensión, asi­
milació n y uso de los conten idos que transmitían los textos. Por lo tanto, 
en las prácticas de lectura inAuían factores de educación, género, edad, 
ocupación y clase social, a los cuales correspondían los contenidos textua­
les, los fo rmatos y el est ilo literario, que se transformó en mercancía. 

Los tipógrafos y libreros impusieron un precio y di ferentes formas de 
c irculación y de socialización según los cánones e in tereses de la Iglesia, la 
monarquía, las universidades. etcétera, así corno la censura; establecieron 
el tipo de libros, las maneras de leer y las restricciones del acceso a los libros 
y los usos de la lectura. 

Una intensa lectura se fomentaba en las universidades para familiarizar­
se por lo general con los textOs clás icos griegos, la Biblia y los Corpus de 
derecho romano. Para adquirir esta familiaridad los estudiantes podían 
practicar el arte clás ico de la "memo ria artificial" ,146 haciendo un esfuerzo 

146 Perer Burke. A Social Hútory 01 Knowledge ... , p. 180. 
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para asociar lo que quisieran reco rdar co n imágenes vívidas localizadas en 
lugares imagi narios co mo en la iglesia o en un teatro. 147 El poder de asocia­
ción y la importancia de la localización para el acto de recordar era ya re­
conocido. 148 

Ya antes del siglo XVI se enseñaba la prác tica de tomar notas. 149 Alterna­
tivamente los estudiantes podían apuntar notas dentro en los textos (a ma­
nera de glosi llas). o tomar notas sobre distintos tópicos en cuadernos llama­
dos loci communesl )O (lugares comunes) organizados en forma sistemática, a 
menudo en orden alfabético. Ésta era una práctica común de ordenar el 
conocimienro. Asociados con los "lugares" de la memoriJ artificial, los luga­
res comunes ayudaban a los escritores a producir nuevos texros y a los lec­
tores a asimilarlos con un supuesto mínimo esFuerzo, aJ margen de que los 
lectores fueran estudiantes, abogados o miembros del clero.])] Tal como Jo 
recomendaban los escritores humanistas que escribían sobre educación, 
como Erasmo y Vives, los tópicos incluían virtudes morales como la pru­
dencia, la templanza, la jusricia, o la fortal eza, algunas veces tn pareja co n 
sus vicios opuestos para que los estudiantes to maran ejemplos de Homero, 
Virgilio y otros clásicos co n el fin de utilizarlos en argumentos en favor o 
en contra de una línea de conducta particular. Debido a que los lugares y 
los tópicos eran recurrentes, la idea de los lugares co munes se fue debilitan­
do hasta convertirse en un esquema de co noci miento pasivo. ])l 

El enfoque retórico moral de los tópicos de los lugares comunes que se 
enseñaba en las universidades influenció los modos de lectura en la Europa 
moderna del siglo XVI y puede ser utilizado para reconstruir esos modos. Por 
ejemplo la historia; muchos tratados se dedicaron al arte de leer libros de 
historia, un caso lo tenemos en el libro de Jean Bodin Methodus ad facilem 
historiarum cognitionem, de 1566, el más famoso ejemplo de su género.' '' 
En el cercer capítu lo "El arreglo debido del mater ial histórico", Bodin 
aconseja a sus lecrores un método para la lectura de tex[Qs históricos, en vez 

147 F. Yates , lIJe Rl'Ínaissana Art of Memory. 
148 Peter Burke, A Socia! History ofKnowledge ... , p. 180. 
14') R. Shackelton, Montesquieu: An Inrellectua/ and Critica! Biograpby, pp. 229-238. 
I~ Peter Burke. A Socia! History 01 Knowledge .. . , p. 18 1. 
ISI A. Blair, "Humanisr Methods in Natural Philosophy: The Commo nplace Book", en 

JournaloftlJe History ofldeas, núm. 53, pp. 54 1-552. 
IS~ A. Moss, Printed Commonplace Boo/u and the Strllcturing of Rmnaisance 7hollghl, p. 20. 
151 Henry Kamen , 7he Iron Cenrury: Social Change in Europe /550-/660. 
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de propo rcionar una anw logía ind icaba que el estudiante llevara un libro de 
lugares comunes para anotar los ejemplos que se fueran encontrando al leer 
sobre el pasado, creando así su propia anto logía. Bodin dividió en cuaero 
tipos los lugares comunes: de base, hono rable, útil e inúril. lH 

El esrudio de la hisroria generalmenre se jusri ficaba con bases morales. 
Los ¡eerores de los aurores clásicos antiguos debían busca r ejemplos de 
morales, buenos ejemplos de di ferentes situaciones a seguir y malos ejem­
plos que evita r. Las frecuenres reAex io nes mo rales que ofrecían los historia­
dores, ant iguos y modernos, fac ili taban a los ¡eerores sus ra reas. Las glosi­
llas im presas llamaban la atención a es tas reAex io nes, que algunas veces 
apa recían en listados de índ ices separados de máximas o gnomología. 155 

La primera vez que se leía un texto, el humanista buscaba las cualidades 
forma les que lo hacían fác il de recordar. La métr ica, la ali teración y las com­
binaciones de son idos especialmen te llamat ivas se convirtieron en las mar­
cas de unos rexros proyecrados de fo rma más oral que visual. El humanisra 
se su mergía más en el texro cuando pronunciaba las palabras impresas en el 
papel que cuando inrerpreraba su signi fi cado. 15. Pero el sign ificado del rex­
ro era fundamental para su interpretación. El estudiante la abo rdaba po r 
medio de ejercicios graduales, en primer lugar, el maestro leía el libro línea 
po r línea, luego venía una segunda lectura más despacio, en la que se iden­
rificaban los hechos y los perso najes, ex pl icaba los miros, las docrrinas y la 
lógica de los tópicos. El es tudiante aprendía así que cada texro era, además 
de un relato concreto, una serie de piezas cuya lógica in te rna iba sacando 
el maestro de poco a poco. 1 57 . 

Esta fo rma de enseñanza sacaba partido a los textos antiguos y propor­
cionaba allecror un modelo que imitar en caso de que se propusiera reali­
zar la misma labor cuando leyera por su cuenta. Así se unieron la historia 
de las ideas, la hisro ria del libro y la hisroria de la lecrura. 

En el México novohispano, las prácticas traídas de España consistían en 
la lectura oral izada y la lectura en silencio el servicio de la alfabetización y 
de la actividad rel igiosa, además de la rendición de cuentas a las autoridades. 

1~4 j. H . Frank.l in, lean Bodin dnd the Sixtemth-Cmtury Revolution in the Methodology 01 
Law and His/ory. 

m Anrhony Grafton, "El lecto r huma nista", en Historia de la lectura en el mundo occidentaL, 
p.35 1. 

'" ¡bid., p. 348. 
157 Anrhony Grafton y L. Jard ine, From Humanlsm to rhe Humanities, pp. 53-57. 
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que pretendían controlar la Colon ia mediante la comun icación, y por esto se 
interesaban por todo testimonio escrim de cuanto sucedía en estas tierras. 

Durante el siglo XV I, las modalidades de lectura en voz alta, en silencio 
y recitada; de repetición y análisis; realizada en espacios públicos o priva­
dos; de estudio y de rezo, al igual que las pos ibilidades de producción y 
circulación de los libros, determinaban la lectu ra intensiva (releían un mis­
mo texto) y la extensiva (se leían y compraban varias obras) 158 independien­
temente de que rodas las formas de leer implican pasar del texto a la apro­
piación del lector. 

Cuando el lector comprendía el contenido textual lo aceptaba o recha­
zaba y. en cualquiera de los casos, 10 contrastaba con su verdad, que depen­
día de sus antecedentes cu lturales, personales. sociales, cuestiones morales, 
valores, intereses y un si nnúmero de cosas frente a los procesos de censu­
ra. 159 En cuanto a la comprens ión, el lector se encontraba en una (ensión 
en tre el autor -que glosaba y comentaba- y el censo r -real o imaginario-, 
quienes podían coincidir o no y establecer un orden de lectura. ya que al 
agregar sus glosas. cuando no la elim inación de panes del texto. represen­
taban un riesgo para el sistema social , inducían una interpretació n deter­
minada. l60 

En la lectura inst itucionalizada de Nueva España en el siglo XVI. las 
instituciones educativo-religiosas se basaban en un corpus de títulos prede­
terminados por usos e intereses que va riaron según el momento y los gru­
pos a que se dirigían las lecturas. Sin embargo, la lectura encontró los res­
quicios para sal ir de los cáno nes impuestOs por las instituciones y la moral 
coloniales. El comercio del libro organizaba un sistema de producción y co­
mercialización en un mercado que aspiraba a semejarse al español. Por estO 
algunos grupos novohispanos se distinguían de OtrOS, gracias al co nsumo 
de la cultura impresa. que los condujo a un estado de conciencia de sí mis­
mos en relación con la sociedad europea. la cual había impuestO la tradi­
ción humanística y la ét ica de narmar las elecciones suprimiendo, por me­
dio de la censura, las elecciones que estuvieran fuera de la verdad de la Iglesia 
y. por supuesto. del Estado. que en ese momento eran prácticamente lo 

158 Eisa Ramírez Leyva, El libro y la lectura en ti prouso de occidentalización en México. 
IS9 De acue rdo con C hartier. "según se articulan las libe rtades forzadas y las discip linas 

derrocadas". Roger C hartie r, El orden de los libros: lectores, autores, bibliotecas en 
Europa entre los siglos XlV y XVIII, p. 55. 

160 Eisa Ramírez Leyva, op. cit., p. 15. 
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mismo. Se consideraba que vivir dentro de estas no rmas, impuestas por los 
intereses religiosos y políticos de la Iglesia y el Estado suprimía el egoísmo. la 
soberbia y la maldad, suposición que el lector contrastaba con el conoci­
miento. para lograr comprender el co ntenido del texto que salía de los cá­
nones de interpretación impuesw s por las instituciones, yapropiárselv. 

No obstante las normas mo raJes y soc iaJes, y los (annales y sanciones 
de la Iglesia y la Corona que pesaban sobre la distribución y comercializa­
c ió n de los libros, lejos de verse afectadas, éstas crec ieron cada vez más so­
bre la sociedad novohispana. Las de carácter privado encontraron la posi­
bilidad de sustraerse a los co ntro les, y gracias a ello empezaro n a formarse 
en la sociedad novohispana las bibliotecas part iculares que desempeñaron 
una funció n decis iva para abrir espacios de lectura privada.161 

Por OtrO lado. el comercio del libro fue cada vez más vigoroso. al lograr 
eludir los controles físicos y morales para proveer a sus públicos libros de 
Europa. 

CONCLUSIONES 

El humanismo ayudó a sacar la cultura de los monasterios. Las universida­
des habían comenzado en el siglo XI I a secularizar la cultura. pero en realidad 
hasra el siglo XVl la Iglesia y las universidades es taban bastanre unidas en 
cuanto a intereses. 

El libro impreso que llegó a Nueva España desde Europa trajo entre sus 
páginas una cu ltura que se concibió como lo diferente, lo verdadero y, po r 
lo mismo. lo superior. Incluso el propio medio y la forma (el alfabeto la­
tino y el libro) formaron parte del imaginario colectivo que empezó a ges­
tarse en relación con la metrópoli , la cual a su vez estableció los cáno nes y 
los controles relativos a valores. hábitos y co nductas. Los usos de los libros 
novohispanos determinaron las prácticas lectoras, las cuales formaron par­
te de la cultura de la sociedad novohispana en torno a la comunicació n 
impresa. Mienuas se libraba una contienda enrre las instituciones, que pre­
tendían controlar el uso del libro y de la lectura. por un lado. y de la indus­
tria ripográfica que abría las posibilidades y los espacios de lecrura. por el 
otro. el libro quedó atrapado en una red social y cultural cuyas variantes 
demográficas. políticas. religiosas. educativas y econó micas influyeron en 

1(,1 Fred terner, lIJe Srory o f Librarit's, pp. 109- 124 . 
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las capacidades de comunicación vinculadas co n la palabra impresa y, desde 
luego, en el papel de la lectura y el libro en e! interior de la sociedad. 
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La historia del vidrio en México 
La llegada del vidrio 

a nuestro pais 

María Dolores Vídales Giovannetti* t 

NOTA A MODO DE ADVERTENCIA 

M uchas ci tas contenidas en el prese nte [[abajo provienen de tex[Qs elabo­
rados durante los siglos XVI, XVII Y XVlIl. La gramática y \a sintaxis UÚh laO'dS 

en ese periodo no corresponden a los usos acruales. Por norm a de redacdón, 
para la invest igación se han man tenido esas formas que, por lo mismo, no 
respo nden a errores t ipográficos ni de esti lo. 

INTRODUCCiÓN 

El vidrio es un elemento común en nuestra vida cotidiana. q uizá por ello 
nos percatamos poco de la utilidad, ciencia y belleza que encierra este ma­
terial. D esde el vaso en que podemos disfrutar una bebida hasta las lentes 
pulidas más complejas para el LISO -:f e telescop ios y microscopios ultrapo­
rentes, el vidrio ha partici pado en la evolució n de la human idad. 

Co mo todas las cosas simples que nos rod ean, el vidr io proyecta su ri­
queza de forma sutil, sin mayor aspaviento y desde las iridiscencias crista­
linas que refracta; el cristal se manifiesta con toda su importancia y fragili­
dad. Su valor se acrecienta en la sorpresa que evoca la naturaleza que le da 

• Departamento de Evaluación del D iseño en el Tiempo, UAM, Azcapotzalco. 



280 Maria Dolores Vidales Giovanneni 

forma: el vidrio es arena líquida. Así es, de la fusión de arena y sosa, dos ma­
teriales sólidos que en co njun ción con el fu ego dan o rigen a una nueva for­
ma física, q uebradiza, transparente, so no ra y maleable se llega a lo que hoy 
co nocemos como vidrio. 

No se sabe con cerreza la fecha exacta en la cual el vidrio apareció en el 
mundo. Su origen es tan remoro co mo la hi sroria de los tiempos. A través 
de los s ig los varias versio nes han intentado precisar su nacimiento. s in em­
bargo, sólo se han obten ido daros que permiten aproximarnos a un primer 
momenro de encuentro co n este material, y, si consideramos el carácter que­
brad izo del vidrio, es motivo de gran forruna que algunas piezas hayan sobre­
vivido imacras a lo largo de los siglos. 

Estos ves tigios han sido el testimonio de la historia del vidrio y son do­
cumenros tangibles de su proceso de evolució n, al menos en lo que se re­
nere a los üempos más remoros. Au nado a e llo se cuenta con registros y 
referencias arqueo lógicas e hisroriográficas que han permitido perfilar los 
di fere ntes ma memos de su transformac ió n. No obstante, cabe mencionar 
que muchos de los daros y documenros que configuran la hisroria del vidrio 
parecen provenientes del imagi nario popular, ya que algunos eventos que en 
ellos se describen son materialmente impos ibles de lograr, mientras que 
Otros le dan un perfil mágico a la obtenc ió n del vidrio. Cualquiera que sea el 
caso resulta co mplicado tratar de precisar el mamen ro en el cual el ser hu­
mano descubrió có mo manipular los elemenros de la naruraleza para dar 
o rigen a una forma mate rial tan paradój ica co mo el vidrio. 
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EL VIDRIO EN AMÉRICA 

Algunas culturas que habitaban el continente americano antes de la llegada de 
los españoles no co nocían el vidrio co mo tal, sin embargo las cualidades 
de es te rnaterialles fu eron fam il iares, ya que eran muy parecidas al cristal de 
roca y al vidrio volcánico, conocido anualm ente como obsidiana. Muchos 
pueblos americanos reco nocía n al cristal de roca como un mate rial muy 
ap reciado po r su apariencia y era uti lizado con frecuencia para fines rirua­
les. La obsidiana, por su parte, se empleaba para hacer herramientas, armas 
y utensilios o rnamentales co n un profundo signi ficado. Estas cualidades 
hacían que el valor del vidrio, den tro de la cosmovisión in dígena, radicara 
en la pureza que refl ejaba. Tal vez haya sido por es te sistema de valo ració n 
que el primer contacro de los indígenas con el vid rio europeo fue bastante 
favo rable para los recién llegados descubrido res y posterio rmente para los 
conquistadores. 

Si pudiéramos señalar co n exacti rud el primer momenco en que se da la 
presencia del vidrio en América, és te sería el jueves 11 de octubre de 1492. 
En los propios textos escritos por C ristóbal Coló n encontramos la referen­
cia a dicho suceso, narrado con una senci llez que nos advierte la importancia 
del inicio de un in tercambio que no se reduciría únicamente a mercancías, 
sino que devendría un mestizaje que hoy da identidad a la mayor pan e de 
los pueblos americanos. En efecro, en las Cartas deL almirante, Colón des­
cri be cómo, en su primer contacro con los abo rígenes de las islas de Gua­
nani , se inició un in tercambio de objetos, y fue el vidrio uno de los que 
más llamaron la atención de ésros: 

Yo que conocí q ue era gente se li b raría y conveniría a nuestra Santa Fe con 

amo r q ue no por la fuerza , les di a algu nos de el los unos bonetes colo rados y 
u nas cuentas de vidrio que se pon ían al pescuezo, y ot ras cosas e muy poco valor 

con q ue hubieron mucho placer y quedaron canto nuestros que era marav illa. 

Los cuales venían a las barcas de los navíos a donde nos esrábamos, nadando y 

nos rraÍan papagayos y hilo de algodón en ovillos y azagayas, y Q[ras cosas mu­

chas y trocaban por Q[ras cosas que nos les dábamos, como cuemecillas de vidrio 

y cascabeles. 1 

! Cristóbal Colón, Los cuatro viajes del almirante, p. 3 J. 
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Esta práctica de intercambio ya había sido realizada años atrás por los 
mismos españoles en África, con el fin de obtener minerajes, piedras pre­
ciosas e incluso esclavos de aquellas tie rras rec ién descubiertas . Entendiendo 
el valo r que este material tenía para cienos grupos africanos, los españoles se 
dieron a la rarea de elaborar piezas de vidrio exclusivas para el trueque, en las 
que llegaron a incluir pedazos de espejo, dando así un aspecto llamativo. 
Hernán Co rtés, po r su parte, registra en la segunda carta de relació n, fe­
chada el 30 de octubre de 1520, la presencia del vidrio en su primer en­
cuentro con el emperado r de México-Tenochrirlan, y subraya el aprecio 
que se tenía por este material: "Y al tiempo que yo llegué a hablar al dicho 
Mocrezuma quitéme un co llar que llevaba de margaritas y diamantes de 
vid rio y se lo eché al cuello".' 

La relevanc ia de este evento se puede apreciar con más amplitud en la 
descripció n que hace Antonio de Salís y Ri vadeneira respecto de los ob­
sequios en tregados a Moctezuma, con los cuales se le reconoce su calidad 
como emperado r de la gran Tenochtirlan: 

emre tamo Can és se vo lvió a su barraca con los gobernadores y después de 
agasa)arlos con algunas )oydas de Castilla, dispuso un presente de va rias pre~ 

seas que remitiesen de su parte a Moctezuma; para cuyo regalo se escogieron 
diferemes curios idades del vid ri o menos balad í o más resplandecienre:' 

Las llamadas margaritas a las que se refiere Cortés eran también conoci­
das como perlas y eran piezas pequeñas hechas con vidrio destinadas a ela­
bo rar rosarios o collares rorcidos, muy apreciados en la Europa de aquella 
época. Estas pequeñas piezas de vidrio. también conocidas como cuentas, 
formaban parte de la producción de objetos hechos a partir de la técnica 
del arte minuta o arte margariteri. H eredado de Italia, el arte minuta, fue 
un estilo caracterizado por la elaboració n de piezas de vidrio en pequeña 
escala. Además de su tamaño diminuto destacaba en estas piezas la minucio­
sidad en el detalle y el colorido variado. Muchas piezas semejaban el corte 
y figura de algunas piedras preciosas, por lo que eran muy apreciadas en 
diferentes es tratos sociales. 

He rnán Cortés, CarftlJ de ReÚtción, p. 53. 
3 Antonio de So lís y Rivadenei ra, Historia de la conquista de Mixico, pohÚtció'l y p rogresos 

de Út América Septentrional, conocida con el nomhre de Nueva Espaúa, p. 81. 
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La designació n del nombre margarita para este tipo de trabaj o proviene 
de una tradición muy antigua de llamar as í a las piedras preciosas, como el 
granate. Asimismo, en Roma se daba el nombre de margariteri a los joyeros 
de esa zona, de ahí que se adoptara el nombre de arte margarireri a la fabri­
cación de estas piezas. Este estilo de producción de vidrio llegó a ser muy 
apreciado en su momento, no sólo por la belleza de sus piezas y la destreza 
que reAejaban, sino también por la diversidad de usos que podía tener. Du­
rame muchos años el arte minuta se utilizó para fabricación de sartales4 y 
bomnes imitando el corre de las piedras preciosas, lo que correspondería a 
la bisutería hna de la época. D e ¡guaJ manera, las margaritas fueron utiliza­
das para decorar muebles, marcos y accesorios para las imágenes de iglesias. 

En los años posteriores a la Conquista, el vid rio , como tantos otros ele­
mentos desconocidos por los pueblos americanos, comenzaron a ser cada 
vez más familiares. Este proceso de transculturación tuvo varias dimensio­
nes, pues no sólo se llevó a cabo a partir de intercambios comerciales: con 
Cortés, el establecimiento de un nuevo o rden social y eco nóm ico hizo ne­
cesaria la importación de técnicas e incluso de artesanos que se dedicaran a 
la elaboración de materiales para satisfacer las necesidades de la nueva po­
blación. Carpinteros. constructores, mineros y demás artesanos se encarga­
ron de introducir en América las técnicas en el arte de sus oficios. Con ello 
un nuevo orden paradigmático comenzó a d efinir el funcionamiento de las 
distintas colo nias americanas. Ese orden tuvO sus cimientos en un sistema 
de tipo económico basado en la distribución d e los productOs den tro de las 
colonias, así co mo en la exportación e impo rtación de los mismos a la pe­
nínsula ibérica. 

El proceso mediante el cual se establecieron las primeras colonias requi­
rió generar un sistema de ordenamiento para vigi lar y contro lar los flujos de 
producción y comercialización de los productos. Surgieron entonces los 
gremios de artesanos co mo una forma de organización y distinción enrre 
los grupos de productores artesanales. 

Durante varios años el abastecimiento de las colonias dependió de los 
enseres que llegaban de España. Y aunque la del vidrio no fue de las primeras 

~ Los sartales eran una especie de colla res, aunq ue no siempre cumplían esta función. 
Con una cuerda, hilo u Otro mate rial delgado , se atravesaba una serie de objetos ind is­
tintos, que podían ser frutas, piezas de metal, piedras preciosas. etcétera. 
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actividades artesanales que se instauraron, durante el periodo de estableci­
mienro de las colo nias los productos elaborados con es te material comen­
zaron a ser producidos en América. Las fuentes documentales que se con­
servan y que llegaron a registrar dams con respecm a la elaboración del 
vidrio en la N ueva España indican que es ta actividad Aoreció a mediados 
del siglo XVI, específicamente en 1542. Mariano Fernández Echeverría 
anota que, en el Libro 4 de Cabildos de la Nobilísima Ci udad de Puebla en 
el Archivo del Ayu!1rarnienm, se encuenua el registro del primer caBer de 
vid rio, para lo cual apun ta: " ... se hal la recibido po r vecino Rodrigo de Es­
pi naza, en 11 de mayo de 1542 a quien la C iudad hizo merced de dos so­
lares más arriba del Convenro de Sanro Dom ingo, para que labrase en ellos 
su casa y pusiere su fábrica de vjd r i o". ~ 

La ubicació n exacta del taller de Espinoza o Despinoza6 no ha podido 
precisarse aún , pues mientras unos documentos revelan en sus archivos que 
és te quedó ubicado en la Calle del Horno de Vidrio en lo que correspo nde 
actualmente al número 1 de la Avenida 10 O rien te; otros lo relacionan con 
el situado en la llamada C al le del Venado, que correspondería a la calle 5 
Norte número 400, ambas en la ciudad de Puebla. 

Lo relevante es que esos daros nos permiten aproximar un primer mo­
mento dentro de la historia de la industria vidriera en nuestro país. Así, es 
posible considerar que con Rodrigo de Esp in oza se inicia la elaboración del 
vidrio como oficio en la Nueva España, y con ello el primer paso dentro de 
la industria de este rubro. G racias a los daros proporcionados por el historia­
dor Francisco del Paso y Troncoso se sabe que la llegada de Rodrigo de Espi­
nosa a la Nueva España fue en el año de 1533 y que formaba parte de la 
servidumbre traída por el Virrey Am on io de M endoza. Del Paso y Troncoso 
hace referencia a Espinosa en su Epistolario de la N ueva Espafia / denrro de 
una lista de hombres casados en la que se menciona como ocupación del 
mismo el oficio de vidriero: 

~ Archi vo General del H . Ayu ntamiento de Puebla , Libro 4 de Cabildos de la Nobilísima 
Ciudad de Puebla 1539- 1544, en el aparado correspondiente a Ma ria no Fernánclez 
Echeve rr ía y Veytía con el tí[tllo " H istoria de la fu ndación de la ciudad de la Puebla de 
los Ángeles en la Nueva España, su fundac ión y presente Estado", pp_ 319-32l. 

6 Llama la atención los cambios que ha sufrido en la escri tura el apellido del vidriero 
Rodri go, si n embargo , por las prec isiones de su actividad y establecimielHo, se deduce 
que se trata de la misma persona. En algunos amo res se ha encontrado el apel lido como 
de Espinoz.a, mientras que OtrOS, de origen más anriguo, lo consignan como Despinosa. 

7 Francisco del Paso y Troncoso, EpisfOlnrio de la Nueva España, r. XV, p. 1 S l. 
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La grandeza de la Nueva España, la majestad de México y la calidad de los 
conquistadores requerían de sangre y valor para la gobernación; y así envió allá 
el emperador a Don AntOnio de Mendoza, hermano del Marquéz de Mondé~ 

jar, por virrey ( .. ,) Llevó muchos maestros de oficios primos para ennoblecer 
su provincia, y a México principalmente; como decir molde e imprenta de l i~ 

bros y let ras; vidrio, que los indios no conocían.B 

Otro documento de gran relevancia es el que ha proporcionado Miguel 
Ángel Fernández en su invest igació n sobre el vidrio en Méx ico, en el cual 
se corrobora la llegada de Espinosa a la Nueva España en 1533 y revela: 

Rodrigo de Espinoza si figura en el Diccionario autobiográfico de conquistadores 
y pobladores de /o Nueva España, del cual tomamos los siguientes daros que, de 
manera insólita, nadie más ha reproducido hasta la fecha: "Vezinos de (la Puebla 
de) los Angeles, pobladores sin indios: Rodrigo Despinosa, vedriero (s ic), dize: 
Que es vezino de la ciudad de los Angeles, y narural de la villa de Guadahor~ 

cuña, y hijo de Cosme Despionosa, narural Despinosa de los Momeros, y de 
Francia Medalla; y que a nueve años que está en esta Nueva Spaña, y es casado 
y tiene dos hijos; y está esperando a su muger; y es pobre y está enfermo, y 
padece necesidad",9 

Como bien señala Fernández en ese aparrado. es te documento apunta 
hacia la existencia de dos hijos de Espi nosa que pudieron continuar el oficio 
de su padre o , en su defecto , servir como ayudantes en tal labor. Lo que sí 
puede considerarse un acontecimiento significativo es que Rodrigo de Espi~ 

nasa haya elaborado gran cantidad de vidrio soplado en ese taller, pues en 
1543 el Ayuntamiento de Puebla le prohibió cortar leña en los bosques que 
rodeaban a la ciudad y que utiliz?ba como combustible para fabricar el 
vidr io. Según ha quedado señalado en el acta, Espinoza gastaba mucha 
madera en su taller: 10 

A pedimento de los de Ameca sobre que un bedriero que alli está les desocu­
pe las casas y no con e la madera ni se sirva de yndios. Don Manín Enriquez 

• ¡bid., p. 152. 
9 Miguel Ángel Fernández. El vidrio en México, p. 44. 
10 En lo refereme a la ubi cación y funcionamiemo del primer horno de vid rio , cfr. Hugo 

Leichr, Las calles de Puebla. 
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etcétera hago saver a bas el alcalde mayor del pueblo de Ameca que los pren­

cipaJes e naeurales del dicho pueblo de Ameca me an hecho rdacion que en 
el dicho pueblo res ide Gerónimo de Losada que por se r hombre ynquiew le 

desterraron de la ciudad de Guadalajara y ansi res ide en el dicho pueblo un 

bidriero que se ll ama de Espinosa el cual les tiene emaras:ada la casa de la co­
munidad con un horno e les corta los árboles de Castilla para quemar y hazer 

bidria e se sirve de los yndios sin paga e que aunque bas le aveis mandado que 
se baya a usar su ofiS io en pueblo de españoles no lo cunple [ ... ] por mi visto 
ateneo a lo susodicho por la presente os mando que luego que vos fuere mos­

trado hagais desembaras:ar la casa que! dicho Espinosa, bedriero tiene ocupada 
a los dichos yndios e no consinrais que les corte los árbo les ni leña en perjuizio 

de los montes que en dicho pueblo se haga el bid rio no consinrais. l1 

No obstante la prohibición , los talleres de vid rio se multiplicaron con el 
paso del tiempo, e incluso llegaro n a especializarse en la fabricación de cier­
(Os objecos, como lo señala Manuel Toussainc 

Otros daros acerca de la industria del vidrio son los siguienres: ] 642 aparece 
Diego Becerra , maes tro de "bedriero del candil". No sabemos si esa designa­

ción implica la idea de que este maes tro hacía ya lámparas de cristal. En 1721 
tenemos ya a Miguel Maldonado, maestro de vidriero y dorado y al año si­
guienre aparece Don Antonio de Quiñones, perito en espejos y cri stal. !! 

Gran pane del vidrio producido en nuestro país era de carácter milita­
rio: botellas y vidrio plano. La introducción de la máquina para soplar y los 
méwdos industriales para elaborar vidrio plano obligaron a los vidrieros a 
entrar en el campo del ane popular y de las anesanÍas anÍsticas. 

En Puebla se producían envases de vidrio usando la técnica "de pepita", 
llamadas así porque sus incisiones imitaban las semillas de la calabaza. Eran 
transparentes, de vidrio esmerilado con decoración naturalista. Por otro lado, 
el vidrio de manufactura europea tenía una decoración (Otalmente diferente. 
La geografía y la cultura del país provocarían adaptaciones y preferencias 

!I Archivo General del H . Ayuntamiento de Puebla, Libro 4 del Cabi ldo de la Nobilísima 
C iudad de Puebla 1 5 39~ 1544 , en la sección "Sobre la leña que no la gaste el bidriero", 
foja 254. 

11 Manuel Toussaint . Artt' colonial en M¿xico, p. 146. 
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dentro del gusro mexicano, expresio nes nacionales que se debieron tamo al 
taIenm de mexicanos como de algunos exn anjeros aquí establec idos. 

En nuestro país se imi taro n los productos de La G ranja de San lIdefo n­
so, fábrica española. Aú n existen en museos y coleccio nes privadas "garra­
filias" y vasos transparentes. opal inos y azul es~ además de que sus motivos 
y técnicas adornan vitrinas: Aores de adormidera, margaritas esmaltadas , 
guirnaldas, medallo nes. jardines, pagodas y a rras temas román ticos , junto 
con rcrraros, escenas de cacería. blasones y nombres. Todo esro resahado por 
el dorado a fuego, el tal lado, el grabado al ácido o la rueda y otros procedi­
mienros. En la acruaJidad resulta difíc il dist inguir entre esas reproduccio­
nes y sus o rigi nales europeos. 

El oficio de vidriero sobrevivió durante el siglo xx a través de familias 
como la fam ilia Ávalos, que fundó una fábrica de vidrio soplado en J 889 Y 
fabricaba vidrio verde y "cuajado" con espirales ascendentes. Cubriero n dos 
mercados: el de las familias y pequeñas comunidades consumidoras de ja­
rras y vasos para aguas frescas, a las cuales surtían por medio de vendedo res 
ambulantes que viajaban por todo el país; y el de las pulquerías, a las que 
vendían jarras y vasos pulqueros de colo r verde; los había de disti ntos tipos: 
"macetas" o "camiones", vasos de gran tamaño; «corni llos", vasos cilíndri­
cos medianos, de vidrio corcido, como la espiral de un wrni llo; "chivos", 
vasos con asa; "catrines", vasos de fo rmas o ndulantes; "caca rizas", jarras de 
vidtio goteado, entre Otros. Todos ellos prensados en moldes traídos de Ale­
mania. También fabricaban botellas, jarras. flores. árboles. animales y servi­
cios de mesa en una gran variedad de colo res, entre los que sobresalen el 
verde marino y el aguamarina. Todas las o bras de esta familia tenían algo en 
común: una facilidad para interpretar y transmitir el gusto popular, aunque 
no prestaran demasiada atención a J:t simetría y los princ ipios académicos. 

Otra fábrica de gran importancia de esa época es la fu ndada por C1au­
dio Tranquilino Pellandini. La Casa Pellandini se dedicó a diStribuir y ela­
borar diversos artículos de lujo: lunas, espejos, c ristales y vidrios, molduras 
para marcos, estampas y pi nturas, así como tragaluces artísticos. En la pri­
mera mitad del siglo XIX algunas fábricas se pusieron en marcha en Puebla 
y Jalapa; pero todavía no puede hablarse de una verdadera y sostenida in ­
dusrrialización del vidrio mexicano, pues era fabricado bás icamente por 
artesanos, como se había hecho durante siglos; con todo, las bases de la 
industria vidriera nacional estaban puestas. 



288 Maria Dolores Vidales GiovanneUi 

La fabricació n masiva de botellas de cerveza fue el detonador de la gran 
industr ia del vidrio que surgiría durante la primera década del siglo xx. Las 
botellas si mbolizaron la transición del taller y de la pequena factor ía a una 
verdadera revolución industrial en la elaboración del vidrio en nuestro país. 

La presencia y proliferación de artesanos dedicados al oficio del vidrio 
revela que paulatinamen te se empezó a instaurar una u adición propia en la 
aplicación de las técnicas para elaborar vid rio. Dentro de las técnicas que 
se utilizaron durante esos primeros años, ha sido posible detectar algunas 
va riaciones a las aplicadas en Europa, como lo veremos en los siguientes 
apartados. 

LA INTRODUCCiÓN DE LAS TÉCNICAS 

PARA LA FABRICACiÓN DEL VIDRIO EN NUEVA ESPAÑA 

Las piezas de vidrio elaboradas en América durante el primer periodo co­
lonial y aun durante el V irreinato muestran una fuene inAuencia del estilo 
europeo. sobre rodo de origen español, y un claro est ilo renacentista. Algu­
nos estudios sugieren que la preferencia por este tipo de envase se debió a que 
fueron piezas pensadas para la transportación y la conservación de vinos y 
alimentOs. Una de las características de las piezas de vidrio elaboradas 
durante la Colonia es que mantienen una constan te en su estilo de elabo­
ración y decorado. Este estilo corresponde directamente al del vidrio fabri­
cado con las técnicas utilizadas en Venecia y en España durante los siglos xv 
y XVI. Durante este periodo, la Europa renacentista experimenta un impor­
tante intercambio comercial , que da origen a una indusuia orientada hacia 
la producción de mercancías de lujo para la exportación . 

En la península itálica, Venecia destacó por la elaboración de frascos de 
vidrio para la transportación de vinos, aceites y especias en co nserva. EstOs 
envases se distinguieron por cubrir tres necesidades básicas para el envasa­
do de la época: que fueran ligeros, para facilitar su uansportación; que man­
tuvieran frescos sus contenidos y, sobre todo, que presentaran un atractivo 
estético. Para algunos estudiosos, estas cualidadt::s respondieron más a la 
necesidad de enfrentar una competencia comercial con los mercados de 
Oriente: 

Sólo a finales del siglo xv, Venecia empieza a desempeñar un papel en la vida 
cultural, juSto en el momento en que su poder político comienza a declinar y 
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cuando su prosperidad económica es peligrosamente amenazada por la pérdi­

da de la mayor ía de sus posesiones. Entonces los venecianos se preocupan por 
desarrollar su propia producción de mercancías de lujo des rinadas a la expor­
ración: encajes, tejidos de seda, loza y. sobre todo, vidriería. u 

Pese a las implicaciones comerciales que apremiaron la producción de 
piezas atractivas para la expo n ación, la forma y construcción en los envases 
de vidrio respondían a las leyes es técicas del re nacim ienro, esto es, equili ­
brio. armonía y sobriedad en sus acabados, puestO que ello formaba parre 
de las exigencias del mercado de la época. Esa característica. como ya se ha 
señalado, se le exigiría al vidrio fabricado en la Nueva España. 

Con los constantes intercambios comerciales, los envases de vidr io evo­
lucionaron en su presentación a lo largo del siglo XV I: tanro su forma física, 
como las variantes en las tonalidades y motivos en los deco rados. 

Para la mitad del siglo xv, los documentos de los archivos son más numerosos: 
es la época de los primeros objecos de origen indiscutiblemente veneciano [ ... ] 
son hanaps, vasos, copas, etc. , cuyas formas senci llas, fundamemalmenre de 
inspiración gó tica, se parecen mucho a las piezas de orfebrería. Sobre el vidrio 
de color oscuro -azul oscuro, verde oscuro, rojo oscuro- el color de los esmal­

tes des taca con fuerza. También hay vidrios en amarillo oro y color violeta [ ... ]. 

u Oiga Drahorová, El arU del vidrio en Europa, p. 33. 
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El estilo de estas decoraciones recuerda las pinturas venecianas de la época, las 

más antiguas a Genti le da Fabr iano y a Alv ise Vivarini .14 

Es importante se ñalar además que se decidió enviar una gran cant idad 
de piezas a pesar de que la producción interna de la N ueva España era su­
ficiente para cubri r las necesidades del mercado local e incluso exportar 
excedentes a otras ci udades colonizadas. 

No obsta nte lo anterior, es innegable que la herencia directa que se tuvO 

en el esti lo de fabricació n del vidrio en N ueva España fue copia de las pie­
zas que fueron traídas de la península. Se sabe, gracias a los datos registra­
dos por Garda Pinto, que entre las piezas que llegaron a los mercados de la 
Nueva España y que fueron más solicitadas por los compradores se encuen­
tran las siguienres: 15 

• 
• 
• 
• 
• 

• 
• 
• 
• 
• 
• 

Vidrio plano en blanco (transparente) 
Lunas16 azogadas 
Vasos de diferentes tamaños gruesos y grabados 
Vinagreras grabadas, muy curiosas 
Tacitas de diferentes tamaños, grabadas, utilizadas para compotas y 
dulces 
Jarras con rapa de [[es cuanos, grabadas 
Bernegales" muy gruesos, grabados 
Copas muy curiosas de pie grueso, grabadas 
Jarras a la Real , con tapa, grabadas 
Frasquiros de diferen[e [amaño con raponciro para licores 
Salvillas" con sus vasitos y todo grabado 

La relevancia que tuvieron los diseños y productos españoles en la in­
dusrria vid riera de México provocó que a partir de 1760 fuera precísamen­
[e el mercado mexicano el que más demandara y copiara las mercancías 
producidas en los hornos de La Granja. 

" ¡bid. , p. 34. 
15 Lista tomada de Paloma Pastor Rey de Vi ñas, "La Real fábrica de C ristales de San I1de-

fonso y el comercio de ultramar con Nueva España (J 727- 181 O)" p. 52. 
16 Láminas grandes de cristal que se utilizaban para espejos, escaparates y OtrOS usos. 
17 Bernegales: raza para beber, de boca ancha y de figu ra ondeada. 
18 Conjunto de frascos que se utilizan para poner el aceite y el vinagre. 
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Desde sus inicios. la producción de vid rio utilizó las mismas herramien­
tas que en Europa: tornos y artesas, fuelles y rodi llos para el fund ido y 
moldeado del vidrio y, por supuesto , un horno para el fund ido y cocimien­
to. Los materiales, en camb io, no pudieron ser los mismos, debido a que 
no todos formaban parte de la naturaleza de la N ueva España e impo rtarlos 
implicaba un gasto excesivo. Ello modificó en mucho las técnicas de fab ri ­
cación. Mariano F. de Echeverría y Veytia, cron ista de Puebla, señalaba en 
el siglo XVI II que los recipientes y hojas de vidrio salidos de los hornos de 
Espinoza eran de poca duración, pues el material utilizado era de pedernal 
que se cristalizaba y a falta de sosa pura se empleaba tequesquite. Ello colo­
caba a algunos objetos de vidrio como defecruosos: "El tequesq uite al no 
encon trarse totalmente in tegrado a la pasta podía ser atacado por un am­
biente húmedo y más aún si los recipientes co ntenían Iíquidos".19 

Las técnicas tuvieron que adaptarse a las materias primas de la región, 
como la llamada "barrilla" a la cual nos referiremos con mayor am pli tud en 
el apartado correspondiente. 

Respecto a las técnicas aplicadas en la elaboración del vidrio, Judith Her­
nández Aranda ha realizado uno de los estudios más amplios sobre el tema 
durante este periodo: en él detecta las posibles inAuencias europeas. De su 
investigación sobre el vidrio encontrado en el ex co nven to de San Jeróni­
mo reproduzco los siguientes datos: 

19 Judith Hernández Ara nda, "Vidrio en el ex conve ntO de San Jerón imo", p. 11. 
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¡. Deco ración dada por la form a del molde: fue la técnica más co mún 
empleada por las fáb ricas de San ldelfonso, La Granja de Segovia y 
las del noreste de Estados Unidos. do nde recurrían a mo tivos muy 
simples en la deco ración: 
• Estrías, acanaladuras o abultamien tos comin uos desde el CC'ltro 

de la base hasta cubrir la cuarta parte, o la mitad del cuerpo de 
vasos y vi najeros . 

• Flo res y estrellas moldeadas en la base de vasos y tarros. 
2. Dando varios matices a un color o mezclando colo res contrastan tes: 

vidrio Hayalith de AJemania. 
3. Añadiendo fragmentOs o hilos de vidrio fundido a la pieza ya rermi­

nada, del mismo o de diferente color. Esta es una técnica recurrente 
de los artesanos mexicanos, análoga a la del tipo pasrillaje en las pie­
zas de cerámi ca. 

4. Grabado: técnica en la que inte rviene n instrumentos punzocortan­
res y ab rasivos co mo ácido fl uorhídrico, para lograr motivos deco­
rativos a base de Aores, guirnaldas, hoj itas, framb uesas a base de pun­
ros, pequeños círculos, rayas y moños. 

5. Pla'lueado: vidrio incoloro o coloreado cubierto de una placa de 
otro colo r. De este tipo sólo encontramos un fragmento laminar 
azu l marino co n blanco, de fabricación recienre. 

6. Prensado y modelado con motivos de cristal cortado: los diseños de 
azucareras, platos y dulceros enconuados en el ex co nvento (de San 
Jerónimo) fuero n: "clavos" y "Aores", "esu ellas", "diseño ruso", "ar­
cos y arena". 

7. Biselado: esta técn ica la presentaron sólo dos fragmentos de cristal pia­
no que pudieron ser parte de un tragaluz o alguna puerta o ventana. 

8. Pintado: los colores usados fueron verde, rosa, naranja y azul para dar 
motivos Ao rales en el borde de tres tacitas y un plato de origen espa­
ño l. La pintura se encontró muy deteriorada o totalmenre desprendi­
da y las Aores eran apenas perceptibles en algunos fragmentos. 

9. Dorado: las piezas que aún conservan vestigios dorados proceden de 
la Real Fábrica de San IIdefonso, la G ranja, de Segovia, España. Los 
motivos decorativos eran líneas doradas alrededor del borde de la 
boca de los vasos, yen el cuerpo hab ía vestigios de Aores o escudos 
que se desprendieron de la superficie, resultándonos imposibles re­
producir en sus fo rmas. 
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En las postrimerías del siglo XVI, y coincidiendo con el inicio del decli­
ve en la producción y comercialización de los objeros de vidrio. los talleres 
de la N ueva España se dieron a la tarea de fabri car piezas de vidrio plano 
para el recubrimiento de ventanas, nichos y airares. Los estilos que mayor­
mente se produjeron fu eron los de tipo "romano", "fino" y "ordinario". cuya 
clasificación corresponde a la calidad final del vidri o, dependiendo de los 
materiales utilizados para su elabo ración. Posterio rmente, a mediados del 
siglo XVII empezaron a fabricarse en Puebla vasos, frascos y perfumeros, as í 
como objeros de uso doméstico, ya co n la aplicación de técnicas para crear 
piezas blancas y de o tros colo res. 

Avanzado el siglo XVII una de las técnicas comunes fue la del vidrio "azo­
gado". que consistió en im itar los objetOs de plata po r medio del vidrio. 
Los productos elabo rados co n eS[a técnica tuvieron mucho auge en el mer­
cado po r lo eco nómico que resultaban. Es ta técnica permitía crear objetos 
con la apariencia de estar hechos en plata. El "azogado" consisría en sumergir 
la parte interna del objeto de vid rio en un a amalgama de plata y mercurio. 
Los objeros que resultaban de esta técnica fueron conocidos como "plata de 
pobre" y se les consideró así po rque imitaban los artículos litúrgicos elabo­
rados en oro y plata para las catedrales o grandes iglesias. Era costumbre que 
los templos y capillas con menores recursos m andaran fabricar sus objeros 
en vidrio soplado azogado. 

Cabe señalar que la Nueva España se dedicaba a sa tisfacer sus propi as 
necesidades: minería, agricultura y co mercio lograron afi anzarse durante 
es te periodo y. en términos generales. lo mismo sucedió con la producció n 
manufacturera. Sin embargo. la producció n de vidrio no era suficiente, la 
industria se mantuvo pero no creció, entre otras circunstancias esro se debió 
a la gran riqueza de plata en la Colonia, pues las clases adineradas preferían 
usar vajillas y servicios de es te mat.:rial , pues resultaban una buena inver­
sión y eran más OStentosos que las piezas de cristal. Además de los numerosos 
impuestos y frenos burocráticos que impidieron la expansión de la indus­
tria vítrea. 

Un daro importante es el referente a los requisitos que todo maestro arte­
sano debía cubri r para poder abrir un taller. Antes que nada, debía demostrar 
que era maestro. es decir, que había pasado por la revisión de la juma exami­
nadora que observaría has ta en los detal les más mínimos que el aspirante a 
maestro contara con los conocimientos y la des treza para ejercer su oficio. 
C on este dictamen podía abrir un tal ler siempre y cuando hubiera acreditado 
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que disponía del capital suficiente para ponerlo a fun cionar y garantizar el 
pago de aquellos a quienes contratara para apoyarlo en su oficio (ofic iales y 
aprendices) : 

No obstante, ser exami nado no bastaba para es tar en condiciones de ejercer el 
oficio, pues la apertura de un [alle r signifi caba una nueva erogación O fianza 

(ame los oficiales de la media annara-) que , sumada a las anteriores y a la ne­

ces idad de COntar con los recursos indispensables para ejercer el oficio - herra­

m ienras y materia prima-, hacía ob li gator io que todo artesano tuviera cieno 
capital , lo que , como indiqué ames mueStra evidente mente que la estructura 

de los grem ios y la posición de los artesanos dentro de ellos estuvo c ruz.ada y 
m uchas veces dete rminada po r elementos de naturaleza económ ica. 20 

No obstante, la industria pudo sob revivi r y a mediados del siglo XV1 1 se 
Fabricaban en Puebla vasos, lámparas, Frascos, perFumeros y objeros de uso 
domésrico. Durante la prirnera mitad del sig lo XVIII aumentó e! número de 
vid rieros. El co mercio del vidrio rebasó las Fronteras de la N ueva España, 
llegando a La Haba na, Maraca ibo y Ca racas, entre otros puntOs. La eco no­
mía poblana pasó por una crisis debido al surgimienw de numerosos com­
petidores y a la Falta de capacidad de sus Fábricas para abastecer los crecientes 
mercados. Los registros de vidrieros de la segunda mitad del siglo XVI II in­
di can la presencia de ocho vidrieros, la mitad de los registrados a inicios de! 
siglo. El vidrio se trabajaba en Forma artesanal yen pequeños talleres. No 
fue sino hasta e! siglo XIX cuando se planteó la necesidad de establecer una 
industria a gran escala. 

LAS APORTACIONES DE LOS MATERIALES 

DE LA NUEVA ESPANA: LOS DBJETDS DE VIDRIO 

A PARTIR DE LA BARRILLA DE MICHOACÁN 

Un caso destacable es el descubrimiento de la llamada hierba barrilla por 
los vidrieros españoles es tablecidos en la Nueva España. La barrilla era una 
planta de cuyas cenizas se obtenía sosa de alta calidad para la elaboración 

. La annata era el imp uestO que los artesanos debían pagar a la corona para poder abrir 
un [aller público. 

20 Carlos A1vear Acevedo , Historia de México, p. 60 . 
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del vidrio. La barrilla llegó a ser muy CQ rizada po r los vidrieros debido a la 
pureza que lograba generar en la mezcla de los materiales, produciendo con 
ello vidrio de alta calidad y resistencia. además de representar un cosro me­
nor al de la sosa imporrada de España. La barrilla , por sus compuesros mi­
nerales, consriruía un exceleme combustible que intensificaba el calo r y 
que, por su alta akalinidad, aJ quemarse producía cenizas de cal , propor­
cionando una mezcla de aira resistencia. 

El descubrimienro de esra plama propic ió que la mayoría de las orde­
nanzas contemplaran un contro l sobre la obtenció n y distribución de la 
misma a fin de evitar el encarecimienm de este producto e incluso evitar el 
agotamiento de la planta: 

En la ciudad de M éxico a tres de diúembre de mil quin ientos noventa y seis 

anos, don Gaspar de ~uñ iga y Acevedo, Conde de Monrerrey y seño r de las 

casas y H ernando Viezma y U ltoa virrey lugarteniente dd rey nuestro señor 

governador y capitan general de la Nueva España y presidente de la audiencia 
real que en ella res ide [ ... ] av iendo viseo la ho rdenanza de lo acordado por lo 

tocame al hazer de bidrios y los pedido por el cavildo y regimiento desta dicha 
ciudad respeceo de que o tras personas del dicho ofi cio la atraviesan y se apode­
ran della a manera de es tanco particularmente la que se coge de la provi ncia de 
Mechoacan , G uayangareo y C uiseo que es la que se riene po r buena y si eseo 
no e remedia no se conseguiria el vien que se pretende po r esta re publica y sus 
vezinos y se encareseria la dicha obra de vidrio que parece el día de oy se va po­

niendo en el ra~onab le precio moderado que se vende lo qual ~esa ri a rodo si en 
lo susodicho no se pusiese el remedio necesario y para que lo aya acordado la 
ciudad hazer he yz.o la horden an~a siguiente La qual suplica a vueS(fa excelencia 
se sirva mandar se ap rueve y confirme para que pregonada se guarde y cUl1pla (, .. 1 
Hordenaron y mandaron que de aqui en adelante y desde el dia que esra horde­
nanza se apregonare sean obligados la persona o personas que compraren o reco­

geren la dicha ye rba con que se haze el dicho vidrio en cualquier manera y forma 
que sea y para cualqu ier efecm que digan lo hazen conpra o recogen sean obliga­
dos a manifes tarlo ame justicia y rejimiemo de esta ciudad en qualquiera can­
tidad y de cualesquier partes y lugar en que la ayan (faydo O que la ayan 
conprado dent ro de es ta ciudad o fuera della declarando la parte y lugar donde 

es y se coge la d icha yerba y al precio que le costo de conprar y recoger ... ll 

2 1 Archivo General de la Nación, Ramo Reales Cédulas Duplicados, vol. 3, exp. 16 1, en 
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Además de las reco mendaciones acerca de los pocos beneficios que pro­
ducía en esta o rdenanza se nota la falta de con tro l sobre la barrilla. Se hace 
mención muy especial a la falta de calidad en las piezas terminadas debido 
a que la barri lla ha sido arrancada antes de alcanzar la mad urez necesaria 
para obtener un a!m nivel de pureza en la sosa: "Prohivición para que nadie 
coja y benefiecie la yerba barri lla de que se hacen los bidrios sino fuesen 
yndios o/ persso nas que los bidrieros o apartadores della y mirasen por ello 
so pena de 50 pesos de oro"n 

Una vez avanzada la Colonia, el vidrio llegó a ser muy cotizado no sólo 
por su utilidad en la vida cotidiana, sino po r que con él se elaboraban las 
llamadas cornamusas, recipientes indispensables en la minería, pues con ellos 
se lograba separar el oro y la plata obtenidos en brutO de la minas. Las fá­
bricas del apartado, conocidas así por dedicarse al apartado del oro y la plata 
una vez extraídos de las minas, requerían las cornamusas para purificar los 
metales. Los recipientes de vidrio debían ser muy resistentes a las altas tem­
peramras y al mismo riem po mantener un aspecto transparente que permi­
tiera observar [Odo el p roceso de separación , y el vidrio resultó ser el mate­
rial idóneo. Una explicación de este proceso puede verse más ampliamente 
en la sigu iente cita: 

Como en la plata se obtiene bastante oro, éste se separa de ella en Otro lugar que 

llaman el Aparrado [ ... ] La separación se hace del modo que sigue: fundida 
la plau se convierte en bolitas pequeñas, las cuales se ponen en vasijas llenas de 
agua fuerte, a fin de que se disuelvan. El oro queda en el fondo de las vas ij as 
como un polvo negro, yel agua que contiene la plata se pone en dos vas ijas de 
oro de vidrio con las bocas unidas, que los españoles llaman cornamuzas. Dán­

doles fuego, queda la piara en una de las vas ijas, y en la otra vacía queda el 
agua.u 

En la Nueva Espana las cenizas de la barrilla se utilizaron como álcali; 
el vidrio resultante con la barrilla suele tener un color amarillo pálido o 

la sección correspondieme a la "Hordenanza sobre lo tOcante a la barrilla del vid rio" 
(véase foja 120, parte final). 

11 Archivo General de la Nación, Ramo Ordenanzas, vol. IIl , pane correspondiente a la 
"Prohivición para que nadie coja y beneficie la yerba barrilla de q ue se hacen los bi­
drios", ff. 38-39. 

13 Giovanni Francesco Gemell i Carre ri , Viaje a la Nueva Espaiía, pp. 102- 103. 
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ligeramenre gris. lo cual permitía que las piezas fueran más delgadas. aun­
que co n mayor resistencia para su modelado, cualidad que en los años sub­
secuentes se ría explotada para decorar por med io del tallado profundo y el 
grabado. Una caracte rística del vidrio de barrilla es la fa lta de resonancia 
en las piezas. peculiaridad que es asociada con el crisral de plomo. 

Invariablemenre, co n los nuevos materiales, las técnicas debiero n adap­
tarse a nuevas formas de aplicación , aunque en su esencia conservaron la 
herencia europea, sobre tOdo la española. 

LA TRANSFORMACiÓN TECNOLÓGICA 

Los artesanos estuvieron sometidos a rigurosas normas de elaboración de los 
productos. Su incumplimiento era penado, por ello la iniciativa de cada 
individuo es tuvo restringida a la reglamentac ión de los o fi cios. co nocidas 
en esa época como "Preceptos reglamentarios". Sin embargo, ello no impi­
dió el progreso industrial. 

La transculruración tecnológica fue uno de los fenómenos más signifi­
carivos dentro del intercambio cu lrural que desencadenó la Conquista y la 
colonización, prueba de ello fue el sumo cuidado que se (Uva para preservar 
las técnicas de elaboración de elementos de uso cotidiano, como explica 
Carrera Stampa: 

Si bien es cierto que los gremios erJ n celosos de conservar la tradición de la 
fórmula consuetudinaria de elaborar los productos, y de los cuales los veedores 
eran guardianes, la inmensa mayoría adaptaron los nuevos procedimientos 
impuestos por el progreso industrial si esws, claro es, redundaban en beneficio 
del grem io, o si reportaban ventajas económicas. 24 

La estimación que se tenía por los artefactos, herramienras y máquinas 
provenía, por una parte, de su altO cosro y difícil adquisición, pues debían 
comprarse en la península. O tro factOr que ac recentaba su valor fu ero n las 
dificultades que implicaba su traslado. así co mo la obtención del pri vile­
gio para introducirlos y poder usarlos en las co lo nias ya fuera co n hn es 

14 Manuel Carrera Srampa, Los gremios mexictlnos. La orgal1iZllción gremial en Nluva Espa­
ún /52 / - / 82/ . p. 173. 
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co merciales o particulares. Aunado a todo e llo se enconuaba también la 
necesidad de conocer a la perfección los mecanismos de los utensilios y 
máquinas irnporradas. 

Muchas tecnologías que llegaron a elaborarse en la Nueva España eran 
im perfectas; las herramientas cas i siempre estaban mal diseñadas o cons­
truidas con materiales frági les. Por lo generaJ resultaban anticuadas respec­
ro a las que se usaban en Otros países de Europa. Su escasez e importancia 
denrro de la vida cot idiana de la Colonia (fajo como co nsecuencia que se 
cuidaran con esmero y que se enseñaran a util izarlos debidamente e inclu­
so se instau raran castigos penales en caso de un mal uso o desperfecro. 

El aprecio por las herramientas de uabajo llegó a ser [an exu emo que la 
vida de un ser humano era menos valiosa que preservar las herramien[as con 
las que elaboraban distinros enseres: ya en las últimas décadas del siglo XVI 

se cubrían largas jornadas manipulando las herramien[as, a las cuales se les 
daba mejor traro que al propio trabajador. El trabajo excesivo inA uyó en el 
airo índ ice de mo rtalidad: fue necesario u aer esclavos de África para refor­
zar las faenas de los indígenas. En algunas relaciones se rienen daws sobre la 
imporrancia que se le daba a las herramien[as; incluso ello puede deducirse 
de los salarios que recibían los "tenateros" (menos de un real por mes). En 
conuas[e. el precio de un pico de hierro era de un peso de oro común; de 
ello se infiere que el trabajador apenas ganaba en un año el equivalente al 
costo del pico. 
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Esta plusvalía que llegó a dársele a las herramientas y artefactos co n me­
nosprecio de los seres humanos no tuvo vigencia en todos los ámbitos, si n 
embargo, las ordenanzas referidas a la reglamentación del funcionamienro 
de los vidrieros y sus aprendices fueron muy escricras, en panicular en lo 
referente a la conservación del secrero arresanaJ. 

Es necesario señalar que el humanismo renacentista con el que se con­
templaban ciertas tecnologías. como las del vid rio, provocó que se les diera 
una estimación "vinuosa". Fue por el lo que el oficio de vidriero. igual que 
ouas actividades artesanales, fuera considerado "maestría", A muchos de­
dicados a estas act ividades artesanales se les otorgó el título de "maesuos", 
en especial a quienes lograban manipular las herramientas a la perfección y 
aplicaban esa misma calidad en sus diseños. En algunos casos la utilidad 
y el rendimiento que brindaban los objetos elaborados pasaban a un plano 
secundario. 

Como ya se ha mencionado, la introducción de nuevas máq uinas y 
herramientas en las colonias y su difícil obtención trajeron consigo el mejo­
ramiento de sus aplicaciones y el empleo de la creatividad para repararlas e 
incluso innovar sus usos. 

De los numerosos y pequeños talleres de entonces, salían de continuo, var ia­

ciones y renovadas iniciativas; as í lo permitieron las autoridades al permitir los 
cambios, innovaciones y ampliaciones a las Ordenanzas, al mismo tiempo que 
fomentar y conceder li cencias para invemores o "monopolios" -corno se de­
cía-, que explotar en beneficio del invemor o innovador, en primer término; 
del gremio y del consumidor en segundo lugar; y en general , de lOda la Colo­
nia, que con ello acrecemaba su crédito industr ial e iba formando lema, muy 
lentamente su economía.n 

Durante el desarrollo de los gremios se presentaron muchas innovacio­
nes, y mediante ellas se mejoraron los procedimientos, la producción e in­
cluso la distribución de los producros. Una inAuencia indirecra para que se 
diera este proceso fue la transformación de las modas. En el caso del vidrio 
en la Nueva España la adaptación de las ruecas de hilado para efectuar las 
veces del torno ha llamado la atención en algunos estudiosos. Con el paso 
del tiempo y debido a la demanda de los objetos. la manufactura de alfarería 

15 Ibid. 
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vidriada e incluso del vidrio, requirieron algunos artefactos complicados 
como ho rnos elevados con diferentes galeras y tornos manuales de diferen­
tes ramalÍos. Asim ismo, confo rme avanzaba la inAuencia del estilo barroco. 
las formas co mplicadas y la tendencia por el detal le requi rieron la adapta­
ción de he rramiem3s propias de la joyería. 

LA FABRICACION DE ENVASES DE VIDRIO 

EN LA NUEVA ESPAÑA 

La fabr icación de vidrio en la Nueva EspalÍa debió adaptar sus técnicas e 
incluso sus esti los a los materiales que se producían en el terrirorio. Con la 
barrilla y el rezontle,la producción de vidrio adquirió características particu­
lares y en ocasiones distintas de las europeas. 

El vidrio producido durante el siglo XVI tuvO como principal auiburo una 
consistencia frági l, producto de la delgadez del material , si n embargo, con­
servaba los est ilos y formas. Algunos estudios coinc iden en que estos rasgos 
respo nden a la co mposició n a base de sílice y sulfaros, los cuales permitían 
la elaboración de vidrio delgado, de aparienc ia cristalina pero de poca re­
siste ncia. 

A mediados del siglo XVII el intercambio comercial con Europa generó 
una gran demanda de productos, entre ellos los elaborados con vidrio. Como 
co nsecuencia , creció significativamente la producció n de envases para la 
venta y transpo rtación de líquidos, así como de piezas deco rativas o de uso 
doméstico. Por 10 que se refiere a la producción de vidrio en la N ueva Es­
paña se sabe que en la metrópoli , específicamente en el mercado del Parián, 
durante la segunda mitad del siglo XVII se vendían copas de vidrio muy 
fino e laboradas a la manera catalana o ve neciana, platos cristali nos, bacías26 

del mismo material. jarras de form as elega ntes, vasos de gran tamaño, del 
tipo que llevan tapas sobrepuestas y OtrOS recipientes vítreos de usos desco­
nocidos y de formas y diseños co mplejos. Todos ellos eran elaborados en 
los talleres de la Nueva España. 

Hacia finales del siglo XVII la importación de tecnología europea, a partir 
de la cual se incluyeron las formas y diseños d e las piezas, contribuyó a imi­
tar y mejorar la calidad de las piezas producidas artesanalmente en vidrio. 

26 Vasijas semejantes a una jofaina y con una escotadura semicircular en el borde, que 
usaban los barberos para remojar la barba, su peculiar forma es la de un recip iente cón­
cavo y en ocasio nes era utilizada para contener líquidos y alimentos. 
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A este periodo co rresponde la producción de botellas para vino O vinaje­
ras, que por lo general mantenían un cuell o alto y una verredera angosta, 
características que permi tían la decantación del vino y evitaban la inges­
tión de los residuos que en ocasiones contenían algunos vi nos embotellados 
de origen. Las vi najeras o botellas para el vino eran también utilizadas para 
el aceite y vi nagre y por lo comú n se elaboraban a base de crista! transparente 
para apreciar mejor el color de sus contenidos. En algunos casos las vinaje­
ras co ntaban con un tapón de vidrio que casi siempre man ten ía el diseño de 
la botella. 

Las botellas o vinajeras de uso co mercial eran aUSteras, lisas y sin más 
diseño que el de su fo rma de cuello alro con cuerpo ancho, a manera de am­
polleta, de barril y de la llamada acampanada. Las más elabo radas tenían un 
diseno de cuerpo grabado co n trazos que simu laban Aores. algu nJs conser­
vaban un orden geométrico que le daba sobriedad a las piezas. Otros uten­
silios presentaron el diseño en el cuello de la botel la. manteniendo el cuer­
po liso. Este tipo de botellas para vino usualmente fueron elaboradas co n 
la técnica de vidrio soplado dentro de molde con termi nados a mano. El 
gusto por estas botellas, propias del siglo XVIl, se prolongó has ta mediados 
del siglo XIX: una muestra de ello es la representación de estas piezas en los 
bodegones y naruralezas del pin to r José Agustín Arrieta. 

OtrO tipo de envase muy utilizado a fi nales del siglo XVII , y cuyo uso se 
hizo extensivo durante todo el siglo XVIII y pa rte del XIX, Fue el de la botel/a 
pequeña. requerida para usos cosméti cos y farmacéuticos , como el envasa­
do de perfumes y medicamentos. Estas botellas variaban su forma tanto de 
cuerpo como de cuello y lo habitual era que fu eran elabo radas co n la téc­
nica de molde y vidrio soplado. Algunas presentaban cuerpos decorados 
con Aores y figu ras talladas sobre el mismo material con la técnica que se 
utilizaba en las botellas para vino. 

Las copas y los vasos q ue datan de finales del siglo XVI presentaban una 
estructura gruesa y pesada debido a que, co mo ya se ha explicado, el mate­
rial vítreo con que se elaboraban las piezas e n aquella época era de carac­
terísticas quebradizas. Por esta razó n los estudios han sugerido que los arte­
sanos preferían producir piezas de mayor groso r. Algunas bases de las copas 
y vasos presentaban grabados Aorales o geométricos a base de rayas que se 
prolongaban desde el ce ntro hacia el borde de la misma. Otras piezas in­
cluían tallados o biselados de figuras austeras, como Aores con tallos. Salvo 
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excepciones, los vasos de es te periodo fu ero n muy simples en sus diseños y. 
por 10 grueso de su co mposición. no prese ntaron una variante estilíst ica 
sign ificativa. 

Las copas. en cambio , tenía n una fu erte inAuencia europea en sus esti ­
los. Las bases y pies de copa fu ero n, co mo ya lo he mencionado, de com­
posición gruesa, mientras que en la campana o cuerpo mantenían una es­
tructura más delgada. El tallo en ocasiones presentaba balaust res27 co n 
diseños simples. Estas piezas fu eron por lo general elaboradas co n la técni­
ca de vidrio mo ldeado. 

EL VIDRIO : UN ARTE APLICADO 

La labo r de los gremios. co mo se ha visro , trajo consigo implicaciones eco­
nómicas y legales de gran impacto, a la vez que provocó una transforma­
ció n significativa en las fo rmas de co mporta miento de la sociedad colonial 
respecto a la co ncepc ió n del espacio en el que se habitaba y los objetos que 
armonizaban la vida cotidiana de los individuos. Las arres ap licadas dieron 
un significado distinto al co ncepro de los utensi lios de uso práctico. 

Durante la Colo nia, el es tilo barroco marcó esa propensión por poseer 
objetos que hicieran patente la presencia del ser humano dentro de la nue­
va cultura que se es taba fundando. La obses ión no sólo se redujo al afán de 
poseer objetos en grandes cantidades, sino a que su valor aumentaba cuanto 
más complicados fueran éstos en sus formas y diseños. Los objetos entonces 
ya no sólo cum plían con la función de hacer más práctica la vida de los seres 
hurnanos, sino que contribuían a darles un mayor es tarus dentro de la so­
ciedad , es decir, les proporcionaban un nivel de reconocimiento dentro de la 
nueva cultura que comenzaba a fundarse, lejos de España, la primera patria. 

Debemos reco rdar que durante ese periodo los grupos que co nforma­
ban a las sociedades de la Nueva España estaban integrados por los descen­
dientes directos de los primeros conquistadores y colonizadores quienes. 
como Manuel Toussaint señala: 

disfrutan de las enormes riquezas que ellos (los conquistadores y fundadores) 

les hab ían legado; estos descendientes han nacido en México, se han casado 

27 Por lo gene ral presentaban formas de columnillas con decorado a manera de granado. 
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con mujeres en el país y algunos aun con indias. Se va, pues, diferenciando el 

grupo érnico español que habita la Nueva España. del grupo original que le 
diera se r, de la merrópoli. 211 

El senrimienro de arraigo de estas sociedades provocó una fuene ten­
sión en que la se enfrentaron grupos de españo les establecidos y criollos 
co ntra españoles que llegaban a la Nueva España co n afán de explotar esas 
tierras sin haber participado en el proceso de conquista. Las pugnas entre 
los llamados gachupines" y los criollos llegaro n a extremos bélicos de al­
cances considerables. 

Ese fenómeno tuvO fuen es repe rcusio nes en lo social. ya que se trató de 
un enfrentamiento predominante mente aristocrático, es decir, fuero n cIa­
ses de alro nivel económico las que luchaban por la supremacía y el poder 
sob re las tierras. No se trataba únicamente de un malestar generado po r el 
sentimienro nacional o de identidad por parte de los criollos o españoles 
arraigados, sino de un instinto de supervivencia económ ica, puesto que tra­
taban de proteger sus in tereses económicos, es decir, defendían aquello por 
lo que habían trabajado por generaciones y que juzgaban propio. 

Esa pugna aristocrática se vio reAejada en la propensión por ostentar el 
poder económico. El arte se vio renovado, ya que en este afán por evidenciar 
las riquezas individuales se empezaron a invert ir gra ndes cap itales para la 
elaboración de obras. Sim ultáneamente ese arte comenzó a aplicarse en 
todos los ámbitos. Como Manuel Toussaint explica: 

Es una sociedad eminentemente ar istOcrática, de aristOcrac ia de dinero. que 
ostentaba como única nobleza, el descender de los conquistado res O el ejercitar 
las mayores obras pías o de caridad que se pudiera [ ... ] Enormes fortunas son 

destinadas po r los mayorazgos o por los simples caballeros para constituir pa­
tronatOs en templos y conventos. Se d ijera que ex iste una especie de ar reglo 
dciro entre esros hombres, que llevan una vida a veces licenciosa, y la iglesia, 
que les ofrece, por lo menos según ellos creen, la salvación de sus almas si con­
ceden grandes donativos para edificar templos y conventos. JO 

28 Manuel Toussaint, op. cit., p. 97. 
19 Término con el que los crio llos designaban despecrivamente a los españoles establec i­

dos en la Nueva España sin haber partici pado en el proyecto de conquis(a y mucho 
menos en el de fundación de las ciudades. Se les consideraba oporrunis(as. 

30 Manuel Toussaint, op. cit., p. 97. 
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El Aujo eco nó mico que es te fenómeno p rovocó en el arte dio origen a 
ll uevas tendencias y esti los q ue tomaron elemenros de todas las formas an­
te riores. Surge co n ello el barroco americano, tamb ién llamado del N uevo 
Mundo, el cual recupera elementos del barroco europeo, pero le incluye 
nuevas modalidades hasta propon er un est ilo diferente. Para comprender 
mejor la esencia del barroco es necesario considerar algunos conceptOs que a 
conri nuación co menramos de manera sucinta. 

Barroco es un térmi no de o rigen italiano que hace referencia a lo impu­
ro, lo mezclado, algo bizarro, incluso audaz. En este sentido, el térmi no 
barroco fu e aplicado en forma despectiva por la can tidad de formas que 
mezcla y por la indefinición que en un principio representaba. Sin embar­
go, fue precisamente la conRuencia de est ilos la que le dio una definición 
propia. Toussaint destaca a este respecro la importancia de no o lvidar que 
si algo ha distinguido al barroco en sus dist intas manifestaciones y tenden­
cias ha sido justamente el carácter individual y particu lar que experimen­
tó en los distinros pun ros geográficos y en los diferem es periodos en que se 
desarro lló. En este aspecto, es claro que no se puede tener una sola defini­
ción del Barroco , ya que esro significaría reducirlo a formas determinadas, 
mientras que el barroco. en esencia, es indeterminable por su continua 
evolución: 

En realidad el asu nto es mn amplio y la con notación de la palabra tan Auida, 
que difícilmente nos pondremos de acuerdo. Lo que sí puedo afirmar es que el 

barroco en México se mueve dentro de tendencias peculiares suyas. Puede 
derivarse del barroco europeo, sin duda, pero su desarrollo es tan peculiar, tan 
único, que se ría temerario relacionarlo con esas teorías.JI 

Algo que debe destacarse del periodo colonial es la gran cantidad de 
matices y formas estéticas que se reAejan tanto en el arte como en el arte 
ap licado. Matices que además ll aman la atención por lo contrastante de su 
encuenrro y dan origen a un est ilo propio. Como lo explican Manuel Ro­
mero de Terreros y Manuel TOllssa int, la herencia que tenemos de las artes 
aplicadas del periodo co lonial es una mezcla de intensidad y formas impo­
sibl es, que al mismo t iempo han dado forma a la identidad de nuestra 

" ¡bid .. p. 98. 
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culrura, lo que en palabras de Carlos Fuentes se ha definido como los múl­
tiples pasado!" que habitan en nuestro presente y se prolongarán a los tiem­
pos futuros: 

Fenómenos tan cautivan tes como la prolongación viva de la Edad Media en 
América; como la Aoración renacenrista, d igna hija de la espanola; como la en­
trañable supervivencia del indio que deja en rodas las creaciones que su menre 

concibe y sus manos ejecutan, un sello indeleble de tri stez.a, de suntuosidad 
minuciosa, de añoranz.a. Y, freme a esas creaciones, las de índole europea que 

se desarrollan brillamemenre y van cediendo el paso a otras ideas y a Otros 
productos de la inrel igencia y de la fe criollas. No sin emoción asistimos al na­
cimiento de una nueva cultura y de un nuevo paísY 

Esta puntualización es de gran im porrancia, como el mismo Toussainr 
ha apuntado en distintas ocasiones: a lo largo de la historia política de 
México no aparece de manera clara y cOIHundente una fecha específica o 
aproximada de cuándo se da el primer brote de México co mo nación, es 
deci r, desde cuándo se le podría empezar a co nsiderar como una nación 
diferenciada del resro del mundo. Sin embargo, a partir del arre, y más aún 
a partir de las arres aplicadas del periodo colonial, es posible puntualizar 
cómo y cuándo se empieza a dar es te proceso . .La fusión de diversos elemen­
tos étnicos y el surgimiento de una nueva sociedad y una mentalidad se 
proyectaron en una conciencia dist inta, y diero n origen a la co nformación 
de la nacionalidad. Toussaint señala además: 

si nacieron en España, España les concedió generosamente su autonomía inte­

lec tual , después de haber inculcado en su espíritu los principios más sólidos y 
más elevados que pueden o to rgarse a cualq uier hombre. Surge emonces, clara­
mente, a nuestros ojos, la expres ión plástica de una nueva nación que ha en­
comrado su lenguaje prop io y asequible a todos los espír irus.34 

En este sentido, el arre barroco en (Odas sus manifestaciones revela el 
nacimiento y la confo rmació n de una men talidad, un sentimiento y una 
ideología propios de una nación que se definió a sí misma as imi lando las 

j2 Carlos Fuentes, Tres discursos para dos aldetlJ. 
J3 Manuel Toussaint, op. cit., p. 252. 
J4 ¡bid. 
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inA uencias del ex rerio r y del interio r de las cu!ruras que la conformaron. El 
barroco en América, y en concrew en la N ueva España, es un arre que 
encuenrra mayor perfecc ión y "pureza" en su es rilo entre más mezcla de in­
Auencias presenra. Las piezas que nacieron d e esta inspiració n proyectan la 
vida multifo rme, "desordenada" del barroco; lo q ue An tonio Maravall" 
llegó a defin ir como el orden del caos, y que poco a poco fue abriéndose paso 
hacia la in dependencia: 

Yo lo veo más bien, sobre todo cuando en el barroco el tóp ico adquiere tal fuer­

za, como producro de la cultu ra de una sociedad en vía de cambios, en la que 

las alteraciones sufr idas en su posición y en su función por unos y otros grupos 
crean un semi ll1 iemo de ines tab ilidad, el cual se traduce en la visión de un 
tambaleanre desorden.M 

y es que, aun ado a la fusión de inAuencias o riemales y arabescas, las 
artes ap licadas lograron con Ruir con los elemenros ind ígenas, con los cua­
les hallaro n emparía. En es te pun ro es posible mencionar la gran cantidad 
de joyas y piezas de ornaro que utilizaban los indígenas como fo rmas deco­
rati vas. La decoració n no sólo se reducía al espacio fís ico, sino que formaba 
parte de la ves timenta y aun de la jerarquía de quien la portaba. Tal vez por 
esta razón las pri meras act ividades del arte aplicado fuero n la platería. la 
o rfebrería y el arte lapidario o el arte de esculpir las piedras preciosas. 

Unido a la voz de Maravall , Toussaint considera que la histOria de la 
nacionalidad ha quedado escri ta en la histor ia de su arte. sobre todo en 
la de las artes aplicadas, ya que en ellas se puede notar de manera más cer­
cana los cambios vertiginosos o lenros que fueron manifestándose en las 
sociedades de esa época. 

Para los d ise ñadores actuales el conocimiento de la riqueza de la Colo­
nia adquiere una gran trascendencia. pues a partir de ella es posible detectar 
los elementos que han dado identidad a nuestras culturas; además de ahí 
se puede tomar de ellos la sustancia que enriquezca nuestro trabajo creativo 
y consolide nuestro compromiso con la sociedad e incluso con la historia 
misma. 

3S err. José Anton io Maravall , La cultura del barroco, pp. 307-356, en la tercera pane, re­
fe rente a los elementos de la cosmovisión barroca. 

}6 José Antonio Maravall , op. cit., p. 315. 



la historia del vidrio en México 307 

BIBLlOGRAFiA 

Albores, Robe rto y Luis Ignacio Sanz, Testimonios J documemos sobre mercados es-
pecializados, Biblioreca de Cultura Populares, México, 1990. 

ÁJvarez, José Rogelio, Vidrio soplado, Novaro, México, 1969. 

Alvear Acevedo, Carlos, Historia de México. Jus. México, 1988. 
Anales de/instituto de Antropofagia e Historia, r. Vl, Insc iruro Nacional de Amro­

pología e Histo ri a (INA H), México, 1976. 

Barrio Lorenzor, Francisco del, OrdenallZlls de Gremios de la Nueva España, Secre­
taría de la Industria, Comercio y Trabajo, Dirección de Talleres G rMicos, 

México, 1920. 
Sanet Correa, Amonio (cDord.), Histor;1l de 1m aplicaciones industriales en EspOlín, 

Cáted ra, Madrid, 1991. 
Boyd-Bowman, Peter, "Otro invencario de mercancias del siglo XVI", en Hú!o­

ria Mexicana, vo l. XX, núm. 1, pp. 92-118,1976 [El Colegio de México, 

Méx ico}. 

Carrera Srampa, Manuel, Los gremios mexicanos. LI1 organización gremial ell k, 
Nueva Espaúa, 1521-1821, Secrerar ía de Educación Pública/ lNA H, México, 

1967. 
Cera Alo nso y Parada, Manuel de la, "El valor de la h isro ri a y el an e para el dise­

ño", en Juan Manuel López Rodríguez (coord. ), Semiótica. Memoria del grupo 
de investigación 1997, Universidad Aurónoma Merropo li rana-Azcaporzalco 

(UAM-A), México, 1997. 
Ceneau, M ichel de , La escritura de la Historia, 3a ed ., trad. Jorge López Mocrezu­

ma, Universidad Iberoamericana (UlA)- Depa namenro de Historia, México, 

1993. 
---, La invención de lo cotidiano. 1 Artes de hacer, trad. Alejandro Pescador, 

u IA- Depan amenro de Historia , México, 2000. 

---, La invención de lo cotidiano. 2 Habitar, cocinar, trad . Alejandro Pescador, 

ulA-Depa rtamenro de Histo ri a, México, 2000 . 

Cervantes de Salaza r, Francisco, Crónica de la Nueva Espmia, Porrúa, México, 

1992. 
Colón, C ristóbal , Los cuatro viajes del almirante, Ausrral, Méx ico, 1991. 

Conés, H ernán , Cartas de relación, Po rrúa, México, 1989. 

C ruz Sanriago, Francisco, Artes y gremios en la Nueva España, Jus, México, 1960. 

C ué Canovas, Agustín , Historia social y económica de México, América, México, 

1996. 



30B Maria Dolores Vidales Giovannetti 

Diaz Cruz, José E. y Eduardo Mass Escoto, Fabricación de productos de vidrio, 
Banco de México-Oficina de Investigaciones IndusrriaJes (Informes prelimi­

nares núm. 20), México, 1982. 

Diaz del Cascillo. Bernal, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, 

Austral , Mad rid, 1968. 
Drahotová, Oiga, El arte del vidrio en Europa, Lib,a, Madrid , 1990. 

Drucker, Peter F. , " La primera revolución tecnológica y sus lecciones", en Melvin 

Kranzberg y William Davenpon (eds.) , Tecnología y cultura, Gustavo Gi li , 

Barcelona, 1978. 
Fernández, Miguel Ángel , El vidrio en México, Centro de Arte Vi tre, Méxko, 

1991. 
Fernández del Castillo , Francisco y AJicia Hernández Torres, El tribunal del Pro­

tomedicato en la Nueva España. Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM), México, 1965. 

Flo rescano Enrique e Isabel Gil Sánchez, Descripciones generales de la Nueva España 

1784-1817, I NAH , México, 1978. 
Frost , EIsa Ceci lia, "Un estilo de vida", en A rtes de México , ed. especial dedicada al 

Museo Franl. Mayer, núm. 4 , nueva época, septiembre-octubre, 1994. 

Fuentes, Carlos, Tres discursos para dos aldeas, Fondo de Cultura Económica (FCE), 

México, 1998. 
Gernell i Carreri , Giovanni Francesco, Viaje a la Nueva España, UNAM , México, 

1976. 
G. B., Vico, Ciencia Nueva , Aguilar, Madrid, 1960. 

González Angulo, Jo rge, "Los gremios de los artesanos y eStructura urbana", en 

Ciudad de México, emayo de la construcción de una historia, FCE, México, 

1983. 
---, Artesanado y ciudad a finales del siglo XVIII, FCE, México, 1993. 

Guerra, Frans;oix-Xavier, et al , Los espacios públicos en lberoamérica, ambigüedades J 

problemas, siglos XVII-XIX, Centro Francés de Estudios Mexicanos, y Centroame­

ricanos/FcE, México, 1998. 

Hernández Aranda, Judjth , "Vid rio en el ex convento de San Jerónimo", tesis de 

licencia tu ra , INAH , México. 

Leichr , Hugo, Las calles de Puebla. 

Maraval l, José Antonio, La cultura del barroco, Ariel , Barcelona, 1990. 

Pablos y Viejo, Eliseo de, "Evolución de la Real Fábrica de la G ranja", en México y 
la Real Fábrica de Cristales de La Granja, Museo Franz Mayer, México, 1994 . 



La hisloria del vidrio en México 309 

Paso y Tron coso, Francisco del , Epistolario de la Nuevo España. r. XV, antigua Li­
brería Robredo (Biblioteca Histór ica Mexicana), México, 1940. 

Pastor Rey de Viñas, Paloma, "La Real Fábrica de C ristales de San lIdefonso y el 
comercio de ul tramar con N ueva España (1727- 18 10)" , en México y la Real 
Fábrica de Cristalt'S de la Granja, Museo Franz Mayer, México, 1994. 

Salís y Rivadeneira, Antonio de. Historia de la conquistll de M éxico, población y 
progresos de la América Septentrional, conocida con el nombre de Nueva Espmía, 
Porrúa, México. 1990. 

Toussaim, Manuel , Arte colonial en México, Insriwco de Investigaciones Esréri cas­

UNAM, México, 1974. 
Ulloa de Reyes, G ina, Museo del vidrio, Museo del Vidrio , Momerrey. 1999. 
Vidales G., Ma. Dolores, El envase en el tiempo, Trillas, México, 1999. 

OTRAS FUENTES 

Archivo del H . Ayunramienro de Puebla, Actas de Cabildo, (S. 10 al 34, "Sobre 

G remios" y [. 25 "Sobre la fab ricación del vid rio". 
Archivo General de la Nación, ramo Reales Cédulas Duplicados, vo l. 3, exp. 161 , 

ff. 1 20~ 1 22 v, " Hordenanza sobre lo [Ocante a la barri ll a del bidrio"; ramo 
Ordenanzas, vo l. 111 , ff. 38-39 v, "Prohivición para que nadie coja y beneh.ecie 
la yerba barrilla de que se hacen los bidrios"; ramo Cédulas Reales, vol. 138, 

foja 294-314, "Real Orden del 21 de noviembre de 1787". 
Archivo General de Nora rías de Puebla, L 24, "Sobre Gremios y Ordenanzas de 

1654". 
Archivo General del H . Ayuntamiento de Puebla, Libro de Cabildos de la Nobil ís i ~ 

ma Ciudad de Puebla 1539- 1544, "Sobre la leña que no la gaste el bidriero". 
Archivo Histórico de la Antigua Escuela de Med icina (México), Fondo de Proto~ 

medicatos, legajo 2, 1787- 1790. 





De ese tiempo al tiempo actual 
Lo artesanal de la confección 

del vestido en México 

Maria de los Ángeles Hernández Prado' 

INTRODUCCiÓN 

La industria de la co nfección es un rema demasiado amplio, por la impor­
tancia que la confección de indumentaria tiene en nuestro país desde la épo­
ca prehispánica y por todos los factores que en ella participan. Se puede 
abordar desde los sitios geográficos donde se ha desarrollado o seglJO las 
etapas histó ricas en que ha tenido mayor auge; es posible analizar la tecno­
logía que ha ocupado o los espacios donde se ha establecido; o estud iarla 
desde el punro de vista histórico, social, tecnológico, económ ico, incluso 
político. Sea lo que se investigue o escriba acerca de ella puede resulrar un 
trabajo muy ilusHarivo, puesro que su singular historia ha ido de la mano 
con el desarrollo de nuestro país. 

En esta ocasión, y como pane de la investigación realizada acerca de la 
industria de la confección en Méxi..;o, se plantea la siguiente pregunta: ¿Cómo 
se produce actualmente la ropa en México? ¿La producción de prendas de 
vestir en nuestro país se puede considerar industrial o es aún artesanal? 

Los avances de investigación permiten proponer a manera de hipótesis 
que la actual industria del vestido en la República Mexicana tiene en su 
mayoría una forma de producción artesanal y que, por tamo, puede defi­
nirse como una industria muy incipieme, con mucho por hacer, a pesar de 
que su origen se remonte varios siglos atrás. 

o- Departamento de Evaluación del Diseño en el Tiempo, UAM, Azcaporza1co. 
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Co n es ta refl ex ió n, surgen o rras prcgul1ras: ¿Cómo es la ropa producida 
arresanalmente? ¿Có mo se ha realizado? ¿Quién la ha elaborado? ¿Cuá ndo 
se ha hecho? Y los mismos inrerroganres por cuanro se relaciona con la ropa 
producida indusnialmenre. Estos cuesrio nam ientos conducen a la apasio­
nanre arracció n po r la hisro ria. 

LA CONfECCiÓN 

La palabra confección es utilizada como refe rencia a la producción de una 
pre nda de vesrir. Se confeccionan vest idos, traj es. camisas, ropa interior, 
ropa deporriva, en fin, (Odos los [ipos imaginables según las necesidades de 
las personas. Co nfecció n es un proceso que se inicia en el corre de las piezas 
co n base en un patró n o molde realizado sobre papel ; luego, de modo ma­
nual o co n ayuda de una máquina de coser se unen las piezas hasta comple­
tar la prenda . a la que por úlcimo se le co locan elementos de cierre como 
barones o cremalleras y se le dan acabados como teríido y planchado. 

Todo esre proceso se puede rea lizar en diferentes ni veles de complejidad 
segú n el ripo de prenda: no es igual co nfeccionar una prenda interior como 
Lln a ca miseta, que un saco sastre; también puede variar en cuanro a técni­
G lS de producció n. que podrían ser artesanales o industriales. 

L, materia prima para co nfeccionar una prenda de ves ti r es la materia 
rexti l. que en el vocabulario co mún se denomina tela; segú n la prenda para 
la que se vaya a utiliza r, se produce co n fibras naturales o artificiales. estas 
úlrimas derivadas de los plás ticos. Esta materia prima textil es creada en la 
industria del mismo nombre, la cual tiene peculiaridades que no se tratarán 
en es te artículo. 

Otros materiales también han sido utilizados por el hombre co mo ma­
teria prima en la co nfección de prendas de ves tir: pieles de los animales. 
papel . incl uso metales: observa ndo siempre co mo requisiro que sean lo 
suficientemente Aex ibles para amoldarse al cuerpo. 

LA CONFECCiÓN ARTESANAL 

A lo largo de la hisro ria el ser humano ha ideado diversas fo rmas para con­
fecc io nar sus ropajes. En la prehisro ria desoll aba a los an imales para urilizar 
sus pieles co mo vestido; varios siglos después. cuando la inventiva humana 
co nci bió la fo rma de construir textiles a partir de las plantas, consiguió 
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confecc ionar la indumentaria con técnicas menos sangrieIHas. Poco a poco 
los p rocesos se han especializado hasta llegar a los que se uti lizan actual­
mente para co nstrui r prendas tan elabo radas como un traje sastre o un ves­
tido de novia. 

A pesar de su transformación en el tiempo. no se ha dejado de urilizar 
la mano del ser hu mano. Si bien la industria de la confecc ión ha empleado 
maquinaria cada vez más sofist icada, co ntin úa siendo imp rescindible un 
o perado r que introduzca pieza por pieza el material tex t il a la máquina. 
Esta es una razón po r la que la confección se considerJ dentro de la ind us­
tria de la manufactura: sin las manos humanas no podría fUIlc\onar. 

Co mo en muchas Otras formas de prod ucció n de objeros, se pueden con­
siderar dos grandes variantes en la confección: la arresana1 y la industrial. 

En cualquier forma de producción arresa nal, el proragonisra es el arresa­
no: una sola perso na puede dom inar y realizar roda el proceso de produc­
ción, desde el diseño de la pieza hasta la distr ibución de los objetos termi­
nados; es posib le elaborar una serie, de la cual se obtendrán rodas las piezas 
deseadas aunq ue no idénricas, éstas tendrán pequeñas o grandes var ian tes 
en rre sí; por esta razó n, el lote que se mercadea no es homogéneo. Esto 
ocurre así po r q ue no hay prod ucción del conjunro por etapas; por Otro lado, 
la tecno logía utilizada puede var iar y, lo más imporranre: la intención que 
impri me el artesano a cada pieza puede ser distinra de un día a orro, sim­
plemente por cam bios de humor. 

Los artesanos han protagon izado la h istoria de la confección del vestido 
en nuestro país y en muchas otras culturas del mundo, probablemente des­
de la época prehispánica hasta mediados del siglo xx. Lo que hoy llamamos 
artesan ía, como un objetO típico de un lugar, e n el origen de su existencia 
se consideró un objetO ú til. y hay testimonios de que en t re los primeros 
objeros útiles que prod uje ro n las cultu ras preh ispánicas es ruvieron las pren­
das de vest ir, po r la urgencia de satisfacer lo que se considera la segunda 
necesidad humana "el vesti do". 

H ace casi trein ta y cinco siglos la ind umenta ria era producida de pri nci­
pio a fin, esro es, desde cardar la lana del borrego o sembrar el algodón; hilar 
la fib ra que servía como mate ria p ri ma para tejer los lienzos que más adelan­
te se unirían para co nfo rmar una prenda de vesti r. La mayoría de las veces 
es te proceso lo realizaba una sola persona, o ta.! vez una fam ilia; por lo ge­
neral las mujeres, por estar presentes en el hogar y por su habilidad en las 
tareas malluaJes. Las mujeres contro laban todo el proceso: hi laban los metros 
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de hilo en malacates que rotaban con velocidad para tornear la materia pri­
ma; posterio rm en te teñía n la hilatura con cintes naturales como grana co­
chin illa. cempasúchitl . añ il , y Otras yerbas de consistencias muy penetran­
tes que les servían para imitar los colores de la naruraJeza. Para teje r el lienzo 
amarraban una va ra perpendicul ar a un árbol y otra a su cintura, así CGns­
Huían el telar de cimura que les servía para tramar el hilo a la urd imbre que 
unía las dos va ras. A lo largo de su proceso iban broca ndo fi guras de colo­
res co n las que escribían hisror ias de sus vidas o de otras perso nas. Por [Odo 
esw se d ice que el telar era el lugar donde verdaderamente se realizaban las 
mujeres (fo to 1, telar de cintura). 

Foro l . Tejer en telar de ci ntura es una práctica actual en etnias sob revivientes 
de paises america nos. Esla mujer quechua, que vive en los andes peruanos, 

teje sentada en el suelo y protegida de la intemperie en un microespacio 
constru ido de va ras y palmas, pa ra mostrar a los turistas la relevancia de su labor. 

Así, tejían prendas para su liSO perso nal, 'Para los jefes de familia, para 
sus hijos; y debido al largo t iempo que dedicaban a esto - podían ser alÍos­
sólo cuando una prenda se deshacía por tanto uso la sustituían por otra 
nueva. Por esa razó n no había interés en acelerar la confección . 

Debido a que este proceso era dominado por una sola petsona, desde su 
in icio hasta obtener una prenda de vest ir de uso personal o para el merca­
deo, se co nsideraba un proceso artesanal ; no se conocía otro proceso y éste 
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satisfacía con creces las necesidades de la época. Hoy podemos comprar un 
hermoso hu ipil en la plaza pública de muchas poblaciones de la República 
Mexicana co mo pieza de artesanía, la cual se rá utilizada ocasionalmente, 
tal vez en una fiesta mexicana. Es una prenda que a diferencia de cualquier 
otra que adquiramos en el mercado de artesanías nos parecerá. indebida­
mente, "cara", porque no se tiene en cuenta todo el trabajo que hay detrás 
de esta hermosa artesanía, pues se desco noce el proceso que impl ica su ela­
boración. 

LA MOOISTA 

¿Acaso podría definirse a las m ujeres que confeccionan tan hermosas pren­
das como lo que hoy entendemos co mo modiJta? Se sabe que la palabra 
modista viene del término moda, y la moda su rgió en la hismcia de la hu­
manidad cuando las personas desearon poseer más prendas de ves tir que las 
que eran capaces de usar en un mismo momenro. es decir, cuando la pro­
ducción de ropa se vio como un negocio y se creó la necesidad en las per­
sonas de cambiar de modelo de prendas de vesti r cotid ianamente. 

Es evidente que esro no sucedió en las culturas prehispánicas: como he­
mos visto. las personas poseían sólo la prenda con la que cubrían su cuerpo 
cada día; incluso era así enrre aquellos personajes que requerían alguna pren­
da especial para las ceremo nias como los sacerdotes o reyes y los que usaban 
ropas diferentes para luchar en las batallas (los guerreros) . Así, estos atuen­
dos pudieron tener idénricas características físicas du rante varios siglos. Igual 
sucedió en otras culturas como la egipcia, romana o griega, cuyas ves timen­
tas sobrevivieron con las mismas peculiaridades al paso de varios siglos. 

No es ésta la ocasión para hablar de la histo ria de la moda, sin embargo, 
es imponanre mencionar que, en Europa. la moda pudo haber surgido en la 
época medieval y a México fue traída por los españoles durante el periodo 
colonial. Desde ese momento nació en nuestro país la figura de la modista 
que existe en la actualidad en forma muy especializada. 

Nos referimos a "la modista" como un sujeto femenino, una persona muy 
hábil con las manos; por supuesto que no cualquier m ujer puede ser mo­
dista, ni tampoco toda modista debe ser mujer; en el transcurso de la his­
toria han surgido personajes varones cuyo renombrado oficio ha sido el de 
modistos. ¿Por qué la mod ista trabajaba casi siempre para mujeres? La res­
puesta puede deberse a la ética social: sólo a una mujer estaba permi t ido 
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"rocar" a Qu a mujer para [O rnarle, medidas o hacerl e "pruebas" de los avan­
ces de las prendas, y para esro es menester solic itarle a la clienta "quedar en 
paños meno res". Otra ex plicació n puede ser la identificació n de valo res 
estéticos: es más fácil para una mujer conocer los gusws de Otras mujeres. De 
cualquier manera, co mo se verá más adelante, la histo ria de las modiscas 
nos remite en la mayoría de los casos a personajes femeninos; as í como para 
la hechura de ropa de varones surge el sastre. 

Si bien en el ofi cio de la mod ista no se inicia la labo r desde la fab rica­
ció n de la tela, ni mucho menos de la h ilatura del hilo, sí se domi na todo 
el proceso de co nfecció n de la prenda, po r lo q ue se podría considerar'ar­
teStllla, Ell a y su cl ienta d iseñan la prenda; e lla corta la tela de acuerdo con 
los patro nes que elabo ra, cose unas piezas co n o tras para construir la pren­
da com pleta, incl uso debe realizar pruebas ti priori para comprobar que la 
prenda satisface a la dam a que la usará, [an ro física (que le ci ña bien al cuer­
po) como estéticamente (que sati sfaga sus valo res estéticos). D esde el inicio 
del p roceso en la mayoría de los casos la prenda ya tiene un destino fin al: 
fue enca rgo directo de una perso na, q uien confió a la modista sus más ín­
timas necesidades de van idad, Al fi nal , ésa es la función de la modiSta: ayudar 
a las perso nas a cubrir su cuerpo sat isfaciendo su deseo de estar a la m oda. 

Así pues, la histo ria de la mod iSta va de la mano co n la de la moda, y 
junro con el proceso de democratizació n de la moda se ha presentado un 
proceso si milar del o fi cio, Hablando de México, podemos imagi nar a las 
modistas que cosían a Carlota, esposa de Max imi1iano, o a la modista de 
do ña Cannel ira esposa del general Porfirio Díaz y obviamenre a todas aque­
llas que cosían para la nueva arisrocracia mexicana. Sin duda se trataba de 
modistas que seguían rodos los cáno nes de un verdade ro artesano; en su 
o fi c io mi lizaban una seri e de técnicas precisas que les permitían co nfeccio­
nar prendas de primera calidad : hacer el hi lván, el pespunre, el dobladi llo, 
las pinzas y un sinnúmero de técnicas que les ayudaban a obtener prendas 
perfec tas, a pesar de que no había una tecno logía tan desa rrollada. Ser mo­
d ista era un o fi c io que se heredaba y se aprendía desde la in fanc ia, también 
en las escuelas. 

La máq uina de coser que llega a Méx ico a fin ales del siglo XIX propicia 
un auge en el oficio: se incrementa la po blació n y po r tanro la cl ientela, era 
necesario agilizar el proceso artesanal. con c uidado de mantener las técni­
cas perfeccio nistas de confección. La ropa hecha po r modistas en nuestro 
país debía co mperir co n la ropa Iraída de Europa a principios del siglo xx, 



De ese tiempo al tiempo actual 317 

La máqui na de coser se co nvirt ió en uno de los más productivos invenros 
de la humanidad. Este insuumenro, que resu ltó ser tan "acomodable" en 
cualquier espacio, l acrecentó el número de mujeres ocupadas co mo mod is­
tas en el siglo xx. 

Cuando en la C iudad de México, a partir de 1920, se empieza n a regla­
mentar raHeres de distinms oficios, las cajas de modas no son la excepción. 
En el Archivo Histórico del DiStritO Federal, están regiStradas en 1927 las 
casas de modas de la señora Rogelia Llarena, las hermanas VicUlía, la seño­
ra Elena Có mez Aguado, El Arte y la Moda de la se"ora María del Carmen 
López, entre orras, lo que nos ind ica la importancia de este oficio para vest ir 
a las damas de sociedad. 

Estos talleres no requerían grandes adecuaciones de espacio para ser 
montados, solo precisaban un área mínima para una mesa de corte, que po­
día ser de alrededor de un metro cuadrado, pues se cortaba prenda por 
prenda. En una vivienda, incluso en la habitación donde dormía Ja modis­
ta, podía montar su taJler de costura. Pero si la casa de modas pretendía ser 
visible y tener acceso a la vía pública, entonces un 10caJ comerciaJ con un área 
mínima de veinte metros cuadrados era suficiente . 

A principios del siglo xx la modista era un personaje solicitado por mu­
jeres de todas clases sociales. Había casas de modas para mujeres de clase alta 
y también modistas que confeccionaban ves tidos a las mujeres de otras 
clases sociales, claro está que estas últimas trataban de imitar lo que hacían 
las primeras con telas más económicas, producidas en la industria text il na­
cional , a diferencia de las casas de modas donde se u tilizaban telas impor­
tadas, obviamente más caras. 

Cuando se incrementa la producción de la ropa en serie a mediados del 
siglo xx puede decirse que principia el fi n del oficio de modista. Si bien éstas 
siguen trabajando para confecciOl,ar vestidos más exclusivos, en los almace­
nes ya podían comprarse los modelos americanos, ya fuera porque aquí en 
México se empezaran a producir en serie los más sencillos o porque se im­
portaran de Estados Un idos, incluso de Europa. 

Más de un lector de este artículo podrá aún recordar a la modista de los 
años sesenta y setenta, que confeccionaba los vest idos de fiesta con modelos 

I Las primeras máquinas de coser domésricas se accionaban con pedal o manivela, 
ocupaban un espacio igual al de una cómoda o una alacena, no emitían gases. Cuan­
do se les adapta motor, ésre no causa ru ido estridente. 
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especiales. Ahora, sólo ex iste la modista que confecc iona artesanaJmenre ves­
tidos de novias O de et iqueta, lo cual hace de su trabajo un lujo, por cierro 
muy costoso, para quienes utilizan sus servicios (fO[o5 2 y 3. Prueba de ves ti ­
do hecho por una modista). 

FOlos 2 Y 3. Entre la modista y la cl ielHa se establece una comunicación 
que facili ta la labor de confección de prendas de vestir personal izadas 

EL SASTRE 

La hisroria de l sas tre es muy sim ilar a la de la modista. Su actividad se re­
fiere a confeccio nar ropa a la medida, de manera anesanal. lo que significa 
prenda po r prenda; la diferencia est riba en que el sas tre confeccio na sólo 
para hombres, al menos así fue en un principio, cuando sólo ellos podían 
medir y hacer pruebas a Otros varones, en "paños menores", H asta muy 
avanzado el siglo xx algunos sastres se 'ocuparon también de confeccionar 
trajes sastre o abr igos para las damas. 

En el siglo XVI, cuando los españoles llegan a México y traen co nsigo una 
forma de vestir muy distinta de la de los indígenas, los varones requieren la 
co nfección de ropas de etiqueta para atender sus negocios o la política. En 
ese momento era urgente que algunos hombres, no sólo mujeres, mostra­
ran también sus habilidades para la costura ; se solicitaban personas que 
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confeccionaran sacos, chalecos, pantalones, justo a la medida y al gusro de 
personajes distinguidos. Y si bien la mayo ría de los hombres de negocios 
tenían la solvencia económica para importar sus ropas de Europa, aquí, en 
la N ueva Espa ña y más adelalHe en el Méx ico independiente, los crio llos 
y los mestizos que no usaban "tapíos"l se veían en la necesidad de solici tar a 
los sas tres que les confeccionaran sus atuendos a la usanza europea. Sería di­
fícil imaginar a Max imiliano de Habsburgo im portando el traje de charro 
de Europa:3 sin duda tuvO que ser un sastre muy prestigiado quien se lo 
confeccio nara. 

Igual que en el caso de las modistas, para los sastres la introducción de 
la máquina de coser significó un gran auge del oncio. Los secretos de la sas­
trería ahora serían companidos co n es ta nueva herramienta que además de 
úti l era discreta. 

En 1909, se funda la sastrería La Principal, en la calle de Tacuba núme­
ro 12; ahí se co nfecc ionan los uniformes de generales revolucionarios co mo 
Francisco Villa. 4 Este momento es crucial para la confección de ropa, ya 
que al aumentar la demanda de uniformes, La Principal se ve en la necesi­
dad de limitar la actividad en su talle r; ahí se encargan sólo de cortar la tela 
y solicitan a mujeres COstureras que la cosieran en sus domicilios. Al ver el 
éx ito que la confección de uniformes a g ran escala pudo tener, en )9 )7 un 
gtupO de sastres se unió para formar la Sociedad Cooperativa de Obreros 
para el Vestuario y Equipo del Ejército, mejor conocida como COVEE,5 en 
donde se fabricaban y vendían los uniformes al ejército federal. A pesar de 
que se integran con la idea de for mar una gran sastrería, en realidad la COVEE 

es pionera en la producció n industrial de ropa en México. 
Debe haber otras innumerables historias acerca de la sastrería en México 

durante la época de la consolidación de la soberanía nacional . Una de ellas es 
la del señor Ernesto Juárez Hernár.dez, qu ien se inició como sastre en 1930. 
Por herencia del oficio que su abuelo practicaba en la época porfiriana, el 
señor Juárez instaló una t ienda de cas im ires ingleses, corbatas americanas y 
lociones para caballero marca Yardl ey en la esqu ina de las calles Madero 

2 El rapío consistía en una camisola y calzón largo de manta. Los indígenas fueron 
obligados a ucilizarla en la Nueva Espaiia para sustituir sus taparrabos. 

3 Se le adjudica a Maximiliano de Habsburgo el diseño del traje de charro de gala. 
4 Vícro r Guzmán Hidalgo Breve historia de La Principal de 1909 a 1984, p. 4. 
~ Irene García Hernández, Análisis estntctural de In industria del vestuario en México, 

p.75. 



320 Maria de los Ángeles Hernández Prado 

y Palma de la C iudad de México. En este mismo local confecc ionaba trajes 
a la medida a dist inguidos personajes como el general Cándido Aguilar y 
el ministro norteamericano Alfred Lipman. El señor Juárez cortaba la tela 
en el local y enviaba las piezas de costura a domicilio; para su trabajo utili­
zaba técn icas de vanguardia corno el sistema del vidrio cuadriculado de José 
Deich para sacar las medidas justas de cada uno de sus clientes y el recién 
inventado sisómetro para romar medidas cortas, las cuales se aplicaban aún 
para la co nfecció n artesanal. Con el éxito de su sasrrería, lograba sacar los 
diez mil pesos diarios que requería para sus gascos (foco 4, sastre). 

Foto 4. En esta fowgrafía de 1927, del Fondo Enrique Díaz 
del Archivo General de la Nación, se observan varones, Sa5n es y c1ienres 

compa rti endo la confección de trajes sasrre en el mismo espacio 

En 1935, motivado por mejorar el servicio a los cl ientes, el señor Juárez 
se convierte en el líder de un grupo de once sastres; de ellos sólo dos eran 
extranjeros, el señor Carlos Furan y el señor Juan Pintee. Con este grupo se 
forma el C lub de Sastres, que tres años después se constituye en la Asocia­
ción Nacional de Sastres, cuya sede se encontraba en la cal le de Vallarta ' 

La sastrería como se conoció, confeccionando trajes sastre al guSto del 
diente, siguió existiendo durante gran parte del siglo xx, de hecho, todavía 
hace creinra años se veían locales comerciales ocupados por reconoc idos 
sames que "confeccionan a la medida". H oy en d ía los pocos sastres que 

6 Datos proporcionados en septiembre 2001 en entrevista, por Ernesto Juárez Her­
nández, quien fuera fundador y director de la Cámara Nacional de la Indus tria del 
Vestido (CN IV) en 1944. 



De ese tiempo al tiempo actual 321 

perduran prácticamente hacen remiendos. cosen bastillas y pegan cierres; 
igual que con las modistas, sus servicios han sido desplazados por la indus­
rria, la cual si bien no ofrece un molde personalizado. sí tiene un excelente 
acabado, resulta ser más económica y su adquisición es más ágil. No es lo 
mismo visica[ a la modista o al sastre para [Ornarse medidas y realizarse dos 
o tres pruebas del traje o el vestido. que adentrarse en un almacén, elegir la 
prenda de entre varios modelos y tallas, pagarla y llevársela consigo. Entre 
OCfas razones, la aceleración de la vida cotidiana ha desplazado los objcws 
artesanales de los industriales. En lo que respecta a las prendas de vestir esto 
resulta muy evidente. 

LA CONFECCiÓN INDUSTRIAL 

Parece paradójico, pero hay indicios de que los personajes detonado tes de 
la producción industrial de ropa en México fueron los propios sastres. Esto 
es así porque su inquietud de pretender desarrollar más rápida y eficiente­
mente la producción provocaría a la larga la desaparición del oficio de pro­
ducción de ropa anesanal. 

Algunos de estos inquietos personajes fueron los amigos de la Asocia­
ción Nacional de Sastres quienes , aún liderados por el señor Ernesto Juá­
rez, solicitaron directamente al Poder Ejecurjyo la consri rudón de una cá­
mata de industriales del vestido. A pesar de la necesidad de integración de 
empresarios de esta rama, no fue fácil el camino, ya que a los sastres no se les 
reconocía como industriales sino como anesanos. Su respuesta fue solicitar 
un amparo alegando que en esta actividad se utilizaban diferentes materiales 
y procesos, participaban diversos oficios. Es posible que en esta negociación 
haya habido algo de razón de las dos partes; no obstante, en noviembre de 
1944, la Sectetaría de Industria y Comercio dio su aprobación para instituir 
la Cámara Nacional de la Industria del Vestido (CN IV) .' Esta Cámara hoy 
trata de organizar la industria nacional enfocada a una necesidad básica del 
hombre: vestir. 

De mediados del siglo pasado a la fecha la producción industrial de ropa 
en nuestro país ha tenido un desarrollo interesante en los cuatro niveles que 
hoy se consideran: micro, pequeña. mediana y gran industria . Estas cate­
gorías indican el número de empleados ocupados y la parte del proceso de 

, [bid. 
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confecció n que realizan: la mi croempresa tiene de 1 a 10 personas emplea­
das; la pequeña empresa, de II a 50 empleados; la mediana, de 51 a 250 
trabajadores, y la gran empresa más de 25 \ asalariados' Cada categoría ha 
tenido su p ropio desarrollo, ya que aun compartiendo el mismo objetivo de 
produci r ropa, en las cuatro se han presentado condiciones distin tas . 

La microindustria surgió a principios de siglo como "contratación a do­
mici lio". Un hombre o mujer. con mín imos conocimientos de confección, 
adquiría una máquina de coser, o dos o tres o hasta c inco y las colocaba en 
algún rincón de su casa. Ahí la hija, la hermana, la ría, la suegra, la comadte 
o la vec ina, se dispon ían a trahajar uniendo las piezas cortadas con anteriori ­
dad en o tro taller por otro microempresario, quien o riginalmente contrataba 
el trabajo. La microi ndusrria hoy en día funciona con un esquema si milar, las 
prendas son relativamente sencillas: playeras de tej ido de punto, blusas, fal­
das, y su resultado es limitado en calidad, ya q ue no se cuenta con las mejo­
res condiciones de trabajo en el ral ler, ni con una inspección precisa de 
control de calidad. Si bien se parte de parrones realizados de antemano y no 
de medidas particulares como la modista, su producción puede considerarse 
artesanal, pues por lo general una costurera domina todo el proceso produc­
tivo, desde el trazo en la tela, el corte y la confecc ión. Ella o ellas saben reali­
zar todas las o peracio nes. 

Estas microempresas, igual que las pequeñas, tuvieron un no table cre­
cim iento en cuan to a su número, a mediados de la década de los ochenta; 
ya que, al presentarse una cris is de empleos, fue relativamente fácil iniciar 
un "tallercito de costura". Co mo vimos en párrafos anteriores, la no bleza 
de la co nfecció n radica en que no requiere un establecimiento con grandes 
adecuaciones para fun cionar. Todos los pequeños problemas que puedan 
surgir: instalación eléctrica, iluminació n, temperatura o ventilac ió n, son sal­
vables con objetos como extensio nes, lámparas o ventiladores y al parecer así 
todo funciona de maravilla. La to talidad de esros microtalleres trabajan en 
la ilegalidad; sin embargo, según la Cáma ra Nacional de la Industria del 
Vestido, la realidad es que representan 70 por cien ro de la producción nacio­
nal (foro 5, microempresa). 

O tra categoría que se ha desarro llado exiwsam ente en nuestro país es la 
pequeña industria, que podría defi nirse como un paso más de la m icro, 
debido a que estos talleres iniciaro n siendo micro y tuviero n la oportunidad 

8 Dillrio Oficilll de la Federación, 30 de diciembre 2002. 
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de crecer hasta convertirse en pequeños; aquí ya trabajan más de diez per­
sonas, de once has ta cincuenta, de manera que resulta difícil acomodarlas 
en la casa del pequeno empresario, en consecuencia, deben instalarse en un 
espacio de mayores dimensio nes; no obstante, es to no signi fica que el local 
haya sido constru ido ex profeso para el taller, ya que se ocupan departamen­
tos o casas originalmente concebidas para vivienda. o para otros talleres como 
carpinterías o comercios. Al tener más empleados, una persona especializada 
puede dedicarse al diseño y "parronaje",9 y o tra hacerse cargo de la orga ni­
zación de la producción y contro l de calidad. El producto obtenido tiene 
características muy semejantes a los de la microempresa, pero puede tener 
mayor complejidad y mejor calidad; por ello es más probab le que la em­
presa no trabaje clandestinamente sino que esté registrada tamo en la Cá­
mara Nacional de la Industria del Vest ido como en la Secretaría de H acien­
da y Crédito Público e inscriba a sus empleados en el Instituto Mexicano del 
Seguro Social. La producción de la pequeña industria de la contección re­
presenta 19 por ciento de la producción nacional, según daros de la CNIV. 

Estas em presas han ten ido mayores problemas para funcionar, pues es 
difícil mantener rodo el proceso de producción y funcionar dentro de la le­
galidad. Las restricciones hacendarias parecen poco flexibles, por lo que mu­
chos de estos pequeños industriales han optado por entrar a la ilegal idad o 

9 Término urilizado pa ra refe rirse a la elaboración de patrones o moldes para el corre 
de piezas. 
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han desaparecido. En ellas se pretende dejar atrás la producción artesanal; 
por el número de empleados las rareas se diversifican y ya se experimenta una 
especiali zació n. Unos cortan, por lo común los hombres, y las mujeres cosen 
las piezas, deshilan , pegan botones y planchan (foto 6, pequeña empresa). 

FO[Q 6. En la pequeña empresa se pretende dejar atrás la actividad artesanal, 
d istri buyendo entre los empleados las diferentes fases del proceso; 

esta fotografía muesrra un área de diseño y patronaje 

Es muy importante hacer notar, como se mencionó al inicio de este ar­
tículo, que en ningún caso desde la micro hasta la gran empresa se puede 
presci ndir de la mano del operario para introducir el material cortado a la 
máquina de coser. 

Puede ser que los orígenes de la verdadera industria de la confección en 
México hayan tenido lugar en empresas que hoy en día se clasifican como 
medianas industrias, ya que realizan el proceso completo de producción, el 
cual se inicia desde un verdadero trabajo de diseño de la prenda, para con­
tinuar con el patronaje, corre, costura, acabados y distribución. 

El señor Francisco Williams Yáñez fue uno de los pioneros en este ramo. 
Cuando en 1947 entró a México el almacén Sears Roebuck de México, el 
emprendedor señor Williams le solicitó a esca empresa una visita a sus talle­
res de C hicago con el propósito de producir trajes para caballero; pudo 
aprender personalmente las técnicas de producción utilizando una línea de 
montaje con tiempos y movimientos. El señor Williams regresó a México 
e incorporó su aprendizaje: fundó la empresa Willmex Manufacturas, donde 
confeccionaban trajes para caballero y dama, que vendía al menudeo en su 
tienda Trajes Finos, ubicada en Avenida Juárez 15, en el centro de la Ciudad 
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de México, y al mayoreo en pequeños almacenes. A las tiendas grandes les 
ofrecía la maquila con las telas imponadas que ésros le proporcionaban; 
entregaba prendas de primera, gracias a la integració n de la administración 
de la producción yel control de calidad en el proceso. 10 

Historias como las de Willmex Manufacturas nos dan idea de los reque­
rimientos de una industria mediana. Por el número de empleados que tie­
nen deben instalarse en locales industriales con dimensiones mayores y por 
el proceso que manejan deben tener un equipo de profesionales y adminis­
trativos que las respalde, independientemente de las costureras, las cuales 
siguen siendo imprescindibles para introducir la tela en las máquinas de 
coser. Algunos empresarios de este nivel consideran que la indusuia tiene 
80 por ciento de artesanal y 20 por ciento de indust riaL" Por supuesto que 
aquí ya hay una total especializació n en las tareas; para permitir la movili­
dad del layout, " al personal se le capacita en diferentes parres del proceso. 

Muchas de estas empresas, fundadas a mediados del siglo pasado, cuen­
tan con una sólida infraestructura, la cual les ha ayudado a mantenerse fun ­
cionando, participando con 8 por ciento de la producción de prendas de 
vestir del país (foto 7, mediana industria). 

Foto 7. La distribución en plama permite organizar la producción industrial 
en las medianas empresas de más de 150 empleados 

10 Datos proporcionados por Francisco WiIl iams Yáñez, en entrevista (septiemb re 
200 1) , quien fuera d irector de la CN IV en 1965. 

!1 Dato proporcionados por el ingeniero Fernando Paredes, gerente de producción de 
la Compañía Mexicana de Trajes S.A. de c.v. 

12 Así se le conoce al sistema de distribución en planta. 
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La última categoría es la gran industria, en la cual participan más de 
250 empleados. Surgieron y crecieron co n el boom que se presentó después 
de la firm a del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Ca nadá 
en 1994. Estos países encontraro n en México un campo propicio para la 
maquila de su producción de ropa por la mano de obra tan barata que ofre­
cen las COSture ras mexicanas. Se instalaron grandes maquiladoras en todo el 
terri to rio nacional, princi palmente en el norte. En estas gigantescas naves 
induscriales. co n las mínimas co ndiciones para dar cabida y fun cionamien­
[Q a cien[Qs de máquin as. sólo cortan y cosen las piezas con las telas que se 
traen de o tros países y al final se les colocan las et iquetas de reconocidas 
fi rmas como Levi's O Gap. entre Otras. u La tarea es completamente especia­
lizada para cada trabajadora: al iniciarse en la empresa se le hace un recono­
cimiento de sus habilidades y se le destina un puesto de trabajo. Una traba­
jadora puede, por ejemplo, sólo pegar botones o fusionar cuellos, durante 
mucho tiem po. 

Duran [e poco más de diez años se dio empleo a la mano de obra mexi­
cana en es[as grandes indus[rias, pero la apenura de la ofen a de maquila 
barata de C hina y otros países de Oriente ha o riginado que la demanda de 
maquila desaparezca para nues[ro país. En consecuencia, las grandes em­
presas que sobreviven producen sólo 3 por ciento de la producción (O[a! 

nacional (foto 8, gran industria). 

FotO 8. La participación de la mano de obra en la confecc ión es inev itable 
aun en la gran indusn ia do nde se cuenta con tecnología de punta 

13 DatO proporcionado por el ingeniero David Maauad, en entrevista en mayo 2008, 
direcror de la Compañía Camisas Finas de H idalgo S.A. de ev. 
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CONCLUSIONES 

El ser humano no puede igno rar satisface r su necesidad bás ica de cubrir y 
proteger su cuerpo de los factores ambientales a los que está expuesto. La 
confección seguirá exist iendo; y quizá también por la inventiva humana 
evolucionarán sus procesos y SllS tecnologías paniculares; sin embargo, 
como lo constata la hiswcia, difícilmente podrá prescindir de la ocupación 
de mano de obra. factor que, como hemos visto, es básico en la confección. 

Hoy día, debido a esa proporción de la que hemos hablado, donde 80 
por ciento es aporrado por la mano de las costureras y 20 por ciento por la 
maquinaria. y deb ido también a la existencia en nuestro país de abundan­
teS microempresas que producen 70 por ciento del total de prendas de 
ves tir, podríamos calincar a la actividad de confección más que como un 
proceso artesanal, como proceso "híbrido" en el que tiene lugar una intere­
sante mezcla de factores artesanales con facto res industriales. De esta ma­
nera vemos que aspectos de tecnología de punta dependen de una milenaria 
tradición: la costura. 

Esta calidad de "híbrido" puede representar una gran ventaja para recu­
perar a la industria de la co nfección que se encuentra anualmente en crisis, 
como muchas o tras, en nueStrO país. Simplemente hay que poner atención 
en mejorar las condiciones de trabajo de ese 80 por ciento que representa 
la mano de obra de las costureras: entonces se garantizaría la cal idad reque­
rida para que este sector industrial sea competitivo en roda el mundo. 

En este sen tido, la aportación desde el diseño industrial y la arquitectura 
puede ser significativa, proponiendo soluciones de habitabilidad en los espa­
cios de trabajo y funcionalidad en las herramientas de trabajo, para optimi­
zar la labor de las COStureras. 

Finalmente para eso nos sirve la historia, el conoci miento de nuestro 
pasado nos proporciona herramientas para optimizar nuestra act ividad 
presente y esperar un futuro exitoso para todos. 
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Conclusiones 

La escritura de roclo libro supone un esfuerzo individual y/o colecrivo. 
pero a veces los libros se escriben solos. expresión de una etérea necesidad. 
todo libro está llamado a cumpli r un determinado fin, éste: Objeto, tiempo, 
espacio. en fa historia deL diseño, formalmente es parte de un acuerdo enne 
el Área de Historia del Departamento de Eva luación con el recto r general 
en apego al proyecto de invest igación Teoría y métodos de la historia aplica­
dos a la investigación en diseño como apoyo a las tesis de posgrado, apoyo del 
Acuerdo l 1/2007 del Rector General de la Universidad Autónoma Metro­
politana (UAM), doctOr José Lema Labadie, del que fuimos beneficiarios. 

Es por tantO una actividad organizada po r la UAM y por el Área de His­
tOria del Diseño, cuyo fin último es respaldar el rrabajo de perfecciona­
miento de los docentes, quienes se encuentran real izando maestrías y doc­
rorados, por ende el libro recoge en gran medida esa preocupació n personal 
de cada uno de los profesores del Área; asimismo, se intentó que en su con­
juntO pudiera recoger algunas experiencias. temas comunes que hic ieran de 
él una unidad, el tema que unific~ría sería la aplicación de la reAexión teó­
rica y metodológica, si se cumplió o no ese objew, o en qué medida es ve­
rediero que lo dejamos al conjunto de la comunidad universitaria, en roda 
caso este intento [Uvo sus aciertos y sus dificul tades, como roda. 

Para cumplir con dicho objew, se real izaron dos actividades fundamen­
tales; un curso, realizado y organizado po r la maestra Ana Meléndez con el 
Instituw de Investigaciones Históricas de la Univers idad Nacional Autó­
noma de México (UNAM) y posteriormente un foro . el primero se refirió a 
temas con los que rodos los investigadores debemos lidiar, los de orden 
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reórico y metOdológico, es as í q ue el doctOr José Rubén Romero Galván, 
destacado académico de la UNAM, d iserró durante varias sesio nes sobre es­
ros tópicos, recomendó determinadas lecrucas, a fin de que todos los maes­
trOS pudiéramos ensayar el uso de estos instrumentos aplicándolos en forma 
particular a nuestros proyecros personales; aqu í empezamos a dar cuenta del 
porqué hoy presentamos un libro y no una aowlogía o una revista en la 
que no rmalmente los remas vienen en forma libre, desde luego que ambas 
posibilidades son vá lidas y legítimas, pero en todo caso cuando hacernos la 
evaluación en forma de conclusiones, tiene que considerarse el objetivo 
inicial. 

Es en este sentido que, nos parece, se cumplió el objetivo que nos pro­
pusimos como Área, sobre rodo en la aplicación exirosa del saber provenien­
te del curso y el foro en los trabajos particulares, co nscientes de que deben 
fru ctificar aún más en una aplicación más cercana a lo esencial de nuestros 
temas de investigació n; empero, co mo roda aprendizaje es un proceso, no 
se aprende ni se cambia de la noche a la mañana. 

Las lecciones han empezado a impactar de manera diferente en cada uno 
de los objetos de esrudio y remas de anál isis del Área de Historia del Dise­
ño, pero queda pendiente el co mpromiso de su aplicación permanente, 
que se cumplirá en la medida en que continuemos este ejercicio como una 
forma de acció n colectiva, porque el objet ivo libro no es sólo una forma­
lidad, sino la posibilidad de exposición, de crírica, debare y de consrrucción 
del conocimiento, es posible que en otros momentos convenga más una 
edició n más libre, al menos en su fo rma, éste fue pensado y se ejecutó como 
libro con capítulos y partes coherentes entre sí. 

C reo que podemos decir que sí, que hemos buscado la aplicación de 
estos conceptos y enseñanzas, tanto que cas i todos los excursos en mayor o 
meno r medida han hecho referencias pertinentes a las lecciones de Rome­
ro, acudido disciplinadamente a sus lecruras (rales como los libros de Ed­
mundo O 'Gorman , e11¡bro de Marc Bloch , dedicado a su discípulo Lucien 
Febvre, Introducción a la historia y o tros también emblemáticos libros y 
autores de la filosofía de la histOria) ya la revisión de las rendencias moder­
nistas y cientificistas, además de haber optado por otras vías más con tem­
poráneas de encarar el hecho histórico. 

Para decirlo de o trO modo, nos habíamos propuesto invenir las cosas, 
es decir, que los temas principales de disertación no fueran ya nuestros 
objeros específicos de estudio , sino que ellos se convinieran en un pretexto 



Conclusiones 331 

para la aplicación de es ta profunda reflexión teórica a la que nos introdujo 
el doctor Romero, pero además de ello habíam os querido fon alecer esta 
corriente con las conferencias magistrales de dos reconocidos erudi tos como 
son C arlos Lira y C ristina Rano, quienes abrieron las sesiones del foro de­
nominado " H acer Histo ria del Dise ii.o. ReAexiones", mostrando creativa­
mente las posibilidades de aplicación viva de la reoria y de la metodología, en 
ambos casos vimos que éstas (teo ría y el méwdología) no son sim plemenre 
leyes o tendencias, sino que requieren de imaginación, el actO de hacer his­
roria es un acto de creación, así lo explica Ca rlos Lira: 

resulta imperativo no sólo revisar la hisroriografía mexicana, desde esta pers­
pectiva mucho más ampl ia y menos chovinista, si no además incorporar nuevas 
fuentes documentales que nos permitan elaborar imcrp retacioncs de carácrer 
más universal. 

Afortunadamente, mucha historiografía de la p roducida desde fi nales del 
siglo XX se ha vuelto cada vez más analí tica, plantea más cuestionamienros y 

exige mayor comprobación científica a los sucesos del pasado. 

y C ristina Rano , imerpola la histOr iografía con la arqueo logía, po rque 
lo que impona no es la Ley, sino la realidad, e$[á "demostrado que no hay 
nada más arbitra rio que las periodizaciones absolutas", y también ha hecho 
"patente que las configuraciones tradicionales del tiempo histó ri co resul tan 
inoperantes. A primera vista los eones son mucho menos claros y las co n­
tinuidades mucho más evidentes". Queda aún mucho po r hacer y el cum­
plimiento de este fin es, desde luego, lo que presentamos hoy, para que el 
mundo académico pueda apreciarlo. 

El desarrollo del libro se da en paralelo a todas las actividades normales 
de la docencia y de la investigo:ión, en medio del frago r de lo cotidiano 
surgió la idea de que estas fo rmidables leccio nes pudieran plasmarse tam­
bién como partes integrantes del libro, para provecho y d isfrute de todos, 
logramos así que los mencionados docro res se adhi rieran a nuest ro entu­
siasmo intelectual y al esfue rzo colectivo de la confección y composición del 
libro, para comb inar experiencia con aprendizaje, e ilustrac ión con ad ies­
tramientO. Tuvimos la suene de que tOdos ellos aceptaran el reto y que h i­
ciéramos de la universidad una pa1estra para la refl exión histórica, conjun­
táramos entre todos esas meditaciones a la luz de obj etos tan variados como 
son los temas paniculares que trabajan los diversos profesores del Área, 
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dando as í un inusitado dinamismo, y una factura algo panicular, pues com­
binamos la unidad con la diversidad , de ahí que esta experiencia nos diga 
una vez más: que los libros no se hacen, sino que nacen, y las grandes ideas 
como éstas , de reAexionar en cursos y foros, son el ambiente necesario para 
que ellos se animen a realizarse y nacer ante nuestro asombro y admiración . 

México D.F agosro de 2009 
Juan Francisco Bedregal Villanueva 
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